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    Lady Morva Eden accedió, presionada por su familia, a casarse con el nuevo Conde de Howgill.


De esta manera conversaría la ancestral casa de la familia y obtendría un empleo para su hermano que había perdido el título de nobleza.

 
El conde de Howgill, un astuto millonario canadiense, con buena visión para los negocios, planeaba convertir la propiedad en un centro turístico lucrativo.

 
¿Qué pensaría Morva de esto?
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  Capítulo 1


  Había descendido la niebla, por lo que una capa gris cubría el camino, las pequeñas lomas y las profundas barrancas de Cumbrian Fells, escondiéndolas a la vista. El terreno agreste y desierto formado por pantanos, musgo, areniscas y brezos empapados por la lluvia, daba la impresión de haber sido diseñado con toda intención para desalentar a los desconocidos que quisieran recorrerlos. Por lo visto era un lugar que sólo resultaba atractivo para sus habitantes, rebaños de oveja al cuidado de pastores taciturnos, de cuervos que se negaban a abandonar su territorio a pesar del viento seco y frío; conejos, gallos salvajes, perdices y faisanes. La joven jinete no mostraba gran entusiasmo mientras dejaba que la yegua caminara con libertad.

Cuando Morva dejó escapar un suspiro, el animal alzó las orejas y relinchó como si deseara expresarle afecto a su inseparable compañera.

—Todo el campo parece comprender nuestra pérdida, Clio —murmuró con tristeza—. ¿Crees que el cielo llora, las nubes se deslizan casi a ras de tierra, los pájaros guardan silencio y otras especies se mantienen inmóviles debido a que lamentan la muerte de papá?

Temblorosa, Clio se detuvo, bajando la cabeza mientras continuaba el monólogo melancólico de la amazona.

—William Arthur Percy Eden, conde de Howgill, vizconde de Bowderdale, murió como vivió, tranquilamente y sin grandes ceremonias, ocasionando la menor molestia posible a los sirvientes y los miembros de su familia. Estaba solo en la biblioteca, sentado frente al escritorio donde había pasado múltiples horas, meses y años estudiando sus amados libros, cuando cerró los ojos y abandonó esta vida que había perdido toda alegría para él desde que mi madre lo abandonó, deslumbrada por los halagos y los costosos regalos de un hombre mucho más rico, aunque también más viejo. A pesar de todo, después de tanto tiempo, creo que le habría perdonado incluso eso —continuó Morva con voz ronca—. Si sólo hubiera mostrado un mínimo respeto por la memoria de mi padre asistiendo a su entierro.

Clio levantó la cabeza, respondiendo a un súbito tirón de las riendas provocado por un estremecimiento de su jinete. Ella había decidido descubrir los motivos por los cuales una madre era capaz de abandonar a un esposo fiel, a un apuesto hijo a quien siempre aseguró adorar y a una pequeña hija, concebida con el deseo de aminorar el aburrimiento de una mujer que se acercaba a la edad media, para después dejarlos sin el menor remordimiento. Y todo ello porque otro hombre apareció en su vida, ofreciéndole una visión tentadora de emociones, excitación y rejuvenecimiento.

Sintiendo un súbito deseo de apartar de su mente estos pensamientos, Morva presionó ligeramente los flancos de la yegua y se dirigió hacia una vereda sinuosa que descendía la loma a través de un bosque y un valle fértil, pasando junto a ganado que pastaba, campos cultivados y cruzando un puente para llegar al fin a las enormes puertas del castillo de Ravenscrag; morada inmemorial de los condes de Howgill.

Cuando entró en el palacio, la niebla se había convertido en llovizna y al llegar a los establos un empleado se acercó de prisa para ayudar a desmontar a la joven.

—La esperan en la biblioteca, señorita. Lady Howgill, el vizconde y Bowderdale y el señor Kingsale están allí desde hace mucho tiempo.

Sintiéndose culpable, Morva se llevó una mano a la boca. ¡El señor Kingsale, el abogado de su padre! ¡Cómo pudo olvidar la insistencia de su abuela en cuanto a que no llegara tarde para la lectura del testamento!

El intenso sonrojo que tiñó el rostro, provocó que el empleado hiciera una mueca afectuosa mostrando el aprecio que sentía por la chica cuya peculiar crianza había provocado constantes discusiones en el castillo. Al observar una expresión parecida al pánico en los grandes ojos cafés, el hombre se preguntó si habría tenido razón Cook cuando maldijo a la anciana condesa de Howgill.

—Nunca se debió permitir que la señora Howgill criara con tanta dureza a su nieta —había insistido—, ¡la diferencia de edades es muy grande!

Desde el día en que la viuda tomó a su cargo la supervisión de la niña, casi dieciocho años atrás, obligó a la pobre criatura a una sumisión total, moldeándola como si se tratara de un pedazo de arcilla para que a la postre se convirtiera en una joven refinada. Su inflexibilidad la llevó a crear una réplica de las adolescentes presuntuosas y rígidas cuya educación se centraba sólo en el matrimonio. En esa ocasión Cook había dicho con tono despectivo:

—Las ideas de la vieja condesa son del siglo pasado. Qué lástima me da la pequeña, la combinación de una infancia solitaria y la influencia de su abuela han convertido a Lady Morva en una persona sin posibilidades de casarse.

—No se preocupen, la condesa le encontrará un esposo —comentó un empleado.

Las carcajadas que se habían escuchado aumentaron la lealtad de Cook hacia la familia.

—Es evidente que lord Percy se siente obligado a restaurar la fortuna de la familia. Ravenscrag alberga valiosos tesoros, por desgracia muchos de ellos ya tienen dueño y los impuestos de fallecimiento probablemente conviertan la herencia pecuniaria en una suma irrisoria.

—No hay que lamentar que los bienes ya estén con sus propietarios, pues de lo contrario pondrían en subasta el contenido del castillo —comentó con amargura un jardinero.

—¡A pesar de todo, el palacio sobrevivirá! —exclamó con vehemencia otro sirviente—. ¡Varios de sus habitantes están decididos a lograrlo, sin importarle quién pague el costo!

Las unánimes manifestaciones de apoyo a lo que acababa de afirmar casi apagaron lo que decía Cook.

—Confío en que el difunto conde haya tomado en cuenta a su hija y no la deje desvalida.

Sin sospechar lo que pensaba el empleado, Morva le pidió:

—¿Quieres atender a Clio, por favor Thomas? Asegúrate de que la limpien bien y de que le den agua fresca, pero no la cepillen, lo haré yo después de la lectura del testamento. No creo que demore más de media hora.

Haciendo un esfuerzo por no correr, pues tenía la obligación de dar el ejemplo de dignidad y elegancia a sus sirvientes, Morva entró a toda prisa en el castillo. El fuerte ruido que hicieron sus tacones en el gran salón la hizo temer que de un momento a otro escucharía la voz de su abuela regañándola por su demora. La sensación de intranquilidad aumentó al acercarse y ver a su hermano Percy con el ceño fruncido, pálido y aparentemente incapaz de moverse. Después vio al abogado de la familia, el señor Kingsale, quien con suma cortesía intentaba consolar a la abuela, la que se había dejado caer en un sillón. ¡Increíblemente estaba llorando en público!

—¿Abuela qué sucede? —Olvidándose de los años de clases sobre buenos modales, atravesó corriendo la biblioteca y se arrodilló junto a la imponente anciana. Por primera vez en muchísimos años, las emociones la habían abrumado de tal forma que no pudo contestarle—. ¿Percy? ¿Señor Kingsale? —Los miró suplicante—. ¿Qué han dicho para poner en este estado a la abuela?

Los dos hombres se miraron en silencio. Ante la falta de respuesta la chica se levantó y le pasó un brazo sobre los hombros a la condesa, intentando al mismo tiempo apartar las arrugadas manos que cubrían el rostro húmedo por las lágrimas.

—¡Abuela, deja de llorar o te enfermarás! —Había un tono de temor en la súplica de Morva—. Estoy segura de que el causante de tu llanto no tuvo intención de lastimarte a propósito.

—¡No, por supuesto que él no lo hizo! —Apenas pudo reconocer la voz dura y ronca de su hermano—. Nuestro padre era incapaz de ocasionar daño con premeditación. Sin embargo, todo parece indicar que el noveno conde de Howgill adolecía de un gran defecto: ¡era incapaz de ser sincero!

Morva lo contempló, sin poder hablar y sorprendida por el cruel ataque contra el padre que había consentido demasiado a su único hijo. El conde siempre le concedió a su vástago incluso el menor de los caprichos y le brindó en demasía amor y bondad.

—¡Cómo puedes decir esas cosas! —Logró exclamar al fin—. ¡Tú menos que nadie! ¡Ahora entiendo por qué la abuela está así, de seguro ha tenido que escuchar tus afirmaciones sacrílegas!

—Por favor —el señor Kingsale trató de hacerse cargo de la situación—, no más recriminaciones, necesitamos hacer un esfuerzo por mantener la calma, buscar la manera de salir de esta situación sorpresiva y turbadora. Si quisiera hacerme el favor de sentarse, lady Morva y usted, lord… éste… Percy.

Sorprendida vio cómo enrojecía el rostro del abogado.

—Lady Howgill —se dirigió hacia la anciana que sollozaba en silencio—, ¿quiere informar a su nieta lo referente al contenido de la carta del difunto conde de Howgill, o lo haré yo?

Interpretando el leve movimiento de su mano, como el permiso para seguir adelante, el señor Kingsale se sentó junto a la chica y le tomó las manos temblorosas.

—Quisiera encontrar una forma de evitar disgustarla, lady Morva —comenzó a decirle con tono afectuoso—, pero en beneficio de su abuela y hermano que están conmocionados como puede ver, haré breve y directa mi explicación.

La chica se quedó paralizada, con una sensación de temor a algo que sabía no resultaría grato.

—Para evitar que mi desagradable tarea se prolongue demasiado, debo pedirle, lady Morva, que me escuche sin interrumpir, guardando todas las preguntas para después.

Cuando ella retiró las manos de las del abogado, apretó los puños y los colocó sobre el regazo. El señor Kingsale hizo un gesto de aprobación al ver esta seña de valor y continuó solemne.

—Cuando vi a su padre por última vez, me dio instrucciones para que le entregara un sobre sellado a su hermano antes de leer el testamento. Si hubiera tenido la más ligera idea de qué se trataba se lo hubiera dado a lord Percy en privado para que pudiera asimilar su sorprendente contenido antes de enfrentarse con su familia. Por desgracia, el recibir la noticia en circunstancias poco favorables ha sido un golpe doblemente cruel.

Morva deseó moverse, queriendo hacer una seña de afecto y de perdón a su desconcertado, hermano, pero tenía las extremidades entumecidas y siguió escuchando al abogado.

—El sobre contenía una carta y dos documentos legales —el señor Kingsale habló con más rapidez—. Un certificado de matrimonio en el que aparecían los detalles de la boda de su padre con Grace Rhoda Allen, el nombre de soltera de su madre, con fecha del seis de septiembre de mil novecientos cuarenta y cinco. También había un segundo certificado con los detalles del nacimiento de un hijo, Percy, de William Arthur Percy Eden y Grace Rhoda Allen, el día primero de septiembre de mil novecientos cuarenta y cuatro.

Durante varios segundos, el cerebro de Morva luchó por asimilar la información que le habían dado, en busca de la bomba que sabía explotaría en unos instantes. Desapareció el temor de sus ojos y casi con disgusto le habló al señor Kingsale.

—¿Es todo? —Su incrédula mirada pasó de su hermano a la llorosa abuela y después regresó con el abogado—. El hecho de que Percy haya nacido un año antes que se casaran nuestros padres no creo que tenga mucha importancia en esta época.

La explosión que había temido le llegó, desde el lugar en que se encontraba su hermano. Con tono colérico se dirigió hacia ella, inclinándose para mirarla a los ojos.

—¿No puedes ver más allá de tu nariz, pequeña tonta? ¡Nací antes del matrimonio de nuestros padres lo que me convierte en ilegítimo! ¡Esos descendientes no están facultados para heredar un título, y el condado de Howgill no puede pertenecer a ninguna mujer! Así pues, el título, junto con el castillo de Ravenscrag, su contenido y todas las tierras aledañas, se convertirán en patrimonio de algún desconocido, quien de seguro deseará que todos sus ocupantes actuales salgan de su nuevo hogar.

Sentados en la pequeña sala de la abuela, los tres parecían aún anonadados, aunque lady Howgill se había recuperado lo suficiente para insistir en que debían mantener la farsa de cenar como si no hubiera ocurrido nada.

—No debemos dar motivos para que los sirvientes sospechen que sucede algo —señaló con una firmeza mucho menor de la habitual—. Tenemos que seguir como siempre hasta que… —Se detuvo y con un esfuerzo añadió—: llegue el nuevo conde de Howgill.

—Gracias, Bochan —la mente de la chica apenas registró el hecho de que su abuela estaba despidiendo al mayordomo—. Lady Morva servirá el café, ahora puedes dejarnos.

Con dificultad, la joven se obligó a obedecer. Mientras levantaba la pesada cafetera de plata, deseó que no le temblaran las manos al servir la bebida en las delicadas y costosísimas tazas de porcelana.

—Yo no quiero, gracias, Morva. —Percy rechazó el café—, prefiero un poco de brandy. ¿Desea acompañarme alguna de ustedes?

—No, gracias —la chica hizo un movimiento negativo sintiéndose muy orgullosa del esfuerzo que hacía su hermano para mostrar el valor de un caballero.

Amaba mucho a Percy, quien era dieciocho años mayor y había entrado y salido continuamente de su vida. Parecía un dios de cabello dorado que le daba en ocasiones unas afectuosas palmadas en la cabeza y le llevaba regalos que había conservado como un tesoro.

—Te acompañaremos las dos, querido Percy —con arbitrariedad la abuela ignoró la negativa de su nieta—. Debemos tomar decisiones, elaborar planes y el licor nos ayudará a relajar la tensión y concentrarnos con más facilidad.

Morva esperó hasta que su hermano sirvió las bebidas y regresó a su asiento antes de hacer la pregunta que no se había atrevido a formular en presencia del señor Kingsale.

—¡Lo que no puedo comprender es cómo Percy pudo nacer sin que lo supieras, abuela! ¿Por qué no le hablaron de esto hace años? Fue una acción criminal de papá dejarlo creer que sería el décimo conde de Howgill, ¡y esperar hasta el último momento para quitarle lo que todos suponíamos que sería su legítima herencia!

Con tono sombrío la anciana contestó.

—La respuesta a tu primera pregunta es que en mil novecientos cuarenta y cuatro, el año en que nació mi nieto, nuestro país estaba en guerra. Tu padre, al igual que la mayoría de los jóvenes de su generación, había sido llamado al servicio militar y durante los cuatro años que estuvo con su regimiento vino a casa unas cuantas veces —la abuela prosiguió—: Claro que me molesté, pero al mismo tiempo no podía culpar a un joven soldado, viviendo en constante peligro, porque deseara divertirse en la capital acompañado por otros oficiales. Creo que fue en Londres, durante el último permiso que le dieron antes que su regimiento fuera embarcado para tomar parte en la invasión de Normandía, donde se conocieron él y tu madre. Un año más tarde, cuando vino con su familia de regreso a Ravenscrag no tuve motivo alguno para sospechas que la joven que me presentó como su esposa lo fuera desde hacía muy poco tiempo.

Morva pensó en la explicación de su abuela, consciente del antagonismo que había florecido entre la vieja y la nueva condesa de Howgill. No recordaba a su madre, sólo volvía a su mente lo que la abuela le había dicho de ella, insistiendo en que era una desalmada.

—La respuesta a tu segunda pregunta se encuentra en la carta de papá. —Percy se tocó el bolsillo de la chaqueta como si tuviera que convencerse de que el documento en realidad existía—. Comienza disculpándose por su omisión y se escudó en que no había podido resistir las súplicas llorosas de mamá para que no revelara su secreto. Después argumenta que después del divorcio, no pudo soportar la idea de enfrentarse con el enfado y desprecio de un hijo que se sentía muy seguro de su papel en la sociedad, desde que era pequeño.

Morva casi dejó escapar un grito de dolor al verlo cómo inclinaba la cabeza pasándose los dedos por el cabello.

—¡Abuela! ¿Qué voy a hacer con mi vida? Comprendo que debo renunciar a mi grado de oficial y por supuesto romper el compromiso…

—¿Por todos los cielos, por qué? —La chica se levantó de un salto, cegada por las lágrimas—. ¿Qué tiene que ver un título entre dos personas que se aman? —Con un ademán violento se secó las lágrimas, sin darse cuenta de la mirada de resignación que se dirigieron su hermano y la abuela—. Por favor no te apresures, Percy, deja transcurrir el tiempo, quizá pasen meses o años, antes que aparezca el nuevo conde de Howgill.

—Si hubieras llegado a la hora señalada, te habrías enterado de que la información relacionada con el sucesor de tu padre aparecía en la carta —habló la abuela con la dureza de alguien que ya no podía contener la irritación—. El nombre de esta persona es Belvoir, Troy Belvoir —al decir esto se estremeció—. El señor Kingsale nos ha confirmado que piensa escribir hoy mismo a su nuevo cliente informándole de su herencia, ¡no tengo la menor duda de que aparecerá aquí tan pronto como pueda arreglar lo necesario para el transporte desde su cabaña en las montañas Rocallosas de Canadá!


  Capítulo 2


  Morva detuvo a Clio tan pronto como vio la limousine de color chocolate que estaba estacionada frente a los escalones que conducían a la entrada principal del castillo. Durante unos segundos, sus ojos recorrieron el lujoso coche preguntándose a quién podría pertenecer. A pesar de que Percy tenía varios amigos millonarios, estaba segura de que ninguno en ese grupo aristocrático haría una demostración tan ostentosa, e incluso absurda, de riqueza.

Curiosa llevó a la yegua a los establos, desmontando rápidamente y dirigiéndose hacia el ala oeste del castillo en donde se encontraba la pequeña sala de la abuela. Al hallarla vacía, se encaminó hacia las habitaciones más formales donde se recibían a las visitas importantes, cuando su abuela deseaba impresionarlos con la grandiosidad del edificio. Tan pronto como abrió la puerta de la sala azul, el sonido de la voz de la anciana le hizo comprender que tenía razón. Quienquiera que fuera el desconocido, se encontraba en estos momentos, sujeto al trato de gran dama de su abuela.

Dispuesta para ir al encuentro de esta persona, Morva entró en el salón pero se detuvo mientras desaparecía la sonrisa de bienvenida al escuchar cómo respondía el visitante a un comentario de la condesa con un acento definitivamente del otro lado del Atlántico.

—Durante mis primeros años de juventud tuve docenas de empleos lady Howgill, guardabosques, vaquero, administrador de una hacienda, topógrafo, herrero, cazador de venados, domador de caballos, viajero errante, etcétera. Usted puede nombrar cualquier lugar y es casi seguro que yo haya estado allí, pero cuando mi padre murió hace diez años me vi obligado a asentarme para dirigir los negocios de la familia.

Aprovechando que no la habían visto, Morva observó al desconocido adivinando de forma instintiva que se trataba del usurpador, el hombre a quien, debido a la lealtad que le debía a su hermano, se sentía obligada a mirar con desagrado, el nuevo conde de Howgill.

Era un hombre enorme, prototipo de su lugar de origen. Una zona cuya geografía había estudiado ella durante semanas en espera de su llegada, donde las montañas tenían tres kilómetros de altura sobre el nivel del océano, crecían altos álamos y los precipicios llegaban a profundidades no imaginadas. Además, el paisaje era tan agreste que desafiaba toda descripción.

Había comenzado a caminar en silencio hacia la puerta, cuando la observó su abuela y de inmediato interrumpió al visitante.

—¡Qué interesante! Más tarde tendrá que seguir contándome sus aventuras, pero ahora quiero presentarle a mi nieta —le hizo un ademán firme—. ¡Ven acá niña!

Esperó impaciente hasta que Morva se acercó.

—Lady Morva Eden, el honorable conde de Howgill —hizo la presentación con evidente tono desdeñoso en la voz.

—¡Encantado de conocerla, lady Eden!

Nerviosa, hizo un movimiento con la cabeza rozando con la punta de sus dedos una palma tan poderosa como la de un felino. Retiró de inmediato la mano para evitar la fuerza de sus dedos. Demasiado tímida bajó la vista, no sin antes observar rápidamente el cabello abundante y negro, el perfil bronceado por el sol, los dientes blancos, los hombros anchos y los brazos musculosos.

Apartó la vista dominada por el pánico, como un venado en territorio desconocido. Aparentemente él interpretó mal su gesto.

—Creo que debo disculparme por mi ropa informal, no sabía qué me encontraría al final del viaje —sonrió antes de añadir—: Para ser sincero, vine a Ravenscrag esperando hallarme unas viejas ruinas.

Antes que Morva pudiera contestarle, lo hizo la voz seca y dura de la abuela.

—Entonces me imagino que debe sentirse agradecido, lord Howgill, al descubrir que en lugar de heredar una casona a punto de derrumbarse es el dueño de una de las mejores casas de Inglaterra. Además contiene una colección de objetos de arte medievales y del Renacimiento de valor incalculable, una magnífica hacienda, tres mil acres de terreno con ocho granjas y un lago de cuarenta acres.

Su interlocutor no pareció impresionarse en lo más mínimo.

—Me siento abrumado —comentó encogiendo los hombros—. La realidad, lady Howgill, es que aún no me puedo acostumbrar a la idea de ser un conde. Es más, mis amigos allá donde vivo comenzaron a reír a carcajadas cuando se enteraron de que me había convertido en un noble inglés.

—¡Vaya! —Lady Howgill no podía contener la indignación—. ¿Y usted también piensa que el título tan honorable que acaba de heredar, es una fuente vulgar de diversión?

Morva experimentó una repentina simpatía por el nuevo conde cuyos antecedentes sencillos no le habían proporcionado los medios para hacer frente a los ataques de la anciana. Apartó la mirada, fijándola en la alfombra, mientras con los puños cerrados compartía la turbación de la que, con toda seguridad, había sido preso ante la habilidad de la dama para hacer sentir inseguro a cualquiera con unas pocas palabras desdeñosas.

Su respuesta, aunque dicha con suavidad, demostró lo contrario. Incluso daba la impresión de que con sutileza se atrevía a censurar a la octogenaria por su comentario petulante e incluso grosero.

—Mis amigos no son vulgares, señora, son canadienses sinceros, amistosos, de gran corazón; que no han tenido los beneficios de una educación privilegiada, ni han aceptado otras reglas de comportamiento más que una cortesía innata la cual exige que a los visitantes se les dé una cordial bienvenida. Además en mi país se considera que lo esencial de los buenos modales, es la valoración de los sentimientos de otros, cosa que para algunos es algo natural mientras para unos desafortunados parece exigir un gran esfuerzo.

La exclamación furiosa que dejó escapar lady Howgill, mostró sin lugar a dudas que su reproche, ligeramente hiriente, había dado directamente en el blanco. La condesa perdió la compostura, ella que se jactaba de presentarse como un ejemplo de buena crianza, etiqueta irreprochable y modales ejemplares.

—¡Bueno, en realidad!…

Cuando su abuela se mantuvo en silencio para ocultar su ira, Morva tuvo que controlar un deseo casi irresistible de aplaudir.

—Puedo comprender que usted y su familia me vean como un ladrón que entra en el corral —la consoló amable—, pero créame, no soy ningún zorro montañés listo para lanzarme sobre un indefenso ciervo. No conozco nada del protocolo y de todo eso que se supone que caracteriza a la nobleza. Además, como los asuntos de negocios me ocupan casi todo el tiempo, no tengo deseo alguno de tomar más responsabilidades. El condado de Howgill le pertenece a su nieto —enfatizó esto con un tono en el que Morva casi pudo detectar la desesperación—. Debe haber alguna manera para evitar que el título quede en manos de un pariente muy lejano.

—No existen vínculos sanguíneos entre nuestras dos familias, lord Howgill —el tono de la abuela era casi insultante—. A usted le corresponde el título por ser el pariente masculino más cercano de un antiguo dueño del mismo —con un suspiro añadió—: No, no hay posibilidad de resolver esta situación curiosa por la cual le han quitado todas las esperanzas a mi nieto. Los documentos con que se le concedió el título al primer lord Howgill especifican que sólo los hijos legítimos podrán heredarlo. Mi nieto nació un año antes que se casaran sus padres y por lo tanto, no tiene derecho a la sucesión. Ya consulté al mejor abogado del territorio sobre este asunto y su veredicto fue definitivo. ¡La ley de legitimidad excluye a los hijos naturales de la herencia de títulos!

Cuando vio cómo su abuela se secaba los ojos con un pequeño pañuelo de encaje, Morva la miró suspicaz, preguntándose qué trucos tendría escondidos en la manga la altiva aristócrata que nunca se disculpaba y jamás daba explicaciones. Desde luego la chica nunca la había visto congraciarse con alguien.

—Como se podrá imaginar —añadió retorciendo el pequeño pañuelo—, la noticia representó una gran conmoción no sólo para Percy, quien desde luego fue el más afectado, sino también para mi nieta y para mí que nunca hemos conocido otro hogar que el castillo de Ravenscrag. Hemos demorado nuestra partida con el fin de dar una bienvenida personal al nuevo dueño. Ahora que usted ha llegado daré instrucciones a los sirvientes para que comiencen a preparar nuestros equipajes.

¡Con las zorras hay que actuar como tal!, recordó Morva el viejo proverbio campesino mientras observaba con cuidado el efecto de la trampa astuta que tendía la senil mujer a su desprevenida presa.

—No es necesario apresurarse —con toda inocencia cayó en la trampa de lady Howgill—. Me consideraré muy honrado si usted y lady Morva se quedan conmigo el tiempo que quieran.

—¡Qué generoso de su parte! —Sin poder evitarlo, la chica comparó la sonrisa de su abuela con los colmillos de una serpiente—. Mi nieta y yo estaremos encantadas de posponer nuestra partida para ayudarle a que se adapte a su nuevo papel en sociedad, lord.

Vaciló un instante antes de continuar.

—¡Oh cielos! Si vamos a seguir viviendo bajo el mismo techo debemos tratar de ser menos formales. Si lo desea puede llamarme lady Lucy, ¿pero cómo le llamo a usted?

—¿Por qué no me dice Troy? —Su sonrisa de alivio incluyó a la chica y a su abuela—. Me pusieron este nombre porque nací en el aniversario del día en que mi bisabuelo encontró su primera pepita de oro.

—¡Ah, ahora me doy cuenta de la relación! Troy es la medida que se utiliza para pesar los metales preciosos, ¿no es cierto? —le sonrió con cortesía y después hizo un movimiento negativo con la cabeza—. No, creo que prefiero Belvoir, me imagino que lo pronuncia Beever.

El nuevo conde la miró asombrado.

—¿Cómo lo sabía? ¡Siempre he considerado que esta forma tan rara de pronunciar el apellido, era algo exclusivo de mi familia!

—Claro que no, querido joven —se dignó dirigirle una sonrisa—. Ésta es la pronunciación inglesa adecuada; me agrada ver que sus antecesores a pesar de que emigraron a Canadá, siguieron manteniendo entre ellos el nombre correcto de familia.

—Muy bien —aceptó él con una sonrisa—, no me importa que use mi apellido si es lo que desea. En realidad me viene bien, pues fonéticamente es parecido a castor (beaver) y mis amigos dicen que trabajo como si fuera uno de ellos. Este animalito puede hacer caer un árbol enorme y quitar la corteza y las ramas con sus dientes.

—¿Es ése el tipo de tarea a la que se dedica? ¿Tala árboles? —La pregunta salió de sus labios sin que Morva pudiera detenerse, pero cuando él la miró y vio la sonrisa burlona en sus labios deseó no haber hecho nunca la pregunta.

—Algunos de los años más felices de mi juventud los pasé como leñador —reconoció él—, pero en la actualidad estoy la mayor parte del tiempo detrás de un escritorio, sentado en oficinas y salas de reuniones llenas de humo, corriendo hacia los aeropuertos, trabajo durante los vuelos, cerrando una operación y después regreso de nuevo. El ser hijo único tiene algunas desventajas —dijo con un suspiro, delego toda la autoridad que puedo pero de todas formas, me agradaría tener un hermano o, hermana que me ayudaran.

Morva lo miró con los ojos muy abiertos al escuchar su inesperada revelación de riqueza y posición social, pero la reacción de su abuela fue casi cómica.

—¿Cuando se refiere al negocio de la familia, Belvoir —inquirió la anciana—, debo deducir que en cierto modo está relacionado con asuntos comerciales?

—Con muchos de ellos —la corrigió sin darle importancia.

Morva se sentó en un sofá, él hizo lo mismo en una frágil silla y suspiró aliviado al ver que ésta no se rompía. Ella tuvo que contener una carcajada, para evitar la mirada de reproche que sin duda le lanzaría la abuela.

—¡Por favor siga! —le insistió la anciana tan pronto como él se acomodó—. Tengo mucha curiosidad por conocer la historia de su familia.

—No es ni la mitad de interesante que la suya, lady Lucy —sus ojos azules brillaban divertidos—, pero si insiste…

—Claro que sí.

—Por algún motivo que nunca reveló, mi bisabuelo emigró de Canadá a mediados del siglo diecinueve. Se dirigió directamente a las montañas Rocallosas, compró una pala y una mula y durante unos cuantos años estuvo haciendo excavaciones de un lado a otro. Algunas veces debió sentirse terriblemente desilusionado pues aunque hallaba un poco de oro o pequeñas vetas de plata, nunca le alcanzaba para otra cosa más que abastecer sus provisiones. Siguió recorriendo distintos lugares, en su mayor parte campamentos mineros abandonados hasta que encontró lo que él llamó El dorado. ¡Pepitas del tamaño de huevos de gallina tirados en el lecho de un arroyo donde había tomado agua!

—¿Me imagino que en esa época era soltero? —Lady Lucy hizo la pregunta que ya había pensando Morva.

—Desde luego, en esos lugares las esposas eran un problema, pero no demoró mucho en cambiar su situación. Una vez que legalizó la posesión de los terrenos, se compró un traje y fue en busca de una esposa joven y saludable que le diera hijos. Tuvo uno solo pero éste fue suficiente para asegurarle que la dinastía Belvoir pudiera crecer.

—¿Y aumentó? —La pregunta tensa y seca sobresaltó a la chica.

—Mucho —le confirmó él—. Entre nuestros bienes tenemos pozos petroleros en América, bancos en Toronto, una hacienda de ovejas en Australia, oficinas en Toronto, Londres y Nueva York, sin mencionar los contratos originales de oro e inversiones en plata del bisabuelo.

—¡Entonces usted debe ser millonario! —Morva apenas pudo reconocer la voz de la abuela—. ¡Quizá multimillonario!

—Bueno, lady Lucy —le sonrió él—, tanto como eso no podría afirmarlo. De donde vengo hay un proverbio que dice: «¡No se puede asegurar que un hombre sea rico si puede contar su dinero!».

—¡Qué terriblemente injusta puede ser la vida!

La exclamación que salió de los labios de la joven propició que la anciana se sujetara con fuerza de la silla, mientras los párpados del conde se entrecerraban. Al darse cuenta de que podrían pensar que su comentario se debía a la envidia, se sonrojó intensamente.

—Discúlpeme, no era mi intención ofender —murmuró, deseando que la alfombra fuera un jardín en el cual pudiera esconder su vergüenza. Consciente de dos pares de ojos que la miraban en espera de una explicación, intentó justificarse—. Lo lamento, mas no pude evitar comparar las exorbitantes sumas monetarias de la familia Belvoir con las ínfimas que obtiene la mía y otras familias aristocráticas que están luchando contra lo irremediable. El elevado costo de mantenimiento de estas grandes casas ha orillado a muchas personas a dejarlas para cambiarse a pequeñas granjas. Se ven obligados a vender tesoros artísticos e incluso todas las tierras para pagar impuestos y algunos nobles han abandonado el país por no poder solventar los gastos. Papá tuvo que haber trabajado tanto como usted lord Howgill y sin embargo Ravenscrag siguió siendo un lastre para sus recursos. Incluso durante los años buenos, la hacienda perdió miles de libras a pesar de haber reducido al mínimo los gastos. Quizá resulte bueno que usted sea tan rico —le previno con algo de amargura—, tomando en cuenta que el impuesto municipal es de más de cinco mil libras al año.

—Usted dice que su padre trabajó mucho —le comentó él con tono amable—. ¿Cuál tarea considera usted que le tomaba más tiempo, lady Morva?

—Llevar los libros de la hacienda.

—¡Escribir interminables poemas! —respondió la abuela al mismo tiempo.

A la joven le molestó el cambio que hubo en su expresión, de tolerante a ligeramente cínica y resintió la censura de su voz, cuando se atrevió a hacer semejante exclamación.

—En mi país los eslabones de la fortuna se forjan con sangre, sudor y lágrimas. ¡Cualquier hombre que ambicione convertirse en poeta, primero debe acumular la suficiente grasa, al igual que los osos y las marmotas, a fin de sentarse en su cueva durante todo el invierno!

Morva tembló de pies a cabeza, haciendo un esfuerzo por contener una emoción poco habitual en su naturaleza apacible, una sensación violenta que la instaba a golpear la mejilla bronceada del canadiense.

En el momento que iba a dar una disculpa para retirarse, su abuela le dirigió una rápida mirada previniéndola.

—Belvoir, querido joven, ya es hora de decir a los sirvientes que le preparen sus habitaciones. Estaré ocupada durante las próximas dos horas por lo que le sugiero que haga un recorrido por los alrededores del castillo. A Morva le encantará mostrárselo y proporcionarle la información que necesite.

—¡Me parece muy bien! —Mostrando una agilidad sorprendente para alguien de su estatura, se levantó—. La sigo, Lady Morva.

Sin darle tiempo a protestar la tomó del brazo y se encaminó con ella hacia la puerta. Se sintió arrastrada por la fuerza de un ciclón y sus pies apenas tocaron el suelo mientras bajaban por la escalera. Cruzaron el gran vestíbulo y salieron por la puerta principal, aminorando la marcha al llegar a los jardines adornados con fuentes, bancos de piedra y estatuas de mármol.

Estaba sonrojada, con los ojos muy abiertos y respirando agitada cuando él se detuvo lanzando un silbido de asombro.

—¡Esto es algo impresionante! —Su mirada de admiración recorrió despacio los invernaderos—. ¡Vamos a entrar!

Él comenzó a caminar y ella se negó a seguirlo, lo que lo desconcertó.

—No hay nada que ver, están vacíos…

—¿Vacíos? ¿Quiere decirme que toda esta zona que recibe el calor del sol está desperdiciada? ¿Por qué, por todos los cielos? ¿Tiene problemas con insectos? ¿Hay plagas con frecuencia?

Como aún le dolía la crítica que había hecho de su padre, le resultó fácil enfadarse con él y molesta sintió la necesidad de defender sus limitaciones económicas, por lo que con tono helado le contestó.

—Hubo una época en la que esos invernaderos brindaban a docenas de invitados frutas exóticas, flores y vegetales durante todo el año. Fue la época en que la granja hacía frente a las necesidades de los empleados de la cocina que exigían entregas diarias de pollo, huevo, leche, crema, mantequilla y queso. Entonces todos los dormitorios del castillo estaban ocupados por visitantes, cada noche las mesas se preparaban de modo distinto para la cena y en ocasiones una orquesta tocaba en el jardín. En esos días había un mayordomo que controlaba empleados, doncellas, sirvientas, ayudantes de cocina, un cocinero y un ama de llaves. En los jardines teníamos docenas de trabajadores. ¡En la actualidad sólo hay dos!

Incapaz de controlar su trémula voz, le dirigió una última mirada furiosa y después de dio vuelta y corrió hacia el castillo. Olvidó todas las lecciones de urbanidad que le había dado su abuela en el sentido de que las jóvenes tenían que ser siempre corteses, debían mantenerse frías y serenas aunque las provocaran.

Entró en el castillo por una puerta de la parte posterior y en el momento que pasaba por la puerta de la sala de estar de su abuela, ésta se abrió y una mano imperiosa le hizo un ademán para que entrara.

—Cierra la puerta querida —le sorprendió el tono amable de la anciana—. Siéntate, tenemos que charlar —esperó hasta que Morva obedeciera—. Estás muy pálida querida, ¿quieres que te ordene un poco de té?

—No, gracias. Tengo un ligero dolor de cabeza y en estos momentos iba para mi habitación a recostarme un rato.

—Me parece muy bien querida, pero te ruego que esperes, hay algo muy importante que deseo discutir contigo.

Se sentó rígida, con las manos sobre el regazo.

—¿Qué impresión te ha causado el nuevo conde de Howgill?

La pregunta la sorprendió y mientras miraba los ojos de su abuela buscó una serie de adjetivos que podrían describirlo.

—¡Es evidente que el hombre es un tonto! —La anciana respondió la pregunta—. Sabe cómo acrecentar una fortuna pero no tiene la menor noción de las reglas sociales, de cómo vestirse y del comportamiento de un miembro de la aristocracia inglesa.

La naturaleza bondadosa de Morva le impidió apoyar esta crítica cáustica aunque no pudo dejar de reconocer que el canadiense era inadecuado para el papel de un noble de la corte.

—Tiene escasa educación y es menos refinado de lo que espera de él la sociedad —este comentario fue lo más que su conciencia le permitió expresar.

—¡Qué afirmación tan magistral! —dijo su abuela sonriendo—. Sin embargo, no es la primera vez que el otro compra el honor e incluso el amor, o al menos una imitación bastante aproximada de él. ¡Aquí es donde entras tú, querida!

—¿Yo?… —La chica no comprendía qué insinuaba la condesa—. ¿Qué quieres decir?

—¡Encontré la manera de resolver nuestros problemas! —Su abuela se inclinó hacia ella con las mejillas enrojecidas y un extraño brillo en los ojos.

—¡Tienes que casarte con él, querida! Una vez que te conviertas en lady Howgill quedaremos establecidos para siempre en nuestro verdadero hogar. Déjamelo todo a mí, te prometo que cuando le trate este tema al nuevo conde, insistiéndole en los beneficios que obtendrá con este matrimonio, lo haré con la mayor discreción y delicadeza…


  Capítulo 3


  Morva llegó a la conclusión de que la abuela se había vuelto loca, esto lo pensó mientras la invadía primero el temor y después el pánico. Comenzó a vestirse parada cena, al recordar las derrotas que había sufrido en las pocas ocasiones que se había atrevido a rebelarse contra los deseos de la anciana, aun cuando éstos fuesen arbitrarios.

El plan que había concebido la dama con el único propósito de proteger sus intereses y asegurar su permanencia en lo que consideraba su hogar por derecho, era una locura.

Una mirada al reloj la obligó a seleccionar al azar un vestido del guardarropa. Las cenas familiares eran informales, no obstante, la abuela exigía la mayor puntualidad y amonestaba de inmediato a cualquiera que la hiciera esperar. Tomó un vestido sencillo de color café, se cepilló rápidamente el cabello que le caía sobre los hombros cuando las campanadas del reloj anunciaron las ocho horas, dejó el cepillo y salió a toda prisa sin tomarse el trabajo de maquillarse.

La certeza de que una mano misteriosa del destino la estaba guiando hacia su desgracia, aumentó cuando al llegar al gran vestíbulo coincidió con la entrada del conde. Él salía de la biblioteca con una expresión de asombro en el rostro y se dirigió hacia ella.

—He logrado encontrar el camino a través de kilómetros de pasillos y debo confesar que este lugar me tiene perplejo. No hay forma de que llegue al comedor —añadió mirando a su alrededor y observando una serie de puertas idénticas.

—Está en esta dirección —dio media vuelta apartando la vista del recién nombrado noble, quien vestía un traje formal de color gris que le daba un aspecto distinguido. Se dirigió hacia la puerta del comedor, tratando de mantenerse al menos dos pasos por delante de él, pero pronto lamentó haberlo hecho al sentir la penetrante mirada fija en su cuerpo.

Cuando llegó a la puerta que daba al pequeño salón donde se encontraban esperándolos la abuela y Percy, estaba sumamente sonrojada.

—¿Pasamos a cenar? —La pregunta hecha con frialdad por la abuela, fue acompañada por un ademán señalando hacia la puerta del comedor—. Ya los dos hombres se conocen, por suerte Percy llegó de Londres esta tarde a tiempo para cumplir con su deber de mostrarle el castillo y sus alrededores. ¡Un deber que tú abandonaste, Morva, de un modo poco correcto!

Molesta, la chica evitó la mirada burlona que le dirigía el canadiense mientras le ofrecía el brazo a la anciana para entrar en el comedor. Se reunió con Percy para seguirlos, sintiéndose vengada cuando vio la mesa.

Fuera como una muestra de respeto al nuevo conde o, lo más probable; para tratar de impresionar y abrumar al usurpador indeseable, era evidente que la abuela había supervisado el arreglo de la mesa. En lugar de la pequeña que usaban en ocasiones normales, había puesto una oblonga a la que le añadieron varios paños adicionales y sobre la cual se veía amplia exhibición de cubiertos de plata, copas de cristal y frágil porcelana. A cada lado de los platos había colocado una sorprendente profusión de cuchillos, tenedores y cucharas, grandes, pequeñas y medianas; Morva incluso pudo identificar un tenedor extraño que se utilizaba para los pepinos.

—Belvoir, querido joven, como anfitrión debe tomar el lugar de honor a la cabeza de la mesa —la abuela le sonrió con amargura—, si no tiene objeción yo tomaré el otro extremo. Mi nieta se puede sentar a su derecha y Percy a la mía.

Luego de un titubeo apenas perceptible, con toda frialdad, que le ganó el respeto de la chica, él cumplió con su primer deber como Conde de Howgill.

Sin embargo, la sensación de triunfo de Morva pronto se convirtió en vergüenza cuando, sentándose frente a Percy vio en sus ojos la mirada divertida que también observó en el anfitrión. Con las mejillas ruborizadas y con la vista baja jugó con una cuchara decidida a interferir los planes de su familia y servirle de guía para que pudiera conocer cuáles eran los cubiertos que se debía utilizar.

—Cuando visitamos la propiedad, usted hizo muy pocos comentarios, Belvoir. —Percy intentó mantener un tono amable mientras esperaba que le sirvieran la sopa—. ¿No le parece impresionante?

Con cuidado, el conde seleccionó una cuchara y probó la sopa antes de lanzar la bomba en medio de aquel petulante y tenso ambiente.

—Es más bien pequeña, está en malas condiciones y necesita urgentemente de modernización. A pesar de ello creo que podrá producir ganancias si se invierten suficiente tiempo y dinero.

—¡Pequeña! —Lady Howgill, furiosa, detuvo la cuchara a medio camino de sus labios.

—¡En malas condiciones! —El tono de la voz de Percy demostraba igual cólera—. ¡No puede decirse que sea una mina de oro pero al menos cubre sus gastos!

Con toda tranquilidad y sin la menor muestra de arrepentimiento el conde continuó con su sopa.

—Me imagino que con eso usted quiere decir que después de utilizar hombres que trabajen en sus tierras durante los doce meses del año, se siente feliz de no haber ganado ni perdido. ¿Nunca han sentido deseos de obtener utilidades?

Todos guardaron silencio mientras comían y esperaban que Buchan, el anciano y lento mayordomo, retirara de la mesa los platos sucios. Morva observó al desconocido que hablaba sin rodeos y que en esos momentos disfrutaba con evidente placer de una copa de jerez mientras asentía con la cabeza, mostrando su conformidad con el vino blanco que había seleccionado para acompañar el plato de pescado, que traía de la cocina en un pequeño carro un joven nervioso. Con dificultad Morva pudo reconocer que era uno de los jardineros, evidentemente incómodo en este nuevo trabajo de camarero.

Al ver que Buchan iba a servirle vino en la copa, la chica rápidamente le dijo.

—No, gracias Buchan.

—No debe rechazarlo, lady Morva —cuando el conde se inclinó, ella hizo un esfuerzo para no parpadear y sostener su mirada—. Después de todo, esta cena ha sido planeada como una especie de celebración, ¿no es cierto? ¿O aún tienen aquí aquella antigua costumbre de dar un banquete al invitado antes de clavarle el cuchillo en la espalda? —Cuando ella lo miró horrorizada hizo hacia atrás la cabeza y rió a carcajadas—. Sólo era una broma, lady Morva —le dijo con tono de burla—, ¡sé muy bien que esa costumbre fue declarada fuera de la ley hace muchos siglos! ¡Beba su vino y por favor trate de no comportarse como si la estuvieran obligando a alimentar a un lobo que acabara de salir de la selva!

Se acentuó el rubor en sus mejillas. Era evidente que él se había dado cuenta de la situación, de lo que estaban haciendo para mofarse de él y pensaba que ella estaba de acuerdo con todo eso. Lanzó una pequeña exclamación de protesta y en el momento que iba a rechazar sus acusaciones la interrumpió la voz altanera de la abuela.

—Confío Belvoir que no esté sugiriendo que nuestros antecesores dilapidaron su herencia. Si es así, creo que debo recordarle que la familia Eden estaba trabajando estas tierras muchas décadas antes que los primeros colonizadores ingleses llegaran con su energía, conocimientos y habilidades a su país, ¡que en aquellos días no era más que un lugar salvaje, sin civilización, perteneciente al Imperio Británico!

—Comprendo lo que quiere decirme señora —desarmó a su furiosa oponente con una sonrisa tan encantadora que confundió a la chica—. Mi país aún es joven y tal vez no tan civilizado, pero a diferencia de los ingleses sus habitantes están sedientos de aventura, dispuestos a aceptar un reto, negándose a descansar en sus laureles. Por ejemplo, en Toronto hemos construido la calle más larga del mundo, además de una torre que está reconocida como uno de los edificios de su tipo más altos de la Tierra. Sin embargo, en lugar de erigirlos como monumentos a las glorias pasadas, existen para brindar utilidades a los hombres de negocios que los han concebido, ¡hombres que luchan por conseguir lo que desean!

—¿Y en su búsqueda de utilidades, todos desprecian la tradición? —Morva miró asombrada a su abuela al sentir un ligero y temible temblor en su voz—. ¿Piensa eliminar nuestros monumentos, destruir los pedestales del honor y la gloria que han mantenido a Ravenscrag durante numerosas generaciones?

—Los amantes de lo antiguo no tienen por qué rechazar los métodos o los enfoques modernos, lady Lucy.

Conforme avanzó la cena se reafirmaron sus sospechas de que el nuevo conde de Howgill era capaz de comer con propiedad, controlar la conversación, dar sus puntos de vista, pero al mismo tiempo evitando que tocaran el tema de lo que pensaba hacer en el futuro con Ravenscrag.

Ligeramente mareada por la preocupación y la cantidad de vino que él le había hecho tomar, Morva miró hacia donde se encontraba la abuela, preguntándose qué nuevo ardid estaría tramando puesto que se había mantenido en silencio.

—Está muy pálida, lady Morva, ¿le preocupa algo?

Sobresaltada dio un brinco, sintiéndose repentinamente abrumada por los ojos azules que se fijaban en ella como los cañones de una escopeta sobre un conejo asustado.

—¿Tiene usted abuela?

—Lamentablemente no —le sonrió—, pero sí una tía de ochenta y dos años, que es muy parlanchina y cansa a cualquiera qué esté dispuesto a escucharla, con sus puntos de vista en favor de la liberación de las mujeres y en contra del egoísmo de los hombres. Sólo un par de semanas antes de venir se fue a un viaje de tres meses por Europa.

Morva dejó escapar un suspiro de alivio. Aunque sólo escuchó la mitad de lo que le había dicho, su mente registró la parte más importante de la afirmación.

—En ese caso creo que no es necesario que le prevenga, que le explique, lo difícil de tratar y problemáticas que pueden ser las ancianas, tan…

—Dominantes —concluyó él con una sonrisa.

—Y obstinadas —añadió la joven haciendo un movimiento afirmativo con la cabeza.

—Así como irritantes, estrepitosas e incluso abominables —dijo él con voz baja—, pero al mismo tiempo encantadoras, ¿no está de acuerdo conmigo?

—¿Encantadoras?… ¡Oh, por su puesto!

—¡Morva, querida! —Asustada miró hacia su abuela—. Si ya terminaste de comer, ¿te importaría acompañar a Percy mientras yo hablo un momento en privado con Belvoir?

—¡Vamos a dar un paseo por el jardín! —Percy se ofreció con rapidez por lo cual Morva comprendió que toda esta maniobra había sido tramada entre ellos—. Por favor discúlpenos, Belvoir.

La indignación que el canadiense le causaba con facilidad, volvió de nuevo cuando vio el ademán con que le contestó a su hermano. Mientras paseaban por el jardín observó la expresión de impotencia en el rostro de Percy y vio cómo cerraba los puños con fuerza ante este cambio de posiciones que se había producido.

Era una noche cálida, una de esas noches tranquilas que se presentaban todos los veranos para sorprender a los habitantes de Cumbrian Fells, acostumbrados al constante viento. A pesar de ello Morva se estremeció, adolorida por la evidente desdicha del hermano cuya sonrisa feliz, siempre había alegrado su existencia cuando visitaba la casa.

—Tendré que buscar un trabajo —él se detuvo de repente—. Pensé que sería fácil que me ofrecieran la dirección de alguna empresa. Sin embargo, las puertas que se hubieran abierto de par en par al conde de Howgill se han cerrado en la cara de Percy Eden, ¡el ciudadano común!

Estremecida por el dolor que le provocaba el amargo resentimiento de su hermano, se sentó junto a él en el borde de la fuente tratando de consolarlo.

—Algo aparecerá con el tiempo.

—Él es mi peor enemigo —le contestó con brusquedad—. ¿Cuánto te imaginas que le tomará a los amigos olvidar la desgracia de un presunto heredero cuyo título le fue arrebatado por un rudo y rico canadiense? Dentro de seis meses les oirás decir: «¿Percy qué?… Ah sí, creo recordar a un joven que perdió su título, ¿sabe alguien qué ha ocurrido con él?».

—Por favor —lo interrumpió conmovida—, no dejes que te domine el desaliento. Encontrarás un trabajo, lo sé, y después te podrás casar y…

—¡Cómo puedes ser tan ingenua! —Sintió un escalofrío que le recorrió la espalda ante la crueldad de sus palabras—. ¡No me extraña que le haya resultado imposible a la abuela, a pesar de haber empleado al máximo sus habilidades de casamentera, preparar un matrimonio adecuado para una nieta que en esta época es una anticuada!

Pálida y temblorosa, Morva se levantó.

—¡No comprendo!

—¡Exactamente! —Se levantó haciendo un evidente esfuerzo por contener el enfado y su resentimiento—. ¿Qué joven en su juicio estaría de acuerdo para unirse en matrimonio con una joven que no conoce nada más allá de estas murallas? Y no te equivoques, en nuestro nivel social las bodas no ocurren por un amor imperecedero, son preparadas con cuidado y anticipación. Se investigan los antecedentes, el pasado, incluso el historial de riqueza de la familia, en ocasiones cuando los futuros esposos aún están estudiando. Los sentimientos no tienen participación en esto, lo principal es el deber con la familia. Por supuesto que este sistema tiene sus ventajas —añadió con amargura—, pues al menos cuando es necesario romper un compromiso ninguno de los dos se siente lastimado. Mi novia y yo nos estrechamos las manos después que me devolvió el anillo y observé su partida sin tristeza. Ya no le era de utilidad ¡no tiene objeto desperdiciar el dinero de papá en un hombre sin títulos!

—¿Quieres decir que estás dispuesto a venderte? —Se detuvo y sus ojos expresaron repugnancia.

—Estaba dispuesto a cumplir con mi deber, de la misma forma que tú lo estarás —le contestó, adolorido por el desagrado que pudo ver en el rostro de su joven hermana a quien adoraba—. ¡Si no te importa la palabra deber entonces considéralo como una deuda! Abuela ha dedicado los últimos dieciocho años de su vida a tu educación, una tarea que nunca delegó a nadie a pesar de haber llegado a una edad en que la mayoría de las ancianas descansa y el trabajo mayor que hace es coser. Todo lo que te pide a cambio es que te cases con Belvoir para terminar sus días en el castillo que ha sido su hogar durante más de sesenta años, desde el día en que se convirtió en la esposa de nuestro abuelo, el octavo conde de Howgill.

Después encogió los hombros y se alejó un poco antes de continuar.

—En cuanto a mí, no pido nada. Por tu bienestar y por el de abuela fui educado para casarme con una joven rica. Sin embargo, en este momento lo único que pediría a mi futuro cuñado es que me ofreciera un trabajo, de ser posible la dirección de alguna de sus subsidiarias en el Reino Unido.

Mientras lo escuchaba, Morva se quedó inmóvil, asustada al descubrir que la red familiar se estaba cerrando alrededor de ella y buscó la única salida que pensaba que había olvidado su abuela.

—¿Nunca se les ocurrió a ustedes pensar que el nuevo conde quizá ya esté casado?

—Es soltero —con esta breve e inobjetable respuesta Percy, eliminó cualquier intento de escapatoria—. Abuela siempre se asegura de cosas como éstas antes de comenzar a negociar.

  * * *


  Morva seguía en el mismo lugar cuando la encontró más tarde Belvoir, parada en la sombra, sintiendo frío y rodeada por estatuas de mármol.

No pretendió fingir sorpresa ni intentó negarse cuando después de una rápida mirada a su afligido rostro, él la tomó de las manos frías y la llevó hacia un banco de piedra que aún conservaba en su superficie el calor del sol.

—Acabo de tener una charla muy interesante con su abuela, Morva.

El escuchar que la llamaba por su nombre de pila le confirmó que ella había sido el tema de su conversación.

—Durante la cena lo escuché hablar con mi hermano sobre el arte de poner trampas —murmuró con amargura—. ¡Confiaba que cuando les enseñaban a ponerlas también les enseñaban cómo evitarlas!

Si él se dio cuenta de lo que quería decir, prefirió ignorarlo. Le soltó las manos y sacando una pipa la encendió.

—Tengo grandes planes para Ravenscrag —murmuró sin que ella levantara la cabeza—. Muchos negocios exitosos tuvieron su inicio en el presentimiento de un hombre, en su capacidad para descubrir una necesidad sin satisfacer.

Alzó la vista distraída momentáneamente por la enorme vanidad del recién llegado que aparentemente se imaginaba que podría obtener jugosas utilidades de la hacienda. Tal vez ignoraba que muchos de sus antecesores habían fracasado en ello.

—Dudo mucho que pueda trazar algún plan que no se haya intentado —le contestó con sequedad, resistiéndose a charlar con el posible comprador que quizá estuviera probando la mercancía que habían ofrecido antes de decidir si la adquiría o no—. Incluso hemos tratado de vender frutas exóticas y flores a Covent Garden. Un grupo de invernaderos fue dedicado a cultivar uvas moscatel y otro a orquídeas poco comunes. Melones, fresas, melocotones, membrillos e higos se vendieron con facilidad pero pronto se abandonó este proyecto al descubrir que el costo de transportación superaba las ganancias.

—¿Pero qué me dice cuando el castillo estaba lleno de invitados?

Ella lo miró asombrada.

—¿No se habrá imaginado que hacíamos pagar por su estancia a los amigos de la familia? De todas formas abuela es quien sabe de las fiestas pues nunca ha habido numerosos huéspedes en Ravenscrag desde que mi madre… se fue.

—Tengo pensado revivir esas fiestas —su tono decidido ocasionó que lo mirara con fijeza—. Conozco muchos canadienses y personas de otras nacionalidades que aprovecharían de inmediato la oportunidad de pasar unas vacaciones en un castillo antiguo como invitados de un verdadero lord inglés. Podríamos ofrecerles cacerías, equitación, pesca, botes de vela, días de campo y cenas. En otras palabras, una imitación del tipo de vida que disfrutaban las familias aristocráticas en aquellos tiempos que se conocen como «la buena época pasada».

—¿Pero podría usted sufragar los gastos que eso necesitaría? —cuestionó incrédula y aún mareada—. ¡El costo de contratar los suficientes empleados para atender a esos invitados sería enorme!

—No si nuestros invitados no fueran demasiado exigentes.

Se recostó en el banco, aspiró con fuerza la pipa y sonrió con el aire de un hombre de negocios por los resultados previstos.

—Mi plan sólo tiene un inconveniente que hay que resolver antes de ponerlo en marcha. Las personas que vuelen a través del Atlántico en busca de esas raíces familiares nostálgicas están dispuestos a gastar ampliamente, pero hay que tener en cuenta que son gente que exige algo a cambio de su dinero. Por lo tanto, cuando lleguen nuestros primeros invitados confiando en ser recibidos por un noble inglés, no creo que les impresione mucho descubrir que su anfitrión desconoce la vida aristocrática como ellos mismos.

Rápidamente y tomándola de sorpresa le sujetó la barbilla en la palma de mano obligándola a levantar la vista.

—¡Soy un miembro del club, Morva, pero no conozco sus reglas! Estoy acostumbrado a vivir en una sociedad cuyas costumbres son sencillas y flexibles y por lo tanto necesito de una acompañante, alguien capaz de guiarme a través de los intrincados vericuetos del protocolo, las ceremonias y las tradiciones. En pocas palabras, una anfitriona capaz de organizar fiestas y controlar e instruir a los sirvientes. En fin, necesito una esposa que pueda desempeñar un papel para el que, según me confirmó su abuela, usted ha sido entrenada desde su niñez.

Se sintió aturdida, acorralada como una presa que sabía que no había forma de huir.

Se sintió derrotada, derrotada por una abuela que exigía el pago de sus cuidados, un hermano que había puesto sus últimas esperanzas en que ella contestara al llamado del deber y un hombre de negocios a quien de alguna forma lo habían convencido de que una esposa adecuada era una buena inversión. Se levantó e hizo un esfuerzo por controlarse.

—¿Habría algún puesto para mi hermano Percy en esta propuesta? —preguntó con voz grave y haciendo acopio de toda la dignidad respaldada por años de enseñanza.

—Desde luego —le confirmó sonriéndole—, tengo pensado un trabajo para él que creo que es el idóneo para sus intereses tradicionales.

El ligero tono de desdén en su voz provocó su enfado.

—Usted es un hipócrita, lord Howgill —lo acusó con frialdad—. Quizá mi hermano no esté acostumbrado a que le den órdenes, tal vez haya sido educado en la creencia de los principios hereditarios, pero me imagino que usted también. ¿De qué otra forma puede explicar la similitud existente entre usted y su bisabuelo quien, según confesó hace unos momento, dedicó más tiempo a seleccionar un traje que a buscarse una esposa?


  Capítulo 4


  -¡El tiempo se está convirtiendo en una de las mercancías más valiosas de la tierra! —había insistido Belvoir con los empleados de sangre azul que formaban su nueva compañía—. Por lo tanto, debo recalcar que cada uno de ustedes deberá responderme por cada segundo que se pierda mientras prospera nuestra nueva empresa.

Por consiguiente, no fue sorpresa que la propuesta de lady Howgill en el sentido de que el conde y Morva tuvieran un largo noviazgo para cumplir con las formalidades, fuera rechazado de inmediato por el implacable canadiense.

—Los prolongados períodos de tiempo, no importa para lo que sean, siempre resultan molestos.

La condesa intentó persuadirlo.

—¡Desde mi juventud siempre ha sido costumbre que las parejas reciban la oportunidad de conocerse bien antes de fijar techa para la boda! Además, existe una cierta excitación en el noviazgo que se supone es una época de cortejos, cenas íntimas y salidas con el novio, que debe disfrutar de la prometida.

—¡También se puede decir que el compromiso es un período de prueba en que cualquiera de los dos puede cambiar de opinión! —le recordó Belvoir con tal firmeza que la dama ya no insistió—. La boda se llevará a cabo tan pronto como se terminen las formalidades legales. Será una ceremonia breve e informal que se celebrará en la capilla de la familia, con la menor cantidad de invitados y publicidad que sea posible.

«Hubo un punto en que lady Howgill no cedió», pensó Morva en su dormitorio.

—Mi nieta se casará con un vestido de novia adecuado —había insistido su abuela—. Ella caminará por el pasillo acompañada de sus damas de honor y hará sus juramentos ante su grupo compuesto si no de amigos y parientes, al menos de trabajadores del castillo y sus familias cuyo amor y respeto ha disfrutado desde la niñez.

Se dibujó una sonrisa en los labios de la chica al tratar de adivinar cuál sería la reacción del conde cuando se encontrara con la novia ataviada con el tipo de atuendo en que pensaba su abuela; el mismo que ella había usado el día de su boda.

Una leve llamada a la puerta distrajo su atención del vestido que días antes habían sacado del arca de cedro donde estuvo guardado durante décadas, envuelto en una bolsa de delicada muselina blanca. En el instante en que iba a decir que pasaran, entró la anciana.

—¡Por todos los cielos! ¿Aún no has comenzado a vestirte? ¡Te dije que necesitabas una doncella que te ayudara!

—Por favor, no comencemos de nuevo esta discusión, ya estoy casi lista, sólo me falta el vestido.

Dejando escapar un suspiro de resignación y abandonando toda esperanza de contar con más privacidad, Morva se levantó y miró a su abuela, que ya estaba preparada para la ceremonia.

—En realidad me alegro de que no habrá parientes ni amigos en la boda —comentó la anciana con tono desdeñoso mientras se sentaba—. No habría soportado la vergüenza de tener que explicarles la razón de haber apresurado tu boda y confesar que nuestro hogar se convertirá en un hotel que el nuevo conde acondicionará para recibir a los primeros huéspedes al inicio de la época de caza. ¡Gracias a Dios que tu querido padre no tuvo que sufrir el dolor de ver cómo el mercantilismo se apoderaba de su hogar ancestral!

—Ya es demasiado tarde para lamentarse, abuela. —Morva se quitó la bata de casa y se dirigió hacia donde estaba el traje nupcial—. Las dos recibimos instrucciones precisas y aceptamos cumplir con las tareas que nos encomendaron. Como coordinadora de todo, me corresponde el derecho a utilizar el título de condesa Howgill, tendré bajo mi responsabilidad el control del alojamiento de los huéspedes; entrevistar, entrenar y supervisar a los empleados; pedir los víveres necesarios y ocuparme de esos toques finales tales como las flores, frutas y chocolates en las habitaciones de los recién llegados. En fin, emular la rutina de la anterior condesa Howgill. Qué inteligente fuiste al enseñarme esas tareas aunque en aquel momento pareciera que nunca tendría que utilizarlos. Como las labores que te han asignado a ti no son difíciles, quizá deberíamos sentir gratitud en lugar de resentimiento hacia el hombre cuyos eficientes métodos de negocios nos han sorprendido, pero al mismo tiempo nos permiten permanecer en nuestro hogar.

—¡Agradecidas! —La abuela dejó escapar un silbido nada elegante—. Si hubiera sospechado por un solo momento que un individuo de tanta riqueza cuyos compromisos laborales le dejaban muy poco tiempo libre, insistiría en hacer cambios tan drásticos con el fin de que Ravenscrag produzca utilidades, no habría ni soñado en acercármele…

Se detuvo mirando rápidamente su reloj, antes de continuar.

—Sin embargo, ya los planes han avanzado demasiado para cambiarlos, así que tendremos que hacer lo posible por aprovechar esta situación inesperada. Cumpliré con lo prometido: buscaré reminiscencias de costumbres antiguas casi a punto de extinguirse y recetas de platillos regionales que ayuden a recrear el paladar de los visitantes. Aparte de eso, lo único que haré es retirarme a mis habitaciones y permanecer allí todo el tiempo que pueda.

Se levantó manteniendo muy erguido su elegante cuerpo.

—Como insistes en hacerlo sola te dejaré para que termines de arreglarte. Sugiero que te apresures —le previno con tono seco mientras se dirigía hacia la puerta—, no creo que tu futuro esposo se impresione mucho con la disculpa de que es normal que las novias lleguen tarde a la boda.

Con la mano sobre el picaporte, la abuela se detuvo un instante y al notar el ligero rubor en sus mejillas, Morva se dispuso a recibir los consejos que por lo general se le dan a una joven nerviosa el día de su boda. Pronto comprendió que el estricto código moral de su abuela, sólo le permitiría hacerle una ligera observación.

—Se espera de una esposa que complazca a su marido en todo lo posible, querida. Si él la ama, esto le puede producir placer, sin embargo, si el marido resulta un individuo caprichoso e intransigente la mujer no tiene obligación alguna de someterse.

Luchó con la puerta y después, como si su conciencia le ordenara consolar a una novia confusa, añadió:

—Con frecuencia he sospechado que te has dejado influir más por lo que lees que por la vida. En las novelas se idealizan el amor y el romance, en el matrimonio tiene mucha más importancia la consideración y el compañerismo.

Morva aún meditaba en lo que le acababa de decir su abuela cuando una mirada al reloj le recordó que Percy llegaría pronto para llevarla hasta la iglesia.

A toda prisa terminó de vestirse y más bien por costumbre, se colocó frente a un gran espejo, apartándose de inmediato, casi asustada por el efecto que el vestido tenía sobre su imagen. Se sintió mareada ante la impresión recibida al ver cómo súbitamente la joven poco agraciada se había convertido en una hermosa mujer.

Con un ligero temblor apartó el velo que se había negado a usar y se dejó caer en un taburete frente al tocador, intentando contener el temblor de las manos mientras terminaba de arreglarse el cabello. El complemento final fueron los guantes blancos que le llegaban hasta el codo, transformándola de tal modo que cuando después de un suave llamado a la puerta entró su hermano, se quedó parado mientras sus ojos recorrían, a la encantadora y jovial novia que parecía salida del marco de un antiguo retrato.

Se acercó despacio.

—¡Me siento como si estuviera mirando por el hueco de una cerradura hacia un pasado ya muy remoto, una época de inocencia, caballerosidad y recato!

No pudo menos que sentirse halagada ante esta confirmación de que su apariencia externa nunca había sido mejor. Precisamente necesitaba una absoluta confianza en sí mismo ya que se desposaba con un hombre que la trataba con bondad, casi con indulgencia, pero cuyo trato amistoso hacia el resto de la familia había desaparecido desde aquella noche en que le propusieron que se casara con ella. Dicha proposición más bien parecía un contrato comercial, un convenio para suministrar ciertos artículos a un precio determinado; los artículos eran el hogar para una abuela y un trabajo para Percy; el precio, casarse con un hombre que, al igual que su bisabuelo, había evaluado los beneficios del matrimonio y después se lo comunicó con frialdad.

—Lo que me extraña —comentó Percy frunciendo el ceño, es por qué Belvoir no opuso gran resistencia a la proposición de la abuela. Oh, ya sé que un día, bajo el calor de la discusión, te dije que nadie querría casarse contigo— añadió con tono de disculpa al ver que su hermana aún estaba resentida, —pero eso no era cierto. Lo que quiero decir es que con su riqueza, Belvoir podía haber escogido cualquier belleza de la sociedad así que me pregunto, ¿por qué eligió a una joven que, aunque es dulce y encantadora, ignora todo lo relacionado con las necesidades físicas de un hombre? ¿Te das cuenta de lo que te pedirá, Morva?

—Por supuesto que sí —a pesar del intenso rubor en sus mejillas logró contestarle con calma—. Quizá he vivido aquí encerrada y muy protegida, pero he tenido acceso a periódicos y revistas con artículos que daban explicaciones detalladas sobre cada aspecto del comportamiento sexual. Era muy útil para ignorantes como yo que necesitan información al respecto.

—¡Oh, excelente!… —Por primera vez, su hermano pareció no saber qué decir.

—Desde luego que el décimo conde de Howgill esperará que su esposa le dé un heredero —habló con un esfuerzo por mantener la compostura—, aunque por ahora lo que más necesita es del aspecto social. Como sabes muy bien, muchos hombres de negocios compran títulos porque destacan en los membretes de sus cartas. Él ha aprovechado que el destino le ha obsequiado uno e invierte dinero en una esposa que posee la educación, los modales y la elegancia que le faltan a él. Con toda sinceridad creo que su única pasión es triunfar en los negocios y que no existe ni el menor indicio de romanticismo en su naturaleza.

—¿Eso crees? —Percy pareció dudarlo.

—Así es —afirmó mientras tomaba el misal con cubiertas de nácar—. Si le quedara tiempo para enamorarse, ¿por qué querría casarse conmigo?

Logro mantener el aire de dignidad mientras bajaba por la escalera con Percy, pasando junto al grupo de sirvientes emocionados que se habían reunido en el vestíbulo y después caminando por la vereda que atravesaba los jardines del castillo hasta una pequeña capilla privada. En el momento en que entró y vio a los dos pequeños niños que serían sus pajes, le temblaron las rodillas de tal forma que casi caía y tuvo que sujetarse con fuerza del brazo de su hermano hasta que se escucharon las notas de la marcha nupcial.

El pasillo que conducía hasta el altar tenía unos cuantos metros, pero sintió como si la hubieran llevado a través de un kilómetro de bancos repletos de personas con rostros sonrientes, hasta que se detuvo cuando Percy la entregó bajo la custodia de un extraño de anchos hombros y expresión adusta. Sus miradas se encontraron y rápidamente apartó la vista.

Después comenzó el ritual con un breve sermón introductorio, explicando el significado y el propósito del matrimonio.

—Acompañarse mutuamente, ayudarse y consolarse, amarse, en un solo cuerpo, corazón y vida, engendrar hijos…

Inmóvil y con la mirada baja, Morva añadió sus propios motivos en su mente «Dar un hogar permanente a la abuela y una dirección de empresa a su único hermano».

Estaba tan aturdida que sólo pudo responder a las preguntas que le hacían con breves movimientos de cabeza.

—¿Existe algún motivo por el que este matrimonio no deba llevarse a cabo?

Después, casi de inmediato, o al menos así le pareció, Percy contestó a la pregunta: «¿Quién entrega a esta mujer?». La tomó de la mano derecha y se la dio al pastor antes de retirarse. Ella se sintió como si fuera una reliquia familiar que hubiera sido subastada y adquirida por un esposo que recitó sus juramentos con voz monótona y quien no hizo el menor esfuerzo por besarla en los labios, cuando las palabras tradicionales «¡aquello que Dios ha unido, no lo separe el hombre!», pusieron fin a la ceremonia.

—¡Morva, querida, has sido una novia maravillosa! —Con incredulidad vio a la abuela secándose los ojos con un pañuelo de encajes, mientras estaban parados frente a la iglesia recibiendo las felicitaciones de los empleados del castillo—. Y usted, Belvoir —añadió con un tono de sorpresa que resultaba insultante mientras observaba la forma impecable en que estaba vestido—, ¡esta muy bien, muy presentable!

El hombre sonrió irónico ante la acostumbrada falta de tacto de la abuela.

—Hay que vestirse de acuerdo con la situación —le dijo con burla mientras sujetaba la muñeca de la novia con fuerza. Ella alzó la vista hacia él, viendo una expresión extraña en su rostro mientras la observaba. Los pensamientos que le pasaban por la mente no debieron ser agradables, pues cuando habló, su voz era impaciente, casi cortante.

—Bien, lady Lucy, ya tuvo su diversión, ya se llevó a cabo la farsa en que insistió, así que quizá ahora me permita ir a ponerme una ropa más cómoda y trabajar.

—¡Trabajar! —La reacción escandalizada de la chica tomó forma en la voz de su abuela—. Pero Belvoir, querido joven, hoy es el día de su boda con mi nieta —añadió después de pensarlo—. Cualesquiera que sean los motivos de un matrimonio, y soy la primera en reconocer que durante siglos para la aristocracia no ha sido más que un asunto de regateos y ventas en los que el afecto ha tenido injerencia, es muy importante mantener las apariencias.

—Por favor, abuela —le suplicó Morva llevándose una mano a la mejillas ardientes—, ¡me haces sentir como una mercancía por la que hay que tratar de obtener el mejor precio posible en el mercado!

Al igual que tantas veces en el pasado, la anciana aniquiló este intento de rebelión.

—Puedo sugerirte, querida, que en lugar de seguir leyendo poesías románticas, revises los archivos de la familia en busca de la verdad histórica. Las crónicas escritas a mano mucho antes que se inventara la imprenta te convencerán pronto de que esa época que llaman de la caballerosidad, fue en realidad sobreestimada; el arreglo de los matrimonios era una costumbre normal entre las clases más altas. Incluso los reyes no tenían escrúpulos de ninguna clase en obtener enormes utilidades, estimulando a los nobles a luchar entre sí para lograr un buen matrimonio.

Morva apretó con fuerza su misal mientras con la cabeza baja trataba de no darse cuenta del evidente desdén en la actitud de su esposo. De súbito la humillación fue reemplazada por la sorpresa cuando colocándole una mano en la cintura la atrajo contra su cuerpo fuerte.

—¡En ese caso creo que he encontrado una ganga! —La presión de sus dedos contrastaba con las palabras dichas con gran sarcasmo—. Mi país no puede mostrar siglos de tradiciones honorables, sin embargo, siempre ha sido costumbre entre los grandes hombres de negocios, celebrar la firma de un contrato con una buena comida. Creo que podemos dejar el trabajo para más tarde —el corazón de ella latió acelerado cuando él la tomó del brazo y sonriéndole agregó—: Déjame invitarte, esposa, para que podamos brindar por la firma de un contrato que espero resultará beneficioso para ambos.

Habían preparado una comida tipo buffet para los empleados en un granero que decoraron especialmente para la ocasión, pero en la pequeña sala de estar de la abuela habían puesto una elegante mesa para cuatro personas. A pesar de la atención de los sirvientes y del evidente esfuerzo que hacían su abuela y Percy por aparentar alegría, Morva no disfrutó de la comida al ver que había desaparecido la jovialidad de su marido.

Cuando al fin él dejó la servilleta sobre la mesa y se levantó disculpándose, comprendió que la idea de pasar horas en compañía de su nueva esposa no podía competir de ningún modo con el atractivo mundo de los negocios.

—Como sé que te gusta mucho dar un paseo a caballo todos los días, espero que no te moleste si dedico unas cuantas horas tratando de poner en orden el caos de cartas que tengo sobre el escritorio —se dirigió hacia ella sin el menor tono de disculpa.

—¡Un momento Belvoir! —Percy habló en el momento que iba a salir—. Desde hace tiempo tengo el compromiso de asistir esta noche a una reunión en Londres y pienso salir para allá de inmediato.

La mirada interrogante del conde y su deliberado silencio, hicieron que el rostro de Percy se sonrojara al señalar:

—Es que usted aún no ha hecho referencia alguna sobre el puesto que voy a ocupar en la dirección de alguna de sus compañías, por lo que claro, me he estado preguntando.

Morva alzó la vista dirigiéndole una mirada de reproche a su marido, retándolo a terminar de una vez con esta situación embarazosa para su hermano. Vio un destello divertido en sus ojos, el tipo de mirada que con toda seguridad clava un oso en un conejo que quiera pelear con él.

—Nunca he dejado de cumplir una promesa, ¡tampoco es probable que olvide el hecho de que usted exigió un trabajo a cambio de su hermana! —Morva sintió que sus ojos aún estaba fijos en ella, por lo que tuvo que ver el estremecimiento que la recorrió—. Sin embargo, en estos momentos no tengo ningún puesto de dirección vacante, el único alto cargo que podría ofrecerle es el de asistente personal del director de una compañía que acabamos de constituir en Cumbria, Howgill Holidays, Inc. con un sueldo que aunque inicialmente es modesto, será revisado después de un periodo de prueba y ajustado de acuerdo con los méritos de la persona.

  * * *


  Durante las siguientes horas, desde el mediodía hasta casi el anochecer, Morva guió a Clio por los pantanos y las colinas a todo galope hasta que al recordar cómo había comparado al conde con un oso, detuvo a la yegua, pensando cómo este mentiroso canadiense había entrado en sus vidas como un oso afable para convertirse de inmediato en un animal furioso.

«¡Nunca he dejado de cumplir una promesa!», le recordó a Percy.

Ella pensó cómo unas cuantas horas se había sentido tranquila, y tontamente engañada por su promesa de afecto y cuidado. Era obvio que este hombre no conocía la integridad, y sólo en una ocasión dijo la verdad, cuando se había ganado su simpatía al confesarse ignorante de las reglas de la nobleza, diciéndole que necesitaba de una compañera que lo instruyera.

Clio avanzó de nuevo al sentir cómo se le clavaban las espuelas de las botas de su jinete.

—¡Vamos! ¡Hay un oso furioso a quien es necesario entrenar enseguida!

  * * *


  No había nadie a la vista cuando Morva entró en el castillo, nadie que comentara su ausencia de la cena o que le impidiera subir corriendo por la escalera hasta el ático donde habían guardado su vestido de novia. Durante un momento, registró los baúles de cedro hasta encontrar lo que buscaba y después, sin molestarse en levantar lo que había tirado en el suelo, bajó corriendo con un paquete debajo del brazo y con dificultad recorrió el pasillo, cuyas paredes estaban cubiertas de gobelinos, que conducía al grupo de habitaciones reservadas para el conde y la condesa de Howgill.

Se sintió triste, como le ocurría siempre que entraba en el impresionante salón. El haberlo visto tantas veces no impedía que siguiera impresionándole la suntuosidad del gran dormitorio tapizado por completo con seda china de color rojo oscuro. Ésta había sido transportada, junto con el resto del mobiliario, en caravanas de camellos durante miles de kilómetros a través de los desiertos y las montañas hacia un puerto del Mediterráneo desde donde se embarcó. Uno de los anteriores condes, tuvo la idea de convertir el castillo de Cumberland en un palacio tipo oriental.

Entró en el cuarto de baño a cambiarse y después regresó al dormitorio, permaneciendo durante algunos minutos, los que le parecieron horas, temblando entre las sábanas perfumadas. Era una obediente esposa cubierta desde el cuello hasta los pies en un camisón confeccionado con delicada tela.

Cada nervio en su cuerpo vibró sobresaltado cuando escuchó el sonido de la puerta al abrirse y cerrarse después. A través de la cortina que rodeaba la cama se escuchó el crujido de una silla cuando él se sentó, para quitarse los zapatos. Sólo cuando él entró en el baño, Morva se dio cuenta de que durante los últimos minutos apenas había respirado. Se hundió de nuevo contra las almohadas, temblando y con el rostro pálido, comenzando a comprender lo poco preparada mental y físicamente que debería parecerle a un hombre tan liberal como su esposo.

Había comenzado a levantarse con la idea casi obsesiva de escapar, cuando una mano corrió las cortinas de la cama y se encontró frente a su sorprendido y desnudo cuerpo.

—¿Qué demonios?…

Sonrojada, se colocó de espaldas para no ver el cuerpo musculoso que incluso para sus ojos inexpertos le había parecido magnífico.

—¿Qué haces aquí, Morva? —La pregunta dicha con dureza la sobresaltó—. ¿Y por qué estás vestida como un cordero esperando la muerte?

Se volvió hacia él sintiéndose aliviada al descubrir que él se había puesto una bata.

—Hicimos un convenio, yo no estaba jugando cuando te dije que cumpliría mi palabra.

—¡Ah, ahora lo comprendo! ¡La esposa virgen está dispuesta a pasar por el sacrificio extremo con el fin de dar un ejemplo de integridad a un esposo sin conciencia!

En extremo molesto, metió los puños cerrados en los bolsillos de la bata y dio media vuelta.

—Muchas gracias, Morva, puedes usar mi cama, pero no tendrás mi compañía. Dormiré en la otra habitación, en el vestidor.

—¿Por qué? —cuestionó a punto de llorar.

—Porque yo decidiré cuándo le haré el amor a mi esposa y esto no sucederá sino hasta que tenga la absoluta certeza de que ya has cambiado la idea de que una joven debe por fuerza mantener a los miembros inútiles de su familia. No sé cuánto tiempo me llevará sacarte del siglo diecinueve, pero hay algo que puedo jurarte: ¡seguirás siendo una esposa virgen mientras no abandones ese puritanismo y aceptes, voluntariamente, que sólo quedan cenizas del pasado!


  Capítulo 5


  Durante varias semanas las caravanas de camiones de las compañías constructoras, habían transportado hombres y materiales a ese castillo. El decidido y obstinado conde estaba dispuesto a insertar publicidad en todos los folletos de las compañías de viajes del mundo.

Morva frunció el ceño al ver la invasión de trabajadores en el patio, comprendiendo a la iracunda abuela quien se retiró a sus habitaciones, jurando que no saldría hasta que se hubieran terminado todas las modificaciones. Suspiró, observando con desagrado las modernas tuberías que colocaban junto a los antiguos drenajes.

—Los turistas son personas muy contradictorias —le dijo a su espalda una voz burlona—, les encanta la idea de que saquen el agua de los pozos y sin embargo insisten en tener cuartos de baño en sus habitaciones.

Despacio, se volvió para enfrentarse con el hombre que parecía leer sus pensamientos y tuvo que hacer un gran esfuerzo para recordarse que el conde, vestido con una camisa a cuadros de brillantes colores y pantalón de mezclilla, era realmente su esposo.

—Al igual que los cresos modernos —terminó ella la analogía—, que pueden gastar con libertad sin el temor de la bancarrota y que, sin embargo, disfrutan del barullo y la confusión de los grandes negocios. Como la mayoría de las personas de ingresos medios, siempre envidiaba a los ricos que podían comprar cualquier cosa que deseaban sin tener que molestarse en preguntar el precio. Pero ahora he estado preguntándome… —titubeó buscando palabras que no fueran hirientes.

—Sigue —le insistió él mirándola con fijeza—, ¿qué te has preguntado?

—Si me gustaría estar atada de modo permanente a un estilo de vida como éste, si una riqueza limitada compensa en realidad el tener que trabajar tan duro para conservar ese sitio.

—Algunos ven en su trabajo un retrato de ellos mismos —le comentó sonriendo—. En cuyo caso no tengo la menor duda de que me consideras un rey Midas, un tonto que provoca piedad en vez de envidia cuando su comida se convertía en oro al momento de tocarla.

Lentamente le pasó una mano por la cintura, tomando en sus brazos su cuerpo rígido.

—Creo que no hay mayor castigo para un hombre que la desilusión de sentir cómo su esposa permanece inerte cuando la toca, percibir cómo le falta calor, enfrentarse con la terrible posibilidad de tratar de hacer el amor a una madona petrificada que ofrece un cuerpo sin deseo y unos labios fríos a su esposo. Un hombre puede desilusionarse muy pronto con estas cosas, Morva.

Él inclinó la cabeza muy cerca de la de la chica y de repente, dominado por una sensación de desaliento, la oprimió con fuerza contra su cuerpo, cubriendo su boca con la de él. Todo aconteció con tal rapidez, que lo único que ella pudo hacer fue sujetarse de los brazos que la presionaban, cayendo poco a poco en un torrente de intensas emociones. Con desesperación trató de sujetarse de la única cosa que parecía sólida en este mundo que daba vueltas y entrelazó sus dedos detrás de la nuca de su marido.

De manera experta él recorrió el contorno de sus labios provocando una onda cálida donde la tocaba. Hizo vibrar sus nervios, apartando el velo de inocencia con el que había escondido sensaciones que nunca pensó experimentar. En un santiamén olvidó que desde la desastrosa noche de bodas, él apenas le prestó atención, que la había dejado dormir sola en su cama, atormentada por los pensamientos y los sueños en los que continuamente veía el cuerpo bronceado y de magníficas proporciones. También se esfumó el rechazo que había sufrido desde el momento en que él se alejó.

—¡Oh, aquí estás Belvoir!

Sin la menor disculpa por su intromisión, Percy llegó al patio. Morva volvió a la realidad y con las mejillas enrojecidas de vergüenza trató de alejarse, pero Troy la retuvo sujetándola por la cintura. La mirada que él le dirigió, le recordaba que eran esposos y que la situación real de su matrimonio debía mantenerse en secreto incluso para los restantes miembros de la familia.

—¡Bien, ya que me encontraste, di lo que deseas y regresa a trabajar! —gritó el conde sin molestarse en mirarlo.

Esta actitud ocasionó que Percy se sonrojara y tontamente dejó aflorar un tono antagónico en su voz.

—Tu decisión de anunciar a Ravenscrag como un centro para conferencias, lanzamiento de productos y cenas de negocios, parece estar dando frutos. Acabo de verme obligado a rechazar la reservación que quería hacer una compañía en busca de alojamiento, descanso, una fiesta y cena para cien de sus representantes.

—¡Que hiciste qué! —La mirada fulminante que el canadiense le dirigió, lo hizo palidecer.

—La rechacé —repitió desafiante—, no comenzaremos operaciones hasta dentro de un mes y la compañía necesitaba alojamiento en dos semanas.

—Ningún hotel puede rechazar una reservación de ese tamaño, en particular cuando su interés principal es ganar prestigio por tener servicio de primera clase y esmerada atención acorde con las necesidades de su clientela.

—¡Te estás comportando como un loco, Troy! —Con un movimiento brusco y enfadado, Morva se alejó de sus brazos—. ¡Sabes muy bien que no tenemos suficientes habitaciones aún! Incluso si las tuviéramos, tomando en cuenta los pocos empleados contratados hasta ahora, no podríamos organizar una cena para cien personas.

—Oh, sí, sí podemos y lo que es más, ¡lo haremos! —De inmediato dio la orden a Percy—. Vuelve a hablar a la compañía y dile que estaremos encantados de alojar a sus empleados durante el período que estipulan. Explícales las circunstancias que existen en estos momentos y discúlpate por anticipado de cualquier pequeña molestia que puedan sufrir, pero al mismo tiempo insísteles en que ésta será mínima —mientras tamo, los ojos que miraban con fijeza a Morva eran tan impersonales como una computadora—. Tú vienes conmigo, después de hacer un recorrido por el castillo y decidir qué dormitorios se pueden acondicionar lo más rápido posible, te dedicarás a contratar empleados adicionales.

—La cocinera se pondrá furiosa cuando se entere de que debe preparar comida para cien huéspedes.

—¡Si tiene alguna duda sobre su capacidad, tendrá que irse! Cocinar para cien personas no es tanto problema, durante años mi tía alimentó el mismo número de vaqueros hambrientos brindándoles dos buenas comidas al día con menos de media docena de ayudantes.

—Nuestra cocinera, la señora Mackay, no es camarera de un café de mala muerte —comentó Percy con sonrisa burlona—. Todo lo contrario, está bastante orgullosa del diploma que obtuvo de Le Cordon Bleu de París, el cual le abre las puertas a los mejores, restaurantes del mundo. Realmente es un misterio para mí el porqué se ha quedado con nosotros durante tanto tiempo. Quizá sea porque se considera como un miembro más de la familia.

—¡Muy bien! —le contestó de inmediato Troy—. Me encanta saber que tenemos un chef de esa categoría en la casa, por lo cual, Morva, te sugiero que tranquilices a la cocinera con la noticia de que hemos decidido doblarle su sueldo. He aprendido que la gente no opone resistencia si se le ofrece una compensación económica, ¿no lo crees así, Eden? —cuestionó con sarcasmo—. ¡Incluso cupido, ese querubín desnudo, en ocasiones necesita que le den una bolsa con dinero!

Morva los contempló, sorprendida por el antagonismo existente entre su hermano y el duro canadiense a quien parecía disfrutar al evidenciar que él ejercía la autoridad. Se estremeció avergonzada consigo misma por las respuestas que le había provocado su esposo.

Se sintió dominada por la ira cuando el usurpador se atrevió a despedir a su hermano con una brusca amenaza.

—¡Comienza a trabajar, Eden, ya sabes lo que tienes que hacer! Y en caso de que tu educación de aristócrata te impida incursionar en el campo del comercio por considerarlo indigno de ti, quiero advertirte, que si arruinas este negocio, tendrás que rendirme cuentas.

Con los labios apretados por la indignación, Morva se dejó conducir hasta la cocina que se encontraba en proceso de renovación ya que le colocarían grandes estufas modernas. Después llegaron al vestíbulo frente a una escalera junto a la que había una gran estatua de Mercurio alado y desnudo.

Ella se molestó por su carencia de delicadeza y buen gusto cuando se detuvo para estudiar la estatua y le comentó:

—¿Sabías que es costumbre al iniciar cada cosecha de higos, que el primero que se toma de cada árbol se le dedique a ese dios? —sonrió mirando el cuerpo desnudo de la escultura—. ¡Creo que él y yo podíamos haber usado mejor la hoja de la higuera!

Se sonrojó ante su referencia carente de sutilidad a la noche en que ella lo había visto desnudo.

—¡Mercurio, el dios de la ciencia y el comercio! El que esté presente aquí en Ravenscrag debe considerarse como un buen presagio.

—Un símbolo muy adecuado —reconoció ella con la voz temblorosa por la indignación—, ¡tomando en cuenta que también es el patrón de los vagabundos, canallas y ladrones!

Él hizo hacia atrás la cabeza y rió a carcajadas.

—¿Así que piensas que soy uno de esos individuos que hace cualquier tipo de negocios? ¿No te das cuenta de que al decir eso te estás subestimando?

Llegaron a la parte superior de la escalera de roble y Morva había logrado recuperar la compostura. Se detuvo y animada por la presencia de los cuadros de sus antecesores que llenaban las paredes, se le enfrentó diciéndole:

—¿Tienes que ser tan duro con mi hermano? Después de todo, tú has ganado todo lo que él perdió, ¡ahora eres dueño de todo aquello que desde su niñez se le dijo que sería suyo!

—Entonces debería agradecerme por hacerle un favor. De pronto se ha visto obligado a formar parte de la especie humana, se le da la oportunidad de ganar medallas en el campo de batalla de los negocios, de subir hasta los puestos más altos a través de su propia iniciativa, dedicando todas sus energías a cualquier tipo de actividad comercial para la que él se sienta más dotado.

—¡Sabes muy bien que mi hermano no es ningún as de los negocios! —le gritó furiosa al estar segura de que él desdeñaba a Percy—. ¡Por tu culpa él ha perdido su título, prometida, hogar, la mayoría de sus amigos y su vida social! ¡Tú le prometiste una dirección, implicando que tendría un sueldo lo suficientemente alto para permitirle continuar con sus actividades sociales, pero a juzgar por los hechos, ni siquiera puede mantener su apartamento en Londres y mucho menos el costo de alimentar y conservar en los establos sus caballos de polo!

A pesar de la sensación de peligro que había percibido, le tomó por sorpresa que él la sujetara con fuerza por los hombros, zarandeándola.

—¿Y qué me dices de ti, Morva? ¿Qué me dices del sacrificio que te viste obligada a llevar a cabo para proteger los intereses de tu hermano? ¿O aún estás demasiado dominada por la familia y estás apegada a la tradición a tal grado que no te das cuenta del hecho de que estarás unida para el resto de tu vida a un esposo a quien evidentemente desprecias?

«¡Y quien me desprecia a mí!», pensó ella.

Él no le había insinuado que la antipatía era mutua, pero la implicación flotó en el aire entre ellos lastimándola. Sin embargo, se obligó a contener las lágrimas que le hubieran dado a él la satisfacción de saber cuán vulnerable era y con qué facilidad la dañaba su lengua cáustica. Desesperada, se alejó del caballero del comercio cuyo ingenio la hería como una lanza, cuya seguridad en sí mismo, parecía tan impenetrable como una armadura.

No pudo entrar en su antiguo dormitorio porque los trabajadores se encontraban allí entonces, se dirigió hacia el exótico apartamento oriental que había comenzado a odiar noche tras noche.

—Oh no, no te vas —la mano de Troy detuvo su huida—. ¡Tenemos mucho que hacer, recuérdalo! Si necesitas alimentar tu odio hacia mí tendrás que hacerlo en tus horas libres.

Los salones de la planta baja del castillo se dejarían tal como estaban, se limpiarían y se pulirían pero debían quedar igual. Los dormitorios del primero y segundo piso estaban bajo un intenso proceso de renovación, convirtiéndose los vestidores en cuartos de baño a los que se les bajaban y cubrían los techos para dar una mayor sensación de comodidad. Durante las siguientes dos horas, Troy la mantuvo ocupada escribiendo sus instrucciones en una libreta mientras recorrían una por una las habitaciones, acompañados por el arquitecto que se había hecho cargo de las modificaciones.

—Los que se dedican a la limpieza pueden trabajar en el apartamento de Mary Stuart mañana temprano —le ordenó Troy que escribiera tan pronto como terminaron de hacer el recorrido en esa zona—. El dormitorio de satén gris debe estar listo para su aseo al día siguiente, después del chintz, el de satén blanco, el azul, el cristal y el tabberet, en ese orden.

Aun escribiendo, siguió a los dos hombres por un pasillo mientras continuaban su inspección, llegando a su lado en el momento que el arquitecto abría una puerta que conducía al salón Rosa.

—No estoy seguro del color adecuado para esta habitación, lord Howgill —revisó varias notas—. El techo blanco, las paredes y las pinturas deben lavarse y darles sólo una aplicación de pintura para que hagan juego con las cortinas. Pero ¿qué color? —le preguntó a Morva—. ¿Podría usted ayudarme, lady Howgill?

La sonrisa tensa de Troy cuando se apartó para dejarla pasar, le indicó que había interpretado su reacción de sorpresa como una repugnancia al escuchar su nuevo título.

Hizo un intenso esfuerzo para aparentar calma mientras entraba en la alcoba, en la que destacaba una cama con un enorme dosel de satén rosa, lleno de adornos extravagantes, con la parte interior repleta de lazos y pequeñas flores.

—Todas estas tonterías frívolas piden como contraste un color claro, quizá un tono beige quedaría bien —miró a Troy en busca de su confirmación pero la expresión en sus ojos le demostraba que la estaba retando a tomar una decisión—. Sí, ¡píntelo todo de ese tono!

Cuando terminaba de hablar se escuchó un fuerte ruido, un sonido extraño aunque ligeramente familiar. El gradual aumento de intensidad hizo que todos se acercaran a la ventana desde donde se observaba el jardín.

—¡Un helicóptero! —exclamó Morva—. ¿Quién podrá ser?…

—¡Sólo hay una persona en quien puedo pensar! —La expresión en el rostro de Troy era de alegría. La tomó por la muñeca y se dirigieron a toda prisa hacia las escaleras, sin darle la menor oportunidad de resistirse o de hacerle preguntas. Llegaron al jardín en el momento que el helicóptero aterrizaba.

—¡Tía Cassie! —gritó, saludando a la figura de cabello blanco que se bajaba con agilidad y después se inclinaba para evadir el remolino provocado por las aspas del rotor.

—¡Troy, pequeño demonio! —Morva escuchó cómo le gritaba la recién llegada antes que éste corriera hacia ella para abrazarla con fuerza.

Se detuvo allí, divertida por la efervescencia de la señora, quien parecía por lo menos veinte años más joven de lo que él le había dicho, vestida con un traje de algodón rojo brillante, el cabello elegantemente cortado y peinado y con sandalias de altos tacones, que añadían al menos cinco centímetros a su pequeña estatura.

—¡Troy, mi querido muchacho, apenas podía creerlo cuando me lo dijeron!

—¿Cómo lo supiste, tía Cassie? —le preguntó sonriente…

—Envié un telegrama a tu oficina en Toronto pensando encontrarte allí y me imaginé que alguien se burlaba de mí al recibir como respuesta otro telegrama que decía: Sobrino ahora es décimo conde de Howgill. Ubicación actual: el hogar ancestral de los condes en el Castillo de Ravenscrag, en el condado de Cumbria, Gran Bretaña.

Eufórica, le dio un abrazo.

—Como te podrás imaginar tomé el primer vuelo disponible que salía de París para Londres y después alquilé un helicóptero para que me trajera. ¡Oh, adivina quién viene conmigo!

Se levantó sobre la punta de los pies para darle un sonoro beso en la mejilla y después se volvió al helicóptero ya silencioso, señalándolo.

Morva siguió la dirección de su mano con la vista y después se quedó inmóvil como hipnotizada ante la belleza que caminaba con elegancia hacia su marido. Como entre sueños escuchó las palabras de la tía…

—¡Ahora tendrás que reconocer qué inteligente soy! Cuando me encontré a tu joven amiga en París insistí en que viniera conmigo.

—¡Troy, querido! —Con toda tranquilidad se colocó entre sus brazos como si hubiera estado allí en muchas ocasiones, inclinando hacia atrás la cabeza e invitándolo a besarla.

Con gusto él lo hizo y después, con lo que le pareció a Morva una expresión vergonzosa en el rostro, le pasó un brazo por la cintura a cada una de sus visitantes y las hizo volverse de modo que los tres quedaron frente a Morva.

—Sólo para probarles que ustedes no son las únicas expertas en dar sorpresas —les dijo con tono burlón—, quiero presentarles a mi esposa.

—Tía Cassie, señorita Lynda Lewis, ¡les presento a lady Morva Belvoir, condesa de Howgill!


  Capítulo 6


  Sin comprender realmente el motivo, a Morva le desagradó Lynda Lewis. No porque envidiara su belleza, ni porque fuera una rica heredera, la única hija de uno de los multimillonarios compañeros de negocios de Troy, sino porque sabía con certeza que era imposible encontrar algo en común con una joven que se enamoró tan tontamente de Troy Belvoir y había sido incapaz de reunir el suficiente orgullo o fortaleza de carácter para disimular el aterrador golpe que recibió cuando él le había informado de su matrimonio.

Por lo tanto, le resultó extraño que una vez terminadas las presentaciones y contestadas algunas preguntas, comprendió que le resultaría difícil, casi imposible, estar resentida con la joven de voz amable cuya riqueza no parecía haber afectado su naturaleza bondadosa. El profundo afecto que sentía por Troy era evidente en cada palabra y mirada que le dirigía, sin embargo, la generosidad de su espíritu quedó en evidencia cuando, después que Morva le mostró su habitación y estaba a punto de dejarla sola, Lynda la detuvo para decirle:

—¡Decidí hacer un viaje por Europa para tratar de olvidar a Troy! He estado enamorada de él durante años —le confesó con sencillez—, desde el día en que mi padre decidió servir de guía a través de la jungla de los negocios a un joven que se encontraba frente a la responsabilidad de dirigir una enorme corporación después de la prematura muerte de su padre, que era el mejor amigo de papá. Nuestra amistad nunca se convirtió en algo más profundo, al menos por parte de él —añadió con tristeza—. Cuando nos conocimos, aún iba al colegio y a pesar de todos los esfuerzos que hice porque me viera como una mujer atractiva y sofisticada, me temo que para él siempre seré la niña que necesita la protección de un hermano.

Sus hermosos ojos confirmaban la veracidad de sus palabras.

—No obstante mi desilusión, me siento encantada de que al fin Troy se haya enamorado. Al igual que la mayoría de los hombres que ha recibido la bendición, aunque para muchos es más bien una maldición, de tener una gran riqueza, necesita estar seguro de que lo amen como persona, no sólo por su dinero. Confío en que a diferencia de muchas de mis anteriores rivales, usted sea una mujer que da en lugar de pedir —dijo esto con una sinceridad que avergonzó a Morva—. De usted recibirá todo el amor y la felicidad que se merece.

  * * *


  La nueva condesa estaba sentada en una terraza desde la que se observaban los jardines, pensando en este nuevo aspecto de Troy que no conocía, rodeado por mujeres que intentaban conquistarlo, cuando Percy la hizo retornar a la realidad.

—¡Pensé que te encontraría en tu lugar preferido!

Se sentó a su lado en un banco de mármol y Morva pensó que hacía semanas que no lo veía tan alegre.

—Parece que has recibido una fortuna —te dijo sonriente y de inmediato lamentó haber hecho este comentario sobre su falta de dinero.

—Has adivinado lo que pensaba —afirmó sonriendo—. ¡Pero bueno, tú has demostrado que la forma más rápida de obtener una fortuna es casarse con ella! Las personas en nuestra posición no podemos permitirnos tener escrúpulos; si una buena presa se cruza en nuestro camino, sentimos el deber de perseguirla.

De repente sintió que se le humedecían las palmas de las manos; confiando en que se hubiera equivocado al pensar que la presa a la que se refería era Lynda Lewis, aún adolorida por perder a Troy y por lo tanto muy vulnerable. Comprendió que su instinto había estado en lo cierto cuando él, después de ponerse en posición cómoda, dejó escapar un suspiro de satisfacción.

—¡No tengo intención de vivir como un sirviente a la disposición de tu esposo las veinticuatro horas del día! No cuando puedo tomar un atajo hacia la dirección de los negocios de Poppa Lewis, desposando, además, a la joven enamorada de Troy. Es una acaudalada paloma que ha perdido el rumbo —añadió riendo—, llorando por su novio perdido y lista para ser atrapada.

—¡Eres despreciable! —Morva lo acusó si bien tratando de, ocultar la repulsión que los comentarios de su hermano le producían—. Bajo ciertas circunstancias un matrimonio arreglado puede ser aceptable desde el punto de vista social, pero lo que tú estás proponiendo es deshonesto, ¡es el acto de un gigoló sin escrúpulos!

—Vamos, Morva —le sonrió con desdén—. A los dos desde la niñez nos enseñaron que la caza es un buen deporte, tanto si la presa tiene dos o cuatro extremidades. Tú ya atrapaste a tu zorro, ¿por qué tratas de evitarme el que yo haga lo mismo?

—Por favor, no hables así, Percy —volvió el rostro para esconder la expresión de repugnancia, sintiéndose enferma de repente al darse cuenta de cómo las tradiciones en que habían sido educados los hacía aceptar cosas que no sin razón provocaban el desdén de visitantes del otro lado del Atlántico—. ¿Por qué no te dedicas con ahínco a la carrera que Troy te ha asignado? Quizá llegue a gustarte e incluso tengas el éxito suficiente para pedirle que se case contigo a la joven que ames.

—¡Amor! —exclamó con un obvio menosprecio—. Claro que el amor puede resultar muy agradable, estoy de acuerdo con eso, pero ¡éste sería el último argumento que yo utilizaría en favor del matrimonio!

Se disponía a alejarse, mas se detuvo un instante volviéndose hacia ella y mirándola con incertidumbre.

—¡Oh, por, cierto, quería preguntarte! —Bajó la vista meditando—. ¿Cómo van las cosas entre ustedes dos? —Se ruborizó, mas continuó con lo que había empezado—. No soy tan canalla para no preocuparme por tu vida marital con Belvoir. Necesito saber que es tan caballeroso que toma en consideración la juventud y la inocencia de su consorte al exigir el cumplimiento de los deberes físicos del matrimonio.

Morva se levantó con las mejillas enardecidas por la ira. Se sintió que le habían quitado toda la dignidad, traicionándola su familia y sobre todo uno de los miembros de ella, cuya conciencia lo atormentaba al ignorar qué ocurría detrás de la puerta del dormitorio principal.

—Perdóname si te parezco cínica, Percy —rechazó al ídolo de su niñez cuyo brillo, ella había confundido por oro—, ¡pero el que tú te preocupes por ese tipo de situaciones tan íntimas y privadas, me parece tan incongruente como un lobo que pone en tela de juicio la conducta de un tigre!

Dejó a su asombrado hermano y se dirigió a toda prisa hacia la suite que compartía con un esposo que, durante la corta duración de su matrimonio, se las había arreglado para evitar interferir con su privacidad. Con frecuencia observó señales de haber estado en el cuarto de baño que se veía obligado a compartir, una hoja de rasurar olvidada sobre un estante, el penetrante y seco aroma del jabón que le gustaba, una marca húmeda sobre la alfombra donde estuvo parado, su típico descuido masculino, dejando tiradas en algún rincón las toallas que había utilizado, etcétera.

Tan pronto como entró en la sala de estar, escuchó movimientos detrás de la puerta del vestidor. Pasó al dormitorio principal y se quedó allí parada, apoyada contra la puerta, preguntándose por qué su corazón latía tan agitado, por qué sus nervios casi se habían dejado dominar por el pánico ante la cercanía de un hombre que veía solo en ella un empleado eficiente cuyos servicios había obtenido al precio de ganga de un anillo de bodas.

Deprimida por este pensamiento, comenzó a desvestirse despacio consciente de su deber de estar preparada para recibir a los huéspedes cuando llegaran para la cena. Apenas se había puesto la bata y estaba en silencio para asegurarse que no había nadie en el cuarto de baño, cuando escuchó que llamaban a la puerta del dormitorio, asustándola.

—Adelante —dijo temblorosa, a sabiendas de que era Troy.

Entró con la vacilación de un potro a quien le encanta la libertad y que se encontraba inquieto en territorio desconocido, revisando lo que le rodeaba, como un caballo ansioso de ver todas las posibles rutas de escape. La dominó una extraña sensación al observarlo cómo se acercaba. Un estremecimiento le recorrió la espalda y el corazón comenzó a latirle acelerado mientras recordaba un artículo que había leído en una revista relacionado con los descubrimientos hechos por varios científicos investigando el fenómeno del coqueteo. Estudiaron el significado que se escondía detrás de un guiño de ojos, de las miradas profundas y tiernas, de la necesidad vital del contacto físico y del encanto instintivo que unía a los hombres y las mujeres haciendo que se encontraran sexualmente atractivos.

«Cuando se trata de coquetear, es la mujer quien hace las primeras insinuaciones. Los hombres no son los que toman la iniciativa, son sólo los seguidores en el juego del amor, un juego lleno de rituales. Primero, ella mueve su cuerpo para atraer la atención del hombre, después se le acerca y este movimiento se repite varias veces hasta estar segura de que lo ha atraído… el primer beso es el preludio a una explosión sincronizada de los placeres que preceden al éxtasis».

Le temblaban las rodillas, tenía las palmas de las manos húmedas y con un esfuerzo se volvió, luchando por mostrarse tranquila mientras él se acercaba hacia el tocador.

—¿Qué puedo hacer por ti? —Casi se ahogó ante la pregunta cortés, apartando la mirada del espejo donde se reflejaba un rostro blanco por el pánico, labios temblorosos, ojos muy abiertos y asustados.

—Quiero pedirte un favor, Morva.

—¿Sí? —Fue su comentario esperando a que continuara mientras apretaba con fuerza el cepillo.

—¿Te importaría mucho que te demostrara cierto afecto en público? —Le pareció que se le derretía el cuerpo bajo el calor de su aliento que le acariciaba la nuca cuando se inclinó hacia ella—. Sólo uno o dos besos y alguna caricia ocasional —le suplicó con tono ronco—, para calmar la naturaleza suspicaz de la tía Cassie. Es toda la familia que tengo y me importa mucho que esté tranquila. ¿Estoy pidiéndote demasiado, Morva?

«¿Por qué suplicar favores que ya han sido robados?», deseó gritarle, pero en lugar de ello utilizó la reserva de dignidad y orgullo que tenía para fingir que sus besos no la habían impactado y que su cuerpo traicionero no había experimentado placer ante el simple beso de él.

—Claro que no —mintió con valor—, es más, el mantener contentos a los huéspedes es parte de nuestro convenio. Tu tía ya debe estar preguntándose por qué cuando el mundo está lleno de pájaros de brillantes plumajes has venido a elegir como compañera a un feo gorrión inglés.

Percibió su furia y alzó la vista a tiempo para ver cómo cambiaba la expresión de su rostro. Después, con un gruñido atormentado, la sujetó por los hombros tomándola en sus brazos.

—¡Si eres fea, entonces las hojas de otoño son feas! —Su mirada descendió lentamente por su rostro hasta llegar a los labios temblorosos antes de continuar con voz suave—. También los pétalos cremosos de las camelias y las bayas, dulces y rojas cuando maduran. Aprende a apreciar tus valores físicos y espirituales, Morva, en lugar de envidiar en el pájaro azul un color que no es más que una ilusión.

Desapareció la expresión dura de su rostro ante su mirada sorprendida.

—De acuerdo con una leyenda india hubo un tiempo, antes que existieran los pájaros, cuando el Gran Espíritu se deprimía todos los otoños porque los árboles perdían su follaje. Después de muchos inviernos descoloridos se le ocurrió convertir las hojas en pájaros, las rojas en petirrojos y patos de mar, las amarillas en currucas, herrerillos y avecillas de las nieves, convirtiendo las demás hojas en pájaros de plumaje negro y castaño. Como no existían hojas azules, el pájaro azul se quedó sin color. Chillando de rabia voló hasta el cielo donde vivía el Gran Espíritu para protestar ante él, pero cuando llegó, su plumaje había cambiado a un tono azul celeste. El hecho de que el color no era más que un reflejo no importó, pues el efecto que causó sobre la inconforme ave, fue el mismo que si sus plumas hubieran sido teñidas en realidad. Estaba eufórico porque se sintió realizado.

Dejó caer las manos a los costados mientras se separaba ligeramente de ella.

—Así ocurrirá contigo, Morva; una vez que te hayas decidido a volar y buscar el cielo que deseas, el gorrión que desprecias se transformará en el pájaro azul de la felicidad.

Se quedó inmóvil con las manos apretadas, haciendo un esfuerzo por descifrar el mensaje contenido en sus palabras. Considerando el ambiente que existía entre ellos y cómo de nuevo en su interior revivía aquella emoción que había surgido a la vida con los primeros besos que había experimentado en su existencia poco sociable, no tenía forma de saber que se trataba de las primeras sensaciones de deseo en un cuerpo joven, esbelto, cuyas curvas permanecían intactas. Su mente, condicionada desde la niñez a poner en primer lugar el orgullo y la modestia, era acosada por estos impulsos que reclamaban ser satisfechos.

Siguiendo el instinto innato en todas las mujeres y heredado de la primera mujer sobre la Tierra: Eva, se acercó despacio hacia su marido, unió su cuerpo al masculino y alzó la cabeza mostrándole los labios suaves y tentadores para que los besara. Advirtió cómo se estremecía él, lo escuchó aspirar con fuerza y después sintió que se fundía bajo el calor de las manos que le recorrían los hombros.

Entonces, para su asombro, él le cerró la bata y reprimió el deseo que reflejaban sus ojos. Ella lo observó, confusa por su rechazo.

—Vístete, Morva —la orden fue dicha con un tono tan seco y violento que tuvo que apoyarse contra el tocador, tirando un pequeño frasco de perfume.

El aroma de la rosa de mayo, el emblema del recuerdo de la fidelidad en el amor le recordaría la vergüenza y humillación que acababa de sufrir.

A pesar de ello, su sentido de dignidad la ayudó a mantenerse erguida, cerrándose la bata con trémulas manos, escuchando sus palabras duras, con el rostro pálido pero con la cabeza en alto.

—Antes que un pichón pueda volar, debe aprender a pararse, a caminar y correr. La inocencia no puede dejarse atrás en un día, la madurez es un proceso lento y largo; un desarrollo paulatino y del cuerpo, la mente y el espíritu, que hace que la espera resulte tediosa hasta que llega el momento del primer vuelo. Entonces la paciencia es recompensada por un vuelo glorioso con fuertes alas.

  * * *


  Tuvo que, reunir todo su valor y esfuerzo para asearse y elegir su mejor vestido antes de reunirse con Troy en la planta baja para saludar a sus huéspedes como si nunca hubiera ocurrido esa escena. Se propuso mantener una falsa compostura y aunque sonreía en su interior, la herida sangraba. Había sido lastimada por la vergüenza de haberle demostrado con claridad que olvidaría todos sus prejuicios anteriores y humillada por su rechazo. Su dolor no disminuyó con la llegada de la hermosa Lynda, quien provocó exclamaciones de admiración cuando todas las miradas se dirigieron hacia los hombros blancos que dejaba al descubierto el vestido de terciopelo negro sin tirantes.

El corazón de Morva se contrajo por una sensación de envidia que no pudo controlar, ya que Troy abandonó su papel de árbitro entre su tía y lady Howgill, que habían demostrado un evidente antagonismo desde el momento que se conocieron. Atravesó el salón con los brazos extendidos para tomarla de las muñecas, mirándola con fijeza a los ojos mientras la acompañaba hasta donde estaban los demás.

—¡Estás hermosísima! —Había una nota de admiración en su voz—. En este momento me resulta difícil creer que seas la misma pequeña que me registraba los bolsillos en busca de caramelos cuando visitaba tu casa.

—Las jóvenes crecen más rápido de lo que piensan muchos hombres —le respondió la chica—. Los tipos caballerosos como tú, tienden a ser demasiado precavidos y protectores en su actitud hacia los miembros de los que ustedes conocen como el «el sexo débil».

Morva los observaba en silencio, contemplando con tristeza la reacción que había provocado Lynda, demasiado tarde, en su esposo.

Después, con un suspiro desdeñoso, la tía Cassie dio su opinión.

—¡No es caballerosidad sino machismo lo que ocasiona la actitud posesiva de los hombres hacia nosotras! —afirmó con tanta determinación que lady Howgill hizo una mueca—. Lo mismo si se trata de potentados como de sementales, a los machos les encanta alimentar su vanidad rodeándose de harenes de dóciles mujeres que permiten abusen de ellas y las dominen individuos ansiosos de exhibir su supremacía social. Incluso tú, Troy, a pesar de que admiro tus cualidades de fuerza y liderazgo, me has molestado en el pasado mostrando una desagradable tendencia a tratar a muchas de las integrantes de mi sexo como muñecas incapaces de pensar.

Se volvió hacia Morva y añadió:

—Confío, querida, en que si en alguna ocasión te resulta insoportable la actitud machista de tu esposo, le recuerdes, como yo lo he hecho con frecuencia, que hace más de un siglo las esposas de los primeros colonizadores se ganaron el derecho de que las trataran como auténticas compañeras, caminando junto a las carretas a través de los caminos, soportando ataques de los indios, hambre, sed y una enorme fatiga sin un solo murmullo de protesta por tener el cabello despeinado, la ropa rota y no poder divertirse. Sigue mi consejo y desde ahora oblígalo a ponerte en el primer lugar de sus prioridades pues de lo contrario te encontrarás relegada a la situación de las mujeres indias que fueron condicionadas a aceptar que para un guerrero indio el cielo consistía en caballos, búfalos y mujeres, ¡en ese orden!

Morva se salvó de la vergüenza de expresar que su posición ante los ojos de Troy en estos momentos, era aún inferior al de una mujer india, quien al menos disfrutaba del privilegio de la unión física con su esposo. En ese momento Troy le replicó a su tía con un tono ligeramente seco.

—¿Nunca te cansarás de escenificar tu drama preferido, tía Cassie? Claro que tienes derecho a dar opiniones, pero cuando lo hagas quiero que recuerdes que no todas las mujeres poseen el talento para triunfar en el mundo. —Morva se puso rígida, consciente de la mirada que le había dirigido—. Algunas necesitan del apoyo de los hombres, del mismo modo que los árboles cuya supervivencia depende del suelo.

Morva dejó sobre la mesa la copa de vino que no había probado, confiando detener el contraataque de la tía. Así pues, les pidió que pasaran al comedor, pero en ese instante Percy, quien había observado las sonrisas entre Troy y su hermosa invitada, hizo un esfuerzo por llamar la atención de Lynda.

—En lo personal considero que cualquier joven que insista en que la traten igual que un hombre está equivocada —habló despacio, seguro de sí y se comportó como un verdadero aristócrata mientras cruzaba el salón. Con un ademán galante se inclinó al llegar junto a Lynda, haciéndola sonrojar—. ¿Por qué ningún miembro del bello sexo debe descender de su pedestal con el fin de restablecer la igualdad de prestigio entre los sexos?

Debido a que le resultó irresistible su encanto o porque sus sentimientos duramente lastimados se sintieron aliviados por la evidente admiración de un elegante miembro de la aristocracia, Lynda se rindió de inmediato al encanto de Percy que la mantuvo cautivada durante toda la cena.

Morva apenas probó la comida, molesta por el comportamiento de su hermano y muy consciente de la ira controlada de Troy mientras desempeñaba el papel de cortés anfitrión. Ni siquiera la forma insolente en que su tía trataba a la iracunda abuela, a quien insistía en llamar Lucy, pareció divertirlo.

—Supongo que llevarás a Morva a Canadá cuando puedan disfrutar de una tardía luna de miel, Troy.

El tono de la voz de su tía era duro, como si ella también hubiera notado lo tenso del ambiente. De inmediato él hizo un esfuerzo por calmar su curiosidad.

—Desde luego —asintió mientras sonreía a Morva de una manera que la dejó sin aliento—, pero como ya te expliqué, tía Cassie, en estos momentos no tenemos tiempo para una luna de miel. Aún falta mucho trabajo por hacer aquí, hay demasiados problemas que requieren nuestra atención personal.

—¡Tonterías! —insistió obstinada—. Nada es más importante que una luna de miel, ¿no está de acuerdo, Lucy? —le preguntó a la aristócrata, aparentando no darse cuenta de la expresión de desagrado en su rostro—. ¡Una vez que se ponga en marcha el proyecto del hotel no existe ningún motivo por el que usted, Percy y yo no podamos quedarnos aquí atendiéndolo para dar la oportunidad de viajar a los recién casados!

Aparentando no percatarse de la mirada furiosa que le dirigía la viuda, miró con fijeza a Morva.

—Te encantará Canadá, querida, en particular nuestro rancho al pie de las montañas Rocallosas que es el lugar donde Troy va a descansar cuando tiene la oportunidad de apartarse de los negocios. No tengo la menor duda de que ansiará mostrarte los lugares que ama más, de llevarte al corazón de las montañas donde acostumbraba acampar cuando niño y donde, durante su loca adolescencia, desempeñó todos los trabajos, aprendió de los leñadores cómo derribar árboles, de qué manera cazar con los astutos colocadores de trampas, cómo pescar y lo más importante de todo, cómo «hacerse el muerto» con los indios cuya infinita paciencia y sabiduría les permite esperar, algunas veces durante largo tiempo, hasta que la muerte está a su favor.

Sonrió sin preocuparse por la creciente incomodidad de su sobrino.

—Nunca puedo evitar reír cuando recuerdo el día en que mi hermana, que Dios la tenga en su seno, se enfadó con su esposo por primera vez en sus veinte años de casados, acusándolo de haber convertido a su único hijo en un vagabundo al permitirle una libertad total durante tres años. Sin embargo, mi cuñado, además de ser un astuto hombre de negocios también era un estudioso de la conducta humana y su afirmación de que las lecciones que se aprenden en la selva se pueden aplicar también en la selva del mundo de los negocios, ha quedado ampliamente justificada.

—¿Así que tu madre ha muerto? —Morva demandó sintiendo pena por la mujer que no había vivido para disfrutar más de su único hijo.

—Sí, pequeño gorrión —provocó una sonrisa de satisfacción en el rostro de su tía, al tomar la mano de la chica y besarle la punta de los dedos—, eso es algo más que tenemos en común.

La abuela no pudo contenerse, no estaba acostumbrada a escuchar en lugar de desempeñar el papel de dictador y dijo con tono seco:

—¡La madre de Morva no está muerta, simplemente no la deseamos en esta casa!

Morva sintió cómo la mano de Troy la oprimía con fuerza, mas cuando él habló lo hizo con calma.

—Perdóneme, debo haber comprendido mal. Morva y yo hemos pasado poco tiempo juntos solos que no es de sorprender que ocurran estos equívocos en la historia de los dos —se levantó sin soltarle la mano con lo que la obligó a levantarse junto con él—. Si nos disculpan, llevaré a mi esposa a dar un paseo por los jardines donde quizá podamos poner remedio a algunas de estas fallas.

Sólo ella reconoció el ligero acento de amenaza en sus palabras. Salieron al jardín y después se dirigieron a un rincón apartado cubierto de rosas.

Él no perdió tiempo en preámbulos sino que la acusó de engaño tan pronto como estuvieron fuera del alcance de la vista y el oído de los demás.

—¡Me hiciste creer que eras huérfana!

—De hecho no mentí, mi madre me abandonó cuando era muy pequeña y me alegra que lo hiciera. ¡Es una mujer malvada, egoísta e inmoral!

—Si cuando se fue eras tan pequeña, ¿por qué la juzgas?

—¡Porque… porque abuela por supuesto me contó todo sobre ella!

Se quedó en silencio, sintiendo dudas por primera vez sobre esa madre que, según había confesado la propia condesa, nunca había vuelto a Ravenscrag, pues no le permitían pasar.

—¡Oh, Morva! —le dijo él con un suspiro, sujetándola por los hombros y meciéndola suavemente. El cambio, comparado con la forma brusca en que la había tratado antes, casi la hizo llorar—. ¡Eres una criatura desorientada y aturdida! La mezcla de una niña crédula y una serena aristócrata; un tímido ratón y una intrépida jinete… esposa aterrorizada y desvergonzada seductora.

La tomó por la barbilla obligándola a mirarlo a los ojos.

—¿Con quién me he casado, Morva? ¿Cómo puedo saber cuál de estos caracteres complejos posee mi esposa?

Ella lo observó en silencio, incapaz de encontrar las palabras adecuadas para explicar la gama de emociones que existía en su interior y que no le permitían contestar, ni siquiera a ella misma.

La alejó de repente, mostrándose muy cansado.

—Olvida esa pregunta y no te preocupes, la situación se arreglará con el tiempo. Sólo recuerda que la paciencia es una planta amarga, pero su fruto es dulce e infinitamente delicioso.


  Capítulo 7


  Los constructores habían terminado su magnífica labor en los baños lujosos, la cocina equipada con modernos aparatos y los dormitorios contaban con un eficiente sistema de aire acondicionado.

Sin embargo, en lo exterior nada parecía haber cambiado, concluyó Morva mientras recorría las habitaciones de la planta baja revisando el trabajo que hacían las nuevas sirvientas contratadas para la limpieza. También se habían requerido de jardineros, guardabosques y granjeros. El trabajo de estos últimos consistía en abastecer diariamente de: tocino, huevos frescos, mantequilla, crema y vegetales.

«Troy parecía tan complacido como un niño con un juguete nuevo», se dijo Morva sonriendo mientras se detenía a examinar las viejas cortinas de vistosos colores que habían sido arregladas con habilidad con hilos de oro y plata. No se escatimaron gastos, ni lujo alguno en el castillo cuyos almacenes de ropa de cama estaban llenos de sábanas, fundas, colchas y toallas nuevas; en los sótanos había suficientes botellas de vino de cosechas importadas de distintos países, para satisfacer los diversos paladares. Todas las habitaciones de servidumbre pronto estarían repletas de doncellas, sirvientas y empleados, utilizando el mismo tipo de colaboradores de aquellos días en que Ravenscrag tenía fama entre la nobleza por ser un lugar donde se disfrutaba de hospitalidad, brillantes bailes y deliciosas cenas como complemento de días de caza y pesca, o simplemente se descansaba en un ambiente tranquilo y agradable.

—¡Morva querida! —La tía Cassie interrumpió sus pensamientos—. ¿De veras estás de acuerdo con que Lynda se cambie al Salón Rosa? ¡A ella le gusta mucho ese dormitorio! Si no tienes inconveniente me gustaría cambiar sus cosas allí antes que vuelva de Londres. ¿Por cierto, cuándo regresa? La realidad es que me sorprendí mucho al oír que Troy no se opuso al plan de tu hermano de mostrarle la ciudad a Lynda durante los días que faltan para la gran inauguración. No sabes cuánto espero ese día, ¿tú no? —Juntó las manos llena de alegría—. Es emocionante sentirse útil de nuevo, no soy una persona que se dedique al descanso. Mi médico asegura que nunca ha visto tanta energía albergada en un cuerpo pequeño y continuamente me aconseja que debo contenerme y adoptar un comportamiento acorde con mi edad. Pero me encanta el movimiento y en estos momentos me siento rejuvenecida porque Troy al fin accedió a que me quedara para ayudarlo a poner todo en marcha. Le estoy agradecida y a ti también, querida —se aprestó a añadir—. Siempre me olvido que Ravenscrag ha sido el hogar de tu familia durante décadas. ¿Te molesta la idea de que se ha convertido en un grandioso hotel de lujo?

Morva esperó hasta que la anciana dejara de hacer preguntas. Ya se había acostumbrado a su forma rápida de hablar, a su hábito de comenzar con un tema y después cambiarlo de súbito. Entonces comenzó a contestarle.

—No, por supuesto que no me importa que cambie las cosas de Lynda para el Salón Rosa. ¿Cómo podría hacerlo si está feliz de ser el primer invitado que se registre en nuestro libro de visitantes? Sí, sé que ella y Percy llegarán a tiempo para que mi hermano practique sus deberes como contralor de la cava antes que aparezcan los primeros huéspedes. Ayer, cuando hablamos por teléfono tuve la impresión de que se están divirtiendo mucho. Desde su adolescencia, Percy ha vivido la mayor parte del tiempo en su apartamento de Londres, viniendo sólo en contadas ocasiones a Ravenscrag. Por lo tanto es muy conocido en el ambiente social de la ciudad así que no tengo duda alguna de que Lynda estará asistiendo a todas las fiestas que den las personas que aún no hayan salido como siempre en el mes de julio para St.Tropez y Montecarlo. Hubiera sido muy desconsiderado de parte de Troy evitar que disfrutara de esa experiencia —por un instante frunció el ceño—. Es sorprendente la fuerza de voluntad de Lynda y dudo mucho que permita que Troy ordene lo que debe o no hacer.

—¡Troy no tiene el menor deseo de ordenar a nadie lo que tiene que hacer! —comenzó a latirle acelerado el corazón como le sucedía cada vez que veía su musculoso cuerpo—. Es un ardiente defensor de la libertad —continuó protestando él mientras entraba en el salón—, además creen que es preferible dejar a la gente que cometa sus errores y aprendan a rectificarlos. Si Lynda decide pasar su tiempo en compañía de un sibarita que se desenvuelve entre gente elitista en lugar de formar parte del mundo difícil donde viven los mortales menos privilegiados que ellos, tiene todo el derecho de hacerlo.

—¡No eres justo! —Morva se sintió obligada a defender a su hermano ausente—. Estoy segura de que el mismo Percy se ha sorprendido, al igual que todos nosotros, por el entusiasmo que ha puesto en el trabajo que se le asignó. Ha estudiado la «Guía de los Cantineros» para ampliar su ya considerable conocimiento de los licores, ha tomado nota de lo que debe servir si en alguna ocasión le preguntan qué es bueno para el malestar después de una borrachera e incluso ha dedicado tiempo a crear adornos para las bebidas con limón, naranja, cerezas y menta. Como todos trabajaremos sin descanso después que llegue el primer grupo de huéspedes, tiene derecho a divertirse un poco durante lo que pudiéramos llamar la calma previa a la tormenta.

—¡Muy bien dicho, joven! —Tía Cassie aplaudió y después reprendió a su sobrino—. Lo último que dijo Morva me parece muy sensato y si no estuvieras tan absorto en el negocio, no sería necesario recordarte que todos trabajan mejor después de un descanso, incluyendo a tu esposa —enfatizó estas últimas palabras—, quien, por lo poco que la he visto durante estas dos últimas semanas parece haber dedicado tanto esfuerzo como tú para aprender todo lo referente al hotel.

—¡Vamos, tía, parece que me has leído el pensamiento! —le sonrió y se acercó a su esposa, quitándole de la mano el lápiz y la libreta que sostenían sus trémulos dedos.

—Cualquier cosa que hayas planeado tendrá que esperar —le dijo en el tono de un marido dominante—. Te daré quince minutos para que te arregles e iremos a visitar una casa del otro lado de la frontera perteneciente a un colega de negocios. Él y su esposa nos esperan para comer.

Fue un viaje largo, desde Ravenscrag hasta el aislado lugar del otro lado de la frontera escocesa al que acostumbraba retirarse su amigo, según le comentó Troy, cada vez que podía escapar del ruido y la agitación de la bolsa de valores de Londres. Desde el momento que subió al coche, intuyó que disfrutaría de cada minuto del paseo en lo que con toda seguridad era uno de los automóviles más lujosos del mundo. El aire acondicionado mantuvo una temperatura ideal en el interior, pero lo más extravagante, algo que ella nunca había visto, era el pequeño armario que contenía todo lo necesario para, preparar cualquier tipo de cocktail.

Durante casi una hora, Troy condujo en silencio, dejándola que contemplara los caminos casi desérticos, los pantanos y las tranquilas carreteras bordeadas de árboles que se entrelazaban por encima del automóvil formando túneles verdes. Cuando el sol brillaba con mayor intensidad, él la asombró al oprimir un botón y deslizarse hacia atrás el techo, para que percibiera los sonidos y aromas del campo y la brisa le rozara con suavidad las mejillas, alborotándole el cabello suelto.

Al escuchar el suspiro de felicidad que dejó escapar, Troy la miró sonriente.

—Es tan poco lo que hace falta para complacerte, Morva —le dijo burlón—. ¡Casi no me atrevo a pensar en cuál sería tu reacción si te regalara diamantes o pieles exóticas!

—Me imagino que sería la misma que la del viejo Tom, quien le cambiaba las herraduras a Clio —le contestó riendo.

—¿Alguna vez alguien te ofreció ese tipo de obsequios? —le preguntó con fingido tono de asombro.

—¡Por supuesto que no! —Su risa se convirtió en una carcajada—. Tom sólo comentaba con su habitual amargura la inminente invasión de su territorio por parte de los nuevos ricos que, en su opinión, son los discípulos que envía el diablo para llenar a Ravenscrag de ruido y maldad, mujeres apenas vestidas y hombres que nunca cumplen con el descanso dominical, ya que su única meta es divertirse.

Desapareció su sonrisa cuando de pronto comprendió la dirección peligrosa en que la estaban llevando sus palabras.

—Lo siento —le dirigió una rápida mirada a sus facciones inescrutables—, ha sido una falta de tacto de mi parte repetir los comentarios de un viejo campesino quien teme que la paz disfrutada por tanto tiempo, esté a punto de destruirse por hordas de turistas agotados y decididos a obtener emociones de su riqueza.

—Hablas como si despreciaras a los ricos, considerándolos una minoría desafortunada, merecedora de compasión —murmuró con tono seco, casi como si estuviera pensando con voz alta—. Si la riqueza es una enfermedad sin cura conocida, ¿por qué las reglas bajo las que viven ustedes los aristócratas determinan que el objeto principal del matrimonio debe ser una ganancia financiera?

—No necesariamente una ganancia personal —le recordó lastimada y sonrojándose—. Sólo cuando las circunstancias familiares exigen tomar una medida tan drástica.

Durante varios segundos él permaneció en silencio y después le dijo retador:

—Sé sincera conmigo, Morva. Si estuvieras en otra época, ¿aceptarías casarte con un maderero canadiense que no tuviera otra cosa que ofrecerte más que el dinero ganado con su trabajo?

—No, nunca —su rostro se arreboló aún más, convencida de que incluso en otra vida su suerte le negaría esa felicidad, después se mantuvo callada al ver la expresión sombría de su rostro.

Como si estuviera de acuerdo con su estado de ánimo, el sol desapareció, oculto por nubes grises y cuando cayó una gota en la mano temblorosa de Morva, Troy murmuró una maldición que la hizo incorporar en el asiento mientras él oprimía un botón para cerrar el techo del auto.

Sintiendo como si una barrera se hubiera formado entre ellos, ella centró su atención en el paisaje que pasaba cada vez más rápido junto a la ventana, conforme él presionaba con más fuerza el acelerador. Arrepentida, comprendió que de alguna manera lo había ofendido. Sin embargo, no lograba entender qué había sucedido para que su amor se ensombreciera cada vez más, de acuerdo con el tiempo, con las nubes cada vez más numerosas y bajas que oscurecían el camino en segundos.

Pronto comenzaron los relámpagos como una indicación que la tormenta era inminente y el estrépito de los truenos recorrió las lomas y los valles. De súbito Troy rompió el silencio y Morva dio un salto.

—Casi hemos llegado a nuestro destino, la casa está escondida detrás de un grupo de árboles pero en cualquier momento veremos un letrero que nos indicará que ya está cerca la entrada. Fíjate bien que no vayamos a pasarnos, pues no me agradaría perderme en una zona desconocida y en medio de una tormenta.

Unos minutos más tarde ella le notificó la presencia de un letrero casi oculto entre los árboles.

—¡Ve más despacio, hay un claro en el bosque a unos cincuenta metros a la izquierda!

Desde el primer momento la casa que apareció al extremo de un camino largo y bien cuidado, tuvo un atractivo muy especial para la joven. La vieja mansión de piedra con una aureola de unidad familiar daba una sensación de bienvenida, realzada aún más por la mujer que abrió la puerta y cuyo saludo desanimado, casi sollozante, pareció indicar que su llegada representaba el término de muchas horas de espera.

—¡Troy, al fin! ¡Qué bien estás!

—¡Y tú Bunty! —Se detuvo para besar la mejilla de su anfitriona que no apartaba la vista de Morva quien se acercaba tímida y titubeante. Troy le hizo un ademán para que se acercara—. Bunty, quiero presentarte a…

—¡Morva! —Escuchó cómo salía con suavidad su nombre de los labios de la mujer y se sintió aún más sorprendida cuando ella le indicó a Troy que se mantuviera en silencio y añadió—: ¡La hubiera reconocido en cualquier lugar!

Después, como si hiciera un tremendo esfuerzo para recuperar la compostura, añadió a toda prisa.

—Por la descripción, desde luego. Entra, querida, está lloviendo —le extendió una mano, larga, elegante y muy cuidada—. Mi esposo Alan está loco por conocerte y por favor llámame Bunty como todos.

Morva no tuvo que hacer ningún esfuerzo por sentirse relajada, pues perdió toda timidez en compañía de la mujer madura, elegantemente vestida y su esposo, igual de encantador aunque bastante mayor que ella, quien llegó para darle un fuerte apretón de manos a Troy y besar a Morva en la mejilla luego que le fue presentada.

—Bienvenida —le sonrió con afecto—, confío en que ésta sea sólo la primera de muchas visitas a nuestro hogar.

La instantánea afinidad que Morva sintió tan pronto como se vieron, creció aún más durante el rato que pasaron en agradable charla mientras comían y llegó a proporciones sorprendentes cuando Troy y Alan se retiraron para discutir el asunto de negocios que había motivado su visita.

Ella y Bunty se dirigieron a un pequeño y cómodo salón, descansando en sillones situados junto a una chimenea con maderos encendidos.

—¡Ah, así está mejor! —La señora se quitó los zapatos y estiró las piernas—. Ahora, querida, podemos tratar de conocernos más —dudó un instante y después, aparentemente estimulada por la expresión de felicidad en el rostro de Morva, añadió con cautela—. Espero que no lo tomes a mal si te hago una pregunta bastante personal.

Había tanta ansiedad y bondad al mismo tiempo en su rostro que la joven no titubeó.

—Estoy segura de que una naturaleza tan sensible como la tuya, no te permitirá hacer preguntas personales sin tener un buen motivo para ello. ¿Qué quieres saber?

—Si eres feliz, si tu matrimonio con Troy te ha brindado amor y seguridad, si ha sido una verdadera compensación para una niña sin madre y ansiosa de cariño y comprensión.

Morva se sentó rígida, pues era obvio que toda su vida pasada, presente y muy probablemente futura había sido analizada por Troy y esta mujer quien hasta dos horas antes era una extraña. Sintió un intenso dolor interno, una insoportable sensación de haber sido traicionada por un esposo quien le demostró ser cruel e indiferente a cualquier vergüenza que le pudiera ocasionar sus comentarios ligeros.

—¡Troy no tenía derecho a revelar los aspectos íntimos de mi vida que le había confiado ni de discutirlos con una persona desconocida!

—¡Oh querida! —A pesar de lo molesta que se mostraba, Morva se sorprendió al ver la expresión dolorosa en el rostro de Bunty—. ¡Perdóname la forma tan torpe de abordar el tema! Desde hace semanas, desde que Troy vino a verme, he estado ensayando cómo hablarte sobre esto, cómo ganarme tu confianza y tu cariño. Sin embargo, no puedo permitir que pienses mal de tu esposo —señaló, secándose las lágrimas con las manos—. Lo que ocurre es que no podía seguir viviendo con el pensamiento de haberte ocasionado más dolor o de destruir por segunda vez tu vida. Créeme. ¡Troy nunca me mencionó tu niñez! —Tomó a Morva por los hombros y la movió levemente—. No necesitaba hacerlo, querida, ¡yo soy tu madre!

Morva retrocedió para apartarse de la mujer que desde su niñez le habían presentado como la malvada madrastra o la pérfida bruja de los cuentos de hadas. El granizo que golpeaba la ventana llenó la habitación oscurecida con un ruido tan rápido como los latidos de sus corazones mientras se quedó allí, inmóvil y horrorizada contemplando a la madre que se había convertido en una temblorosa y fatigada anciana, quien lloraba al ver la expresión que había interpretado de odio en el rostro de su hija.

—Siento mucho que te desagrade tanto, Morva —sollozó, volviendo el rostro—. Es obvio que esta reunión fue un terrible error, pero Troy pareció estar seguro de su éxito…

Se apagó su voz mientras se acomodaba en el sillón y con la cabeza inclinada, trataba de controlar el temblor que la recorría.

—¿Qué tiene que ver Troy con nosotras? —le preguntó con dureza—. Yo creía que habíamos venido por un asunto de negocios entre él y tu esposo.

—Nuestros esposos no se conocieron hasta hace muy poco. Troy vino a visitarnos en una ocasión, como resultado de semanas de investigación para saber qué había ocurrido con tu madre. Él fue quien logró convencerme de que era necesaria una reconciliación, de que tú necesitabas de mi amor incluso más de lo que yo el tuyo. Ésa fue la única forma en que pudo lograr que cambiara la decisión que había tomado de mantenerme lejos de tu vida. Sin embargo, el día que me persuadieron de que por tu bien nunca debería volver a verte, mi corazón quedó destrozado.

—¿Te persuadieron? —le preguntó Morva, emocionada a su pesar por la sinceridad de su madre—. ¿Quienes?

—Querida —suspiró—, ¿realmente necesitas preguntármelo? Por tu abuela, ¿quién más podía?…

Con aspecto cansino Bunty se reclinó en el sillón y cerró los ojos al añadir:

—He sido una mamá muy mala para mi única hija. Estoy segura de que Percy me recordará con cariño, pues durante los primeros veinte años de mi matrimonio con tu padre hice mi mejor esfuerzo por ser una buena esposa y madre logrando lo mejor de un matrimonio cuyo inicio apresurado fue seguido por años de amargo arrepentimiento. Pero cuando llegaste tú, la hija que siempre deseé, pues su amor y compañía deberían compensar veinte años de infierno, la guerra que había estado librando tu abuela para recuperar el dominio completo sobre tu padre ya había sido ganada por ella.

Inquieta se movió en el asiento.

—No puedo soportar darte detalles —afirmó, tratando de controlar el temblor de la boca—, pero si hacemos una breve sinopsis de la existencia de tu padre, probablemente diría: un colegial reprimido por una madre dominante. Un adolescente que tuvo que hacer frente antes de tiempo a las responsabilidades que la muerte de su padre le ocasionaron. Un joven sorprendido por su primer contacto con la libertad, envuelto en los peligros de una guerra. Un hombre de mediana edad —terminó con amargura—, que decidió vivir como un recluso en lugar de enfrentarse a los reproches maternales y con una esposa y un hijo cuya presencia representaba una espina permanente en su conciencia.

Una ola de remordimiento provocó que Morva se levantara, acercándose a la mujer de rostro pálido que parecía haber envejecido veinte años en unos minutos. Sin el menor ruido se arrodilló frente a ella, observando el rostro de una madre que no se daba cuenta de su cercanía. A sabiendas que la imagen que le presentó la condesa había sido distorsionada ex profeso, la miró con afecto, libre de toda la amargura que había sentido así como de todas las dudas que había acumulado, excepto una.

—¡Madre! —La movió con suavidad—. ¿Cómo una madre pudo abandonar a su hija pequeña?

Despacio abrió los ojos y con timidez tomó el rostro de la chica entre sus manos.

—Como fui declarada culpable cuando se llevó a cabo el divorcio, a tu padre le confiaron la custodia de su hija mientras que a mí se me permitió verte solo una vez al mes. Durante los primeros tres años de tu vida tú y yo habíamos sido inseparables, así que cada vez que se terminaba una de esas visitas te ponías más y más nerviosa.

Por lo tanto, no tuve más remedio que apartarme de ti, incluso antes de recibir la carta del abogado y el informe del médico donde afirmaba que sólo una separación total podría hacerte olvidar este dolor. Aunque tuve que suspender mis visitas, nunca dejé de amar a mi bebé; jamás una niña fue tan amada, ni una hija ocupó en forma tan completa los pensamientos de su madre. Hasta este mismo año cada Navidad y cada cumpleaños te compré un regalo. Allá arriba hay una habitación reservada exclusivamente para que la use mi hija. ¿Quieres verla?

Por un instante, la pregunta quedó en el aire, si bien se percibía la gran importancia que tenía para la mujer quien ansiaba que la aceptaran como una madre. Lo mismo ocurría con la joven solitaria y abandonada, quien siempre pensó que no la habían amado y ahora le resultaba difícil comprender que en realidad fue una hija no sólo querida, sino adorada. Incluso, la tormenta pareció ceder por un momento, el granizo dejó de golpear las ventanas, como si también deseara escuchar la respuesta de Morva y su aceptación en un susurro.

—Sí, por favor, mamá, me encantaría ver mi habitación.


  Capítulo 8


  Morva quedó fascinada del aspecto delicado y femenino de la habitación que brindaba un contraste tan marcado con el odiado apartamento nupcial y con el dormitorio que había ocupado antes de su boda, el cual tenía menos comodidades que las habitaciones de sirvientes de la época victoriana.

Tan pronto como entró, se dio cuenta de que su madre había plasmado allí todo su dolor y desilusión, creando un santuario a la memoria de su hija perdida. El paso de cada año solitario estaba marcado por objetos adecuados a su edad, desde muñecos suaves de peluche hasta patines, una raqueta de tenis e incluso un estuche de maquillaje para adolescentes, todo acumulado junto a las ventanas, a lo largo de las paredes y sobre un tocador.

Bastante excitada su madre, abrió los cajones y los armarios, mostrando un verdadero tesoro de regalos cuidadosamente seleccionados.

—Te compré este abanico en Madrid cuando cumpliste quince años. Esta mantilla la vi en Roma un año después, hace juego con el abanico, ¿no te parece? Mientras le decía esto, le colocaba sobre la cabeza el encaje admirablemente elaborado y se inclinaron para mirarla en el espejo del tocador. La expresión sonriente en su rostro cambió a una de asombro al observar el notable parecido en los rasgos, en el cabello y en el color idéntico de los ojos.

—Hubiera querido asistir a tu boda, querida, para verte vestida de novia, tierna e inocente.

Se incorporó de repente.

—Al menos hay un regalo que te puedo entregar al momento adecuado. ¡Bueno, casi!… —Abrió un armario que cubría una pared—. Todos éstos son tuyos —le aseguró a su hija que miraba atónita y acariciaba con la mano vestidos confeccionados en todo tipo de telas—. Es mi aportación a tu ajuar de novia.

—Mamá, por favor, ¡basta! —protestó casi sin voz—. ¡Estoy completamente abrumada! Los regalos son hermosos y no puedo decirte cuánto aprecio tu generosidad, pero hay demasiados; ¡tendría que vivir cien años para ponerme todas las prendas! De cualquier manera —añadió con dulzura—, necesito tiempo para apreciar el mayor de todos los regalos: la madre que pensaba había perdido para siempre… —Con un sollozo de gratitud que hizo innecesarias las palabras, la señora la abrazó con cariño.

—Apenas puedo creer en mi suerte —con un esfuerzo contuvo las lágrimas de felicidad—. No toda madre recibe la bendición de tener una hija encantadora y que la perdone —con un esfuerzo recuperó la compostura y pasándole un brazo sobre los hombros a Morva salieron de la habitación, pero se detuvo un instante observando el dormitorio—. Aquí pasé muchos ratos felices y agradables, pero me imagino que su contenido puede considerarse como un soborno, un intento planeado de comprar el cariño de una hija perdida. Desde luego que éste no es el caso, pero si tienes alguna duda, Alan te dirá que soy capaz de absorber con mi cariño a aquéllos a quienes amo. Para mí el amor está inexorablemente unido a dar, por lo cual temo, mi querida niña, que no tienes otra opción más que acostumbrarte a mi forma de ser.

Cuando llegaron a la sala, vieron que sus esposos estaban parados junto a la ventana contemplando los relámpagos y la lluvia torrencial que caía.

—Alan, querido —lo reprendió Bunty mientras Morva y ella caminaban por el salón en penumbras—, esto está muy lóbrego, por favor, enciende las luces.

De inmediato los dos hombres fueron a ayudarla.

—Es inútil —le explicó Alan—, la tormenta ha tirado las líneas del tendido eléctrico por lo que de momento estamos sin electricidad. Incluso no hay teléfono.

—¡Oh Dios! —exclamó sin poder ocultar su felicidad—. Esto quiere decir que Morva y Troy tendrán que quedarse aquí esta noche.

De inmediato los ojos de la chica buscaron el rostro de su marido para ver su reacción, pero la oscuridad se lo impidió. Sin embargo, el tono de su voz era tranquilo y seguro.

—He conducido en peores tormentas que ésta. Tengo la certeza de que podremos regresar a Ravenscrag.

—No lo dudo —señaló Alan—, pero debes considerar que los caminos en Canadá y sobre todo en las montañas Rocallosas, han sido diseñados para hacer frente a diversas condiciones climáticas, mientras aquí en Inglaterra en unas cuantas horas un camino puede quedar intransitable debido a las inundaciones.

—¡Bien, entonces ya está resuelto! —Bunty evitó la protesta que comprendió era inminente—. Me encanta la idea de que se use el dormitorio de Morva. Voy a la cocina para avisar que tendremos dos personas más para cenar. Por suerte, para cocinar usamos gas y no electricidad.

—No traje ropa para cambiarme —había un ligero tono de desesperación en el intento de Troy.

—¡Como si eso importara! Eres de la familia querido muchacho, no me importa qué te pongas, lo que deseo es tu presencia en la cena.

—Si lo que te preocupa son los pijamas, hay muchos sin usar —la sonrisa de Alan mostraba la simpatía de un hombre que había aprendido a rendirse con elegancia a la presión insistente de su esposa.

—Troy no usa pijama —respondió Morva sin meditarlo mucho, absorta en la idea de cómo podría caber un hombre tan alto en una habitación y una cama pequeñas.

La sorprendente ingenuidad de su comentario provocó una gran carcajada de sus anfitriones. Incluso Troy sonrió, divertido por la vergüenza que la hizo sonrojar.

—Lo que en realidad quería decir es que nunca lo he visto usando…

—No es necesario dar explicaciones querida —la interrumpió él, aumentando su confusión al acercarse y darle un beso cariñoso en los labios. Se dejó abrazar por él comprendiendo que quería susurrarle algo al oído.

—Creo que nos quedaremos, ¿te importa?

Haciendo un esfuerzo le contestó negando con la cabeza antes que él la apartara y se volviera hacia los sonrientes espectadores.

—Ganas, Bunty, tu hija y yo aceptamos con gusto tu amable invitación.

La señora pasó las siguientes dos horas charlando excitada, demostrando la felicidad que sentía por esta reunión y los planes que había preparado para otras futuras. Con aspecto relajado los dos hombres se sentaron junto al fuego en tanto las escuchaban con paciencia e intervenían en la charla con algún gesto o movimiento de cabeza, levantándose solo para encender algún leño.

Morva también permaneció silenciosa, recostada en el sillón, tratando de analizar otra vez las sensaciones excitantes que le había provocado el beso de su marido.

—Troy —la mente distraída de la chica apenas captó la nota suplicante en la voz de su madre—, ¡por favor, descríbeme exactamente cómo estaba mi hija el día de su boda!

—Me imagino que como una fantasmal réplica de su abuela, tal como ella debió arreglarse el día de su boda. Una pudorosa novia Eduardiana lista para someterse dócilmente a las exigencias físicas de su esposo, pero bien abotonada, amarrada y protegida por un corsé, para asegurarse de que la paciencia del novio desaparecería antes que su pasión.

—¡Yo no tenía corsé! —exclamó furiosa por la imagen despectiva que había presentado.

—Bueno, quizá no —reconoció él con una sonrisa burlona—, pero puedo asegurarte que el efecto fue el mismo.

Se escuchó la risa contenida de Alan.

—Nada puede ir mal en un matrimonio entre dos personas que comparten el mismo sentido del humor —le aseguró a su esposa.

Ella hizo un movimiento afirmativo con la cabeza.

—Eres muy satírico, Troy, no creo que una sola palabra de lo que has dicho. Estoy segura de que mi hija es una joven moderna demasiado sensible para creer en el mito Victoriano de que todos los esposos son unos salvajes y las esposas esclavas sumisas. En estos días las jóvenes van al matrimonio conociendo que sus compañeros son humanos, con las mismas incertidumbres que ellas. El hombre moderno no tiene tiempo para las mujeres pasivas, dependientes y sexualmente reprimidas de épocas pasadas. Él espera que su cónyuge sea una amiga, alguien igual a él, preparada para compartir las responsabilidades, incluso tomando la iniciativa cuando desea hacer el amor.

Este aspecto novedoso y más bien atrevido del matrimonio, ocupó los pensamientos de Morva durante la hora que pasó vistiéndose para la cena y complacer a su madre con uno de los vestidos que le había comprado ella. Troy estaba en el baño arreglándose cuando ella hizo salir a su madre de la habitación, insistiendo en que podía hacerlo sola y que así la sorprendería cuando saliera totalmente vestida.

Pero al llegar el momento de seleccionar el atuendo, Morva se quedó parada frente al repleto armario, sintiéndose tan confusa como si se tratara de una pilluela a quien de repente le hubieran pedido representar el papel de una princesa. Primero pensó en un traje de baile pero después lo rechazó decidiendo que era demasiado elegante para una ocasión informal. Tomó en sus manos un ligero vestido blanco y se asustó al ver el profundo escote, el cual le hizo pensar que probablemente resultaría muy revelador. Después dudó entre uno rojo con una romántica blusa y otro de seda azul que fue el que en definitiva tomó cuando al mirar el reloj comprendió que estarían a punto de servir la comida y que cualquier demora adicional estropearía el impacto de su transformación ante la impaciencia de Troy.

Mientras se ponía el vestido no se le ocurrió pensar por qué le preocupaba la reacción de su marido al ver el cambio en su apariencia. Temblorosa, deslizó sobre su cuerpo el vestido que resaltaba su esbelta figura.

Con una vela en la mano para ver el camino, bajó por la escalera hasta la sala, donde los demás esperaban y se quedó parada un instante antes de entrar, luchando contra la timidez que le dictaba volverse a subir corriendo a su habitación. Sin embargo, se detuvo al escuchar la exclamación sorprendida de Troy.

—¡Dios mío, es realmente Morva!…

Dejó el vaso sobre una mesa y lentamente se acercó a ella.

—¿Qué le sucedió a la virgen enclaustrada? —murmuró con voz tan baja que sólo ella pudo escucharlo—. Una apariencia insinuadora nunca podrá ser asociada con la modestia. ¿Puedo confiar que al fin deseas probar tus alas y huir de la jaula de la mojigatería Eduardina?

En ese instante se escucharon las alabanzas de su madre y Alan, cortando ese momento encantador, sin darle tiempo a estudiar sus palabras que podían contener un mensaje muy importante para ella.

Durante la cena, que se sirvió en el comedor iluminado por velas, estuvo pensando en estas palabras que parecían indicar que él se encontraba de acuerdo con la afirmación que había hecho su madre en el sentido de que los novios necesitaban de estímulos al igual que las esposas. Apenas pudo probar lo que en otro momento hubiera sido una magnífica cena e incluso comió casi como autómata el delicioso postre.

Fue un alivio cuando poco después de la cena, mientras estaban sentados alrededor del fuego escuchando el sonido del granizo golpeando las ventanas, su madre rompió el silencio confesando con un mal disimulado bostezo:

—La excitación de este día me ha dejado agotada, ¿alguien está de acuerdo conmigo en que nos acostemos temprano? ¿Qué me dices tú, querida Morva?

—Sí, por favor —se levantó, percatándose de la mirada de Troy que seguía cada uno de sus movimientos:

Hizo un esfuerzo por no temblar mientras acompañó a su madre hacia la puerta pero tropezó y estuvo a punto de caer cuando oyó el comentario burlón de su madre.

—Por favor, Alan, ¡no entretengas a Troy charlando durante horas, recuerda que estos dos jóvenes enamorados aún están en plena luna de miel!

Todavía le temblaban las manos cuando dejó sobre la pequeña mesa de noche el candelero con que se había iluminado el camino. Emocionada, sintió cómo latía acelerado su corazón al observar las sábanas de color melocotón y las almohadas llenas de encajes. En su mente se vio transportada hacia profundidades desconocidas de seducción, cautivada por el deseo, ansiosa de satisfacer los extraños impulsos que habían despertado los besos de su marido.

¿Estoy enamorada? Se preguntó mientras se quitaba el vestido y lo dejaba caer en el suelo, comprendiendo que ahora toda su vida dependía de un individuo tan alto y erguido como los árboles de las montañas de Canadá, cuyo cabello negro y ojos azules alteraban sus sentidos.

Con lentitud se acostó en la cama, sorprendida por el descubrimiento de una cláusula que no había sido incluida en su contrato, cuestionándose si un hombre que consideraba a su esposa sólo desde un punto de vista comercial, aceptaría el amor como una prima adicional o lo rechazaría. Comprendió que había llegado a un punto crítico en su vida y que tendría que decidir en este instante si permanecía en el camino recto y estrecho con que su madre había definido el decoro femenino, o si cedía a la tentación de entrar en un territorio desconocido. De ser así se encontraría en un camino lleno de escollos como la duda y el temor, el mismo que su madre no dudó en seguir en su búsqueda de la felicidad marital.

Se levantó y atravesó corriendo el dormitorio para buscar el camisón que le había mostrado antes su madre y al encontrarlo y deslizárselo sobre la cabeza, dejó escapar un suspiro ante la sensación de un cuerpo joven y ardiente entrando en contacto con la tela fría.

Aún estaba despierta cuando Troy entró en la habitación. Escuchó la exclamación apagada de sorpresa que dejó escapar cuando se detuvo al verla, experimentando por primera vez la turbadora satisfacción femenina de ver cómo un hombre seguro de sí, quedaba desconcertado.

—Me quedé allá abajo todo el tiempo que pude sin despertar las sospechas de Alan. ¿Por qué no te has dormido?

—Me obligué a permanecer despierta porque quería hablar contigo. Ya veo que Alan te prestó una bata. Esperaré hasta que te cambies y después podremos charlar tranquilos.

Se cubrió con las sábanas para ocultar una sonrisa cuando lo vio encaminarse hacia el cuarto de baño y después se estremeció al escuchar la violenta maldición que lanzó cuando su cabeza chocó con una lámpara.

El sonido de la ducha pareció durar horas, lo que le dio suficiente tiempo a la chica para dudar sobre la sensatez de lo que había planeado, recuperar de nuevo la confianza perdida y el dudar otra vez.

Cuando él regresó, ella tenía las mejillas enrojecidas por una mezcla de temor, excitación y sorpresa por su atrevimiento. Esta vez fue Morva quien apartó la vista del cuerpo bronceado y húmedo apenas cubierto por la seda negra. Se estremeció al ver cómo sus ojos se fijaban en el escote que dejaba ver el nacimiento de los senos, permaneciendo allí parado sin apartar la vista.

—Muy bien —aumentó la confusión que la abrumaba al sentarse él a su lado—, ¿cuál es ese tema que consideras tan importante que no podemos dejarlo para mañana?

La tragedia que había planeado con cuidado se derrumbó, fascinada por el cabello negro, los ojos azules que lanzaban destellos y la sonrisa burlona en una boca que se acercaba cada vez más.

—Estaba pensando que…

—¡No otra vez! —gimió él fingiendo desesperación y después encogió los hombros—. Bueno, al menos pensar es comenzar a comprender.

—¿Por qué no me preparaste para esta reunión con mi madre?

Con un gran esfuerzo dominó el irresistible deseo de deslizar la mano debajo de la seda, buscando los hombros anchos cuando frunciendo el ceño él se levantó.

—Porque no habrías aceptado acompañarme. Morva, eres un robot, programado para obedecer, para reaccionar sólo de acuerdo con la información que se te da. Quizá ahora que has probado la confianza que se obtiene al saber que alguien te ama sin reservas, nunca te volverás a sentir solitaria o rechazada. Si algo sale mal, si en algún momento necesitaras huir, siempre tendrás la seguridad de que hay amor y tranquilidad esperándote aquí, en la casa de tu madre.

¡Si algo sale mal! ¿En qué estaría pensando él? ¿Habría arreglado este encuentro solo porque sentía la necesidad de escapar… era esto una forma de apartarla de su vida?

Durante toda su vida se había sentido rechazada y sola, mas el miedo de perderlo, de un futuro sin él, fue algo tan aterrador que sintió cómo la desesperación dominaba su timidez habitual, impulsándola a poner en práctica sus innatas habilidades femeninas.

Recordando la afirmación de su madre sobre el comportamiento que se espera de las novias modernas se apoyó contra él, dejando que la mejilla descansara sobre su hombro. Después alzó levemente la cabeza hacia él mientras la luz de la lámpara lanzaba sombras sugestivas sobre las curvas de su cuerpo apenas cubiertas por el encaje y el satén de un camisón diseñado para atraer el interés del sexo opuesto, para incitarlo a descubrir mediante el tacto el seductor secreto del lugar donde la brillante tela dejaba lugar a la piel cálida.

Sintió la rigidez del cuerpo masculino, la tensa reacción de un hombre sensible al deseo y levantó la cabeza, ofreciéndole los labios cálidos e invitadores para que los besara.

Por un momento él pareció dudar antes de moverse. Indeciso, como si luchara contra lo que le ordenaba la mente, tomó en los brazos a su frágil esposa y comenzó a besarla. Se escapó de sus labios un suspiro de alivio y felicidad mientras disfrutaba de este momento encantador, segura de que el intenso amor que experimentaba, le brindaría el asesoramiento necesario para una novata deseosa de que su marido le enseñara las lecciones del amor. Un marido que casi la hacía llorar, cuya fuerza y virilidad se habían apoderado de su corazón.

—No sé cómo corresponder todo lo que has hecho por mí, Troy —susurró en un momento en que él apartó los labios—. ¡Estoy tan agradecida!…

De inmediato, cual si le hubiera caído agua helada, sus manos se tornaron frías sobre sus hombros y los ojos brillantes se oscurecieron. Con brusquedad la apartó y como si sintiera la necesidad de desahogar físicamente su violencia, tomó un par de almohadas y las lanzó con furia al suelo.

—¿Qué… qué haces? —le preguntó casi sin voz—. ¿No pensarás dormir allí?

—Por qué no, lo he hecho en peores lugares —le contestó mientras extendía una manta sobre la alfombra. ¡Y sin tener cerca a una esposa agradecida que aumentara la temperatura!

El ver a la joven vestida de satén y encajes, incorporada en la cama y recostada sobre las almohadas, pareció invitarlo aún más.

—Por favor, no pienses que no he sabido apreciar tu intento por cumplir con tus deberes sociales, Morva. ¡Pero siempre he pensado que la gratitud es una compañera muy fría en la cama!

La oscuridad escondió la vergüenza de la chica cuando él apagó con los dedos la llama de la vela.

—Buenas noches, Morva —le dijo con frialdad—. ¡Si necesitas consuelo, te sugiero que abraces una muñeca, en lo personal prefiero esperar a que la pasión caliente mi lecho!


  Capítulo 9


  Morva escuchó con alivio el canto de un pájaro que volaba en su territorio como si le diera la bienvenida a las tierras deshabitadas, pero muy familiares. Mientras atravesaban las solitarias carreteras de los pantanos, Troy le comentó:

—De acuerdo con los informes de los guardabosques, es probable que la época de caza del urogallo sea muy irregular. En apariencia, esta primavera demasiado húmeda no ha facilitado el crecimiento de los vástagos arbóreos de los que dependen los pájaros.

—Por lo regular los guardabosques son muy pesimistas —le dijo con cierta timidez ante su evidente malhumor—. Hace unas cuantas semanas estaban protestando de que el tiempo frío evitaba el desarrollo de los insectos, pero tan pronto como comenzó a brillar el sol los pantanos se llenaron con el tipo de insectos de que se alimentan los pájaros recién nacidos.

—¿Así que no crees necesario posponer por un mes la temporada de caza, como se ha comentado? —le preguntó más optimista.

No deseando desalentarlo, ni ver que aumentaban las arrugas en su frente, le insistió.

—No me gustaría contradecir las opiniones de los expertos, sin embargo, cada año desde que tengo uso de razón, he visto a los guardabosques moviendo la cabeza y murmurando sobre la escasez de pájaros debido a la inclemencia del tiempo de primavera, no obstante, cuando llega el momento, todos sacan las escopetas para cazar.

Él mostró su conformidad con un gruñido de satisfacción.

—Siempre habrá caza donde quede algún lugar agreste. Hubo un momento cuando los animales más espléndidos fueron sacrificados casi hasta el punto de extinguirlos. El oso gris, el león de la montaña, el alce y el carnero cimarrón ahora están protegidos por la ley por lo que pueden vagar con toda libertad sobre las regiones más salvajes del país.

—¿Consideran ustedes como caza mayor el carnero? —La nota de sorpresa en su voz y la forma en que lo miró, le provocó una divertida sonrisa.

—Los indios llaman al carnero cimarrón de grandes cuernos, «el caballero de las alturas», debido a que vive en los sitios más elevados. Por otra parte, su habilidad para saltar sobre las rocas y caminar al borde de los abismos los ha incluido entre las presas más difíciles del mundo. Los machos se mantienen solteros vagando en absoluta libertad hasta que llega la época de apareamiento en diciembre. Entonces luchan por las hembras golpeándose con los cuernos y el que resulta victorioso se lleva a su elegida. Últimamente he comenzado a preguntarme si el hombre se ha vuelto demasiado civilizado y controlado, sujeto a las reglas de cortesía hacia el sexo opuesto para disfrutar de la excitación de la caza, la emoción del combate y después el placer del apareamiento ¡que con toda seguridad aumenta de manera considerable por la emoción suave y violenta al mismo tiempo de la conquista!

Cuando continuó hablando, el tono de su voz permaneció tranquilo, pero al mirarlo vio un destello en sus ojos.

—¿Qué tipo de hombres prefieren las mujeres, Morva? ¿Qué selección harías tú entre uno que prefiera conquistar y dominar y otro que piensa que es más prudente servir, aunque pudiera perder?…

Cansada de que la estuviera atormentando con estos impredecibles cambios de humor, le respondió con sequedad:

—¡Dudo mucho que el metal, cuando está en el proceso de ser forjado, establezca alguna distinción entre la presión que recibe del yunque y los golpes del martillo!

Él continuó conduciendo en silencio y ella aprovechó para descansar. Tan pronto como miró las torres de Ravenscrag, Morva se inquietó, acomodándose nerviosa la falda mientras se preparaba para enfrentarse con su abuela. Intentó pensar cómo explicar su ausencia, combatir la reacción escandalizada, las recriminaciones y los recordatorios de la lealtad hacia la familia que sin duda alguna se producirían cuando le dijera que había pasado la noche anterior en casa de su madre.

No se percató de la mirada preocupada de Troy pero sí reconoció en su voz cierta irritación cuando de nuevo le mostró esa rara habilidad que tenía para leer sus pensamientos.

—¿No te has dado cuenta de que ya no tienes por qué temerle a Lady Howgill? El matrimonio te liberó de la obligación de explicarle tus acciones y suplicarle su permiso para cualquier cosa que desearas hacer. Por mucho que le moleste, tu abuela tiene que ceder su puesto y abdicar dejando el paso a la nueva condesa de Howgill. ¡La fuerza de la autoridad es muy grande y debe ejercerse siempre! —había tanto enfado en su voz que se sonrojó al sentirse humillada.

La reprimenda que tanto temía fue postergada cuando al detenerse el auto frente al castillo Lynda bajó corriendo por los escalones para saludarlos, entusiasmada.

—¡Querido Troy, qué contenta estoy de que hayas regresado! —Se paró en la punta de los pies para darle un beso de bienvenida el cual, a los ojos celosos de Morva, le pareció lo bastante apasionado para excitar incluso a un oso malhumorado—. La pasé maravillosamente en Londres, estoy loca por contártelo.

—¡Demonios hermanita! —Con expresión menos alegre de lo que la había esperado, Percy se acercó—. ¿Adónde demonios has estado? Una llamada telefónica nos hubiera ahorrado muchas preocupaciones.

—¡Yo no estaba preocupada! —Alegre, Lynda se asió del brazo de Troy—. Sabía que Morva estaba segura, cualquier joven lo estaría en compañía de Troy. Vamos a sentarnos en la terraza del jardín —casi obligó al conde a caminar—. Percy, ¿quieres hacerme el favor de pedirle a la señora Mackay que nos prepare un poco de su excelente café?

Deseando haberse puesto uno de los vestidos elegantes que su madre le había insistido en que se llevara, Morva siguió a la hermosa Lynda, molesta por la facilidad con que se había apoderado de la atención del hombre quien se suponía la consideraba como una hermana pero cuya mirada no tenía nada de fraternal.

Muy emocionada, la chica casi no les dio tiempo para sentarse antes de comenzar a relatarles sus nuevas experiencias.

—¡Asistí a las mejores fiestas, he convivido con distinguidas personas en elegantes lugares! Percy me llevó a la regata real de Henley, donde comimos y después disfrutamos toda la noche en la feria. ¿Sabes una cosa? —cuestionó con los ojos muy abiertos—. ¡En el tiovivo me senté junto a una verdadera princesa!

—¡No puedo creerlo! —El tono en la voz de Troy denotaba tanta mofa que le molestó a Morva, pero Lynda estaba demasiado agitada para darse cuenta.

—¡Así fue! Además cada noche fuimos a bailar a un centro nocturno distinto, muy exclusivo, lugares con nombres fantásticos tales como Regines, Casserole, Legends y Tokyo Joe’s repletos de personas famosas y artistas muy conocidos bebiendo extraños licores y champaña rosada. Una de las mejores fiestas se llevó a cabo en el salón de baile de un hotel, el cual transformaron en un confortable lugar, con incontables adornos brillantes y fuentes cuyas aguas subían y bajaban siguiendo el ritmo de una maravillosa música.

—Pero no todo fue diversión, recuérdalo —en ese momento apareció Percy en la terraza—. ¿Se te ha olvidado informar al alto mando sobre la operación que cerré y la cual hará que personas de gran linaje pongan el sello de aprobación sobre Howgill Holiday Inc?

Se sentó de inmediato, como si lo hubiera desconcertado la mirada fija y enérgica de su cuñado.

—Como parece que has adoptado el papel de negociador por cuenta de la compañía, te corresponde comunicarnos los hechos —le dijo Troy—. ¿Cuál es el negocio y de qué personas se trata?

Morva se sintió muy mal al ver la angustia de su hermano, reducido al nivel de su alumno temblando ante un severo director.

Percy se aclaró la garganta e hizo un inútil esfuerzo por aparentar seguridad.

—Debido a la forma en que están subiendo los costos, mis compañeros del club de polo buscan algún lugar para albergar sus caballos en el invierno. Durante la temporada de juego en que se necesitan siete días de la semana para practicar y para los partidos de fin de semana los animales tienen que permanecer en el club, pero después de una hábil tarea de persuasión a la mayoría de mis amigos les encantó la idea de utilizar a Ravenscrag como el hogar de invierno para sus caballos. Por lo tanto —concluyó con tono jactancioso—, se acordó celebrar un encuentro de polo en un fin de semana previo a la fecha oficial de apertura de la temporada, de modo que todos puedan juzgar por sí mismo los pastos y las instalaciones de los establos.

Incluso antes que hablara, Morva comprendió que la reacción de su marido hacia la iniciativa de Percy, sería negativa. Por lo tanto, su resentimiento alcanzó el punto de ebullición cuando él lo rechazó cortante.

—Es una verdadera lástima que hayas hecho un acuerdo de este tipo sin consultarme antes, pues no tengo la menor intención de permitir que una horda de jóvenes camine con sus botas llenas de lodo por las alfombras recién lavadas o que destruyan los pastos con sus caballos. A partir del próximo fin de semana cada habitación, disponible en el castillo estará ocupada por huéspedes del extranjero a los cuales se les cobrará una buena cantidad de dinero por el favor de pasar sus vacaciones en un ambiente aristocrático. Así pues, no tenemos necesidad de buscar el patrocinio de tus distinguidos amigos quienes, si los rumores son ciertos, esperarán que se les dé alojamiento y comida gratis a cambio de poner sus firmas y sus títulos en el libro de visitantes.

—Pero querido Troy —protestó Lynda, desilusionada—, allá en Canadá te puedes dar el lujo de ser insensible, pero aquí el éxito se mide de acuerdo con la aceptación que se tenga en los círculos exclusivos a los que pertenece Percy. ¡A pesar del hecho de que ahora eres un conde, necesitas aprender a desenvolverte en la atmósfera de las clases altas!

De sus ojos salieron destellos de ira mientras se levantaba apartando la silla con violencia.

—¡Espero que nunca mi valor como ser humano dependa de la simpatía que me muestren esos presuntuosos! Mi decisión es definitiva.

Cuando Troy salió de la terraza seguido por Lynda, quien parecía ansiosa por calmarlo, Morva no se sintió mejor al escuchar el comentario explosivo de su hermano.

—¡Belvoir está haciendo esto con toda intención! Es tan evidente el entusiasmo que siente Lynda por la sociedad de Londres, que ha despertado sus instintos posesivos. Con toda seguridad ni él mismo sabía que existían pero ahora se da cuenta de que la está perdiendo.

Se encogió adolorida por estas palabras, dichas sin pensar el daño que le ocasionaban a una hermana cuyos vínculos matrimoniales él había ayudado a forjar.

—¿Y crees que la está perdiendo? —Con un esfuerzo logró que su voz sonara calmada.

—Aún no —reconoció él con tono sombrío—. Como me imagino que ya habrás descubierto, estos campesinos canadienses no son tan fáciles de convencer. Hice todo lo que pude por preparar a Lynda, incluso la persuadí de que tomara demasiado vino y champaña, esperando que aceptara de inmediato mi declaración, pero lo único que logré fue su respuesta de que necesitaba más tiempo y no quería apresurarse; que tendría que hablar con Troy antes de darme una resolución definitiva. Si quieres una sugerencia, Morva, te aconsejo que vigiles a tu esposo pues sospecho que Lynda aún no pierde las esperanzas de conquistar a ese hombre de quien se enamoró mucho antes que se convirtiera en conde y propietario de todo esto —se levantó y añadió enfadado—, ¡aunque no sé qué puede verle a ese maldito e insoportable cerdo!

Ella volvió a sentir el afecto que siempre le provocaba el verlo dejarse caer en la silla con la cabeza inclinada.

—¿Qué demonios voy a hacer? —le dijo con tono de súplica a Morva—. Debido a que confié tanto en que podrías influir en él para ayudarme, permití que mis amigos creyeran que, aunque reacio, tuve que aceptar el puesto como director comercial en una de las subsidiarias de la enorme corporación internacional de mi cuñado. Por lo tanto lo ayudaría en sus planes de convertir a Ravenscrag en un lugar turístico de interés mundial. Como ya sabes, dentro del grupo elitista de mis amigos son muy poco los trabajos aceptables. Cualquier actividad relacionada con la fabricación o la industria es rechazado, pero trabajar para una compañía y en especial para un negocio familiar, es algo habitual. Después de contar estas historias, con la mejor de las intenciones, no puedo aceptar mi fracaso ante ellos. Por favor, Morva, ¿puedes pensar en alguna forma de ayudarme? Debes tener cierta influencia sobre tu esposo, en especial ahora que han pasado una noche fuera.

Ante este golpe en una herida aún abierta, palideció.

—No hay nada secreto ni misterioso en nuestra ausencia —le contestó con sequedad y después, deseando decirle algo sorpresivo que lo sacara de su ofuscación, añadió—: Fuimos a Escocia a visitar a mi madre, mas una terrible tormenta que dejó los caminos intransitables, nos impidió regresar.

—¿De veras? ¿Qué piensas de ella? —le preguntó sin la menor seña de rencor.

—La encontré radiante, muy bondadosa y encantadora.

—Sí, mamá no está mal. Al menos siempre se puede confiar en recibir uno o dos cheques de ella cuando te quedas sin dinero.

Se levantó furiosa ante su hipocresía.

—¿Quieres decir que durante todos estos años en que estuviste de acuerdo con la forma en que abuela censuraba el carácter de nuestra madre y la ayudabas a ponerme en su contra, has tenido estrecha comunicación con ella, incluso aceptándole dinero? ¡No hay nada que no estés dispuesto a hacer para continuar tu vida de sibarita! —lo reprendió colérica.

Imperturbable, él se levantó para quedar frente a la joven, cortando los últimos lazos de afecto que los unían con su comentario desdeñoso.

—Pelearé sucio, actuaré con vileza como tú dices con repugnancia, si es necesario para continuar viviendo de la única manera que he conocido, pues me molesta obedecer cuando fui educado para ordenar. Sin embargo, mi falta de sinceridad no es tan grande como la tuya, pues al menos no hago promesas que no esté dispuesto a cumplir.

—¿Promesas? ¿Dime una que no haya cumplido?

—¡Vamos, Morva! —Pretendió burlarse—. ¡Estuviste de acuerdo con la forma en que nos dividiríamos el pastel, pero todo el tiempo pensaste en quedarte con él!

Retrocedió indignada, pero dándose cuenta de que en este instante había conocido ciertos aspectos hasta ahora ignorados y asombrada de que no se hubiera percatado antes de la verdadera forma de ser de su hermano. Troy en cambio fue muy perspicaz al describir a su cuñado; ¡cómo se enfadaría si llegara a descubrir hasta qué punto Percy pensaba engañar a su protegida!

De pronto, se vio de igual manera que la consideraba Troy, como una espectadora imperturbable y despreocupada, casi una cómplice de las mentiras de su hermano. Este pensamiento le resultó insoportable. Cualquiera que fuera el precio que tuviera que pagar por ello y cualesquiera que fueran los resultados, debía prevenir a Lynda para evitar que la explotaran y la manipularan haciéndola caer en un matrimonio sin amor como había ocurrido con el de ella.

—Estoy preparada para hacer un trato contigo, Percy —le dijo de súbito—. Prométeme que olvidarás tus planes con Lynda y a cambio yo haré todo lo posible para conseguir que Troy te ofrezca un puesto mucho mejor, si es posible en su oficina en Londres. Además —se pasó la lengua por los labios repentinamente secos—, te permitiré cumplir lo que has convenido con tus amigos.

—¡Que tú lo harás! —Había incredulidad en su voz—. ¿Pero qué disculpa usaré para atenuar el choque inevitable con tu esposo?

—Si él llegara a protestar por tus acciones, todo lo que deberás hacer es decirle que te di permiso, utilizando una autoridad, la cual él me concedió e inclusive insistió en que debería usar.


  Capítulo 10


  Llegaron a un acuerdo. Debido a que la llegada de los primeros ejecutivos había sido pospuesta, la presión que angustiaba a Troy había desaparecido, por lo que la semana anterior a la llegada de su primer grupo de huéspedes del extranjero, fue de intensa preparación en lugar del caos que había supuesto Morva. Lo que alivió más la tensión fue el desafío a su autoridad por parte de Percy. Sin intentar esconder la satisfacción que sentía, cuando estaba cenando le dijo a Troy:

—Oh, por cierto, Belvoir, como Morva me autorizó para que siguiera adelante con el plan que tracé con mis compañeros de polo, ya hicimos todo lo pertinente para que vengan un fin de semana, sólo falta fijar la fecha de llegada. Estaba pensando si este sábado sería adecuado.

De súbito el valor de la joven se esfumó ante la mirada que le dirigió su marido. Se preparó para sufrir una humillación y ver cómo su primer intento de ejercer autoridad era destruido por el obstinado magnate cuya férrea voluntad parecía inconmovible. Sin embargo, el hábil dirigente, el jefe duro que había combinado la fuerza de leñador, la astucia del cazador y la habilidad del pescador para utilizarlas en los negocios, ahora se había puesto la máscara impasible de un guerrero indio, imitando su costumbre de evitar la confrontación directa a través de una falsa: simular que dormía.

—Espero no te moleste que Morva haya cambiado tu decisión —se atrevió a añadir Percy, como si estuviera decidido a provocar su reacción.

—Todo lo contrario. —Troy había respondido con una gran calma, lo cual, en ningún momento convenció a Morva—. Estoy encantado de ver que mi esposa ha comenzado a actuar de acuerdo con su criterio. Como parece que ambos están convencidos de que un fin de semana con juegos de polo es una buena idea, quizá sea conveniente incluir este deporte en el programa de actividades que ha sido preparado para entretener a nuestros huéspedes. Pero sí quiero que sepas una cosa, Eden, confío en que me demostrarás que tu capacidad igualará a la seguridad que tiene tu hermana.

Morva no pudo saber si su actitud era sincera o si sólo había fingido para no mostrarle a su cuñado cuán irritado estaba. Pero a partir de ese momento la frialdad con que la trató, aunado al interés que presentaba a Lynda fue suficiente para convencerla de que sólo le permitiría representar un papel secundario en su vida. Después de varios intentos fallidos de hablar con él, logró encontrarse a solas con Troy en el estudio.

De inmediato quiso disculparse.

—Te aseguro que tenía un buen motivo para apoyar a Percy, lamento si…

—También yo —la interrumpió cortante—, considero que tal vez te resulte imposible transferir tu lealtad por Percy hacia tu esposo. Las ambiciones de mi cuñado deben ser importantes para ti pues de lo contrario no te hubieras atrevido a…

Se detuvo con brusquedad y después añadió:

—Mejor olvidamos todo eso —con un suspiro de cansancio volvió a concentrar la atención en los documentos que tenía frente a sí—. Nada se gana con remover rescoldos, además, no te preocupes por haber cambiado mi decisión. En lo que a mí concierne considero como un progreso la menor demostración de vivacidad en una madona de mármol.

  * * *


  A sí fue como los amigos de Percy fueron invitados a participar, aunque no a quedarse en los eventos de recreo que se ofrecían a los huéspedes. Éstos fueron transportados en carruajes a través de las solitarias carreteras que cruzaban los pantanos, pasando junto a brillantes colinas y campos cubiertos de brezos, un paisaje que provocó exclamaciones de júbilo por parte de los visitantes del otro lado del Atlántico, acostumbrados por la necesidad de vivir cerca del trabajo, a conducir a través de calles repletas de coches, respirar el aire contaminado, el ruido y los olores de la ciudad.

—¡Discúlpeme, lady Morva! —Ella se apartó de la ventana desde donde observaba cómo su marido dirigía a un grupo de exploradores y varios perros hacia los vehículos donde irían todos el primer día de caza de urogallos.

—Pasa, Mackay —animó a la cocinera de rostro preocupado que la miraba desde la puerta—. ¿Hay algún problema y si es así, puedo ayudar a resolverlo?

—No hay problema alguno su señoría —la empleada pareció enfadada ante la idea de que alguien pudiera pensar que algo había salido mal en la campaña culinaria que estaba desarrollando con el mismo entusiasmo que un general decidido a ganar una larga y agotadora batalla—. Lo que ocurre es que no me han informado cuántos invitados irán a la comida en el campo. Debo tener alguna información del grupo que irá a cazar o de lo contrario algunos de los huéspedes podrán quedarse sin alimento.

—Lo dudo mucho. —Morva sonrió al pensar en la cantidad y variedad de comida que durante los últimos días la señora Mackay y sus ayudantes habían preparado, llenando las despensas y los refrigeradores a su capacidad máxima—. Aquí tengo la lista —le entregó una tablilla con una relación de nombres—. Todos los hombres van a participar en la cacería y muchas de las mujeres. Fui anotándolos conforme bajaban a desayunar y les pregunté si sabían cuántos más irían. Como puedes ver, tengo una relación por separado de los menos entusiastas que prefieren dormir hasta tarde y comer en la casa.

—¡Muy bien pensado! —Desde la puerta le llegó el tono cortante de su abuela. Esperó hasta que la señora Mackay abandonó la habitación para decir con desdén—. ¡Me he quedado sorprendida al descubrir que nuestros pantanos están a punto de ser visitados por un arco iris! Nunca había visto hombres que salían de cacería vestidos con trajes a cuadros y chaquetas de todos colores. Cualquiera pensaría que han venido preparados para cazar pericos en una isla tropical —se estremeció—. ¡Nunca tendrán oportunidad de dispararles pues huirán asustados al ver tanto tono discordante!

Morva palideció al ver a su marido junto a la puerta. Su atuendo era el adecuado para pasar el día al aire libre: una camisa a cuadros, un chaleco de lana, pantalones de mezclilla desgastados y altas botas. Sin embargo, la expresión de su rostro mostraba el desagrado que sintió al acercarse y escuchar los comentarios despectivos de la anciana.

—¡Me permito recordarle, lady Lucy, que nuestros huéspedes han venido aquí a divertirse y que a usted le conviene que lo hagan! Aunque quizá no acaten las reglas de vestir que fijó uno de sus novelistas victorianos quien afirmó: «para mí el caballero mejor vestido es aquél cuyo traje nadie observa», pero en lo que se refiere a las reglas relacionadas con la caza las conocen a la perfección. Cada uno es un experto tirador, seleccionado entre la multitud de solicitantes que hemos recibido debido a su experiencia en ese campo. En lo que a mí se refiere, lo más importante para cualquier hombre que va a participar en alguna actividad donde se utilicen armas, es la habilidad y el conocimiento de cómo evitar convertir un deporte agradable en un peligro.

Al momento, como si se le hubiera terminado la paciencia se volvió hacia Morva.

—Ya estamos casi listos para irnos. ¿Vienes?

—No, no sé disparar —le dijo enseguida—, además, estaré muy ocupada supervisando todo lo relacionado con la comida.

Casi se mordió el labio con enfado, a sabiendas de que había perdido otra oportunidad al escuchar la voz de Lynda gritando:

—¡Apúrate, Troy todos te están esperando!

Dio media vuelta para salir y después titubeó un instante como si la expresión triste de su rostro le hubiera molestado. Frunció el ceño y después se acercó lo suficiente para levantarle el rostro con un dedo y la miró con fijeza a los ojos cafés.

—Has hecho un gran trabajo durante las últimas semanas, querida. No he escuchado más que halagos por parte de los huéspedes, sin excepción parecen estar satisfechos, aunque un poco asustados, de tu gracia y tranquila dignidad. Algunos incluso han comenzado a llamarte «la princesa», ¿lo sabías?

La sonrisa de agrado en sus labios provocó que le temblaran las rodillas.

—Tengo que hallar alguna forma de recompensar tus incansables esfuerzos —murmuró con un tono de promesa que la hizo concebir nuevas esperanzas—. Sin embargo, me llama el deber —con lo que le pareció un suspiro pesaroso le soltó la barbilla y se separó—. ¿Nos vemos en la comida, socia? ¡Prométemelo!

—Sí… sí, por supuesto —tartamudeó.

Cuando salió de la habitación la dureza en la voz de su abuela la hizo volver a la realidad.

—Cada vez estoy más convencida de que tu matrimonio con ese joven fue un gran error. Como todos hemos descubierto, es menos dócil y más astuto de lo que supusimos.

Con la frente en alto atravesó el salón para llegar hasta la ventana donde observó la caravana de vehículos que se alejaba.

—Me parece, mi pequeña Morva, que ha llegado el momento en que debemos planear la mejor forma de rectificar eso; al menos para los miembros de la sociedad actual, esto ya no se considera un error irreparable.

Con sus pensamientos ocupados con la imagen de Troy, sus palabras y su posible significado, no escuchó lo que le había dicho la, anciana.

—Lo siento, abuela, pero no te oí, ¿quieres repetirme ese último comentario?

—Dije que ya es hora de que examinemos la posibilidad de que le pidas el divorcio —le contestó mientras se volvía para quedar frente a ella—. Sin embargo, no debemos actuar con precipitación —se acercó más a Morva, quien horrorizada la contempló como si se tratara de una experta, que cuidadosamente consideraba cuál sería su próximo movimiento en el tablero del ajedrez de su vida—. Si tenemos paciencia, estoy segura de que Belvoir y su joven amiga nos brindarán la evidencia de mala conducta que necesitaremos, para establecer una demanda de divorcio la cual no se atreverá a cambiar y de esta forma estaremos seguros de tener un futuro sin problemas desde un punto de vista financiero. Mientras tanto, hay que invertir en joyas, pinturas y objetos de arte valiosos con el dinero que tienes en el banco —se detuvo y le preguntó—: ¿Has seguido mis instrucciones de insistir en que tu esposo te fijara una asignación generosa además de abrirte cuentas personales en las principales tiendas de Londres?

Morva se quedó parada observándola, sin poder hablar por la repulsión que le inspiraba la anciana, pero al mismo tiempo haciendo un esfuerzo por encontrar disculpas para la joven idealista que tuvo que haber sido en alguna ocasión su abuela, antes que un matrimonio por deber la hubiera condenado a desempeñar un papel autoritario.

—Nunca podría hacer eso, abuela —la reprendió con tristeza—. Aunque Troy fue lo bastante generoso para implicar que el contrato existente entre los dos daría derecho a cada uno de los socios a una parte igual de los activos de la compañía, lo respeto demasiado para pensar en aprovecharme de su confianza.

—¡Confianza! —gritó la dama con poca elegancia—. ¡Quizá en algunas ocasiones puedas sentirte inclinada a perdonar a un enemigo, pero nunca a confiar en él! —Estiró todo lo posible su diminuto cuerpo, segura de su capacidad de dominar a la nieta y obligarla a que le obedeciera—. En estos asuntos tienes que dejarte guiar por mi sabiduría, querida, pues de lo contrario sospecharé que has sido lo suficientemente tonta para enamorarte de este hombre —viendo que continuaba levantando platos y cubiertos de las mesas, añadió con dureza—: ¿Quieres por favor dejar de rebajar tu posición llevando a cabo tareas propias de sirvientes?

Todos sus reflejos físicos respondieron de inmediato a la orden de su abuela pero al mismo tiempo tanto la mente como el espíritu, sintieron deseos de rebelarse. Estimulada por la seguridad de que estaba imitando la lucha de su madre para evitar una dominación total, aspiró con fuerza y cortó las ataduras con una sencilla afirmación.

—¡Si cada tonta tuviera una corona, entonces podrías satisfacer todas tus ambiciones de hacerme reina! En realidad hay en mí dos tontas: una por amar y otra por decirlo. Sin embargo, quizá esto sea una debilidad heredada, pues mi madre dejó una nota extraída de un libro de poemas que guardaba como un tesoro:


  «Todo amor es dulce,

el que se da o el que se recibe,

tan normal como las luces del amor,

y su voz familiar no siempre cansa».

  


  * * *


  Unas horas después, mientras la conducían hacia la cabaña que en una ocasión se había utilizado para guardar desperdicios y que ahora Troy había transformado en la base ideal para preparaciones de último minuto y entrega de las comidas en días de campo, la embriagante sensación de libertad que tenía Morva, el sentimiento de que se había librado de una carga intolerable, aumentó aún más al observar una pareja de cernícalos revoloteando sobre los campos en espera de ver algún descuidado ratón o insecto que les brindara una apetitosa comida para sus hambrientos hijos. Después, mientras la carretera ascendía por el costado del valle cultivado y bordeando los pantanos, pudo observar por un instante la torre de piedra roja que le recordaba la iglesia que había visitado de manera habitual cuando era niña para ver las figuras talladas en piedra por algún escultor muerto muchos años antes.

De manera inconsciente se frotó las muñecas como si esperara sentir aún las marcas de las esposas recién retiradas y después considerándose un poco tonta reclinó el rostro contra el marco de la ventanilla del coche para dejar que el aire impregnado de aromas le refrescara las mejillas ardientes.

En una ocasión se hubiera sentido destruida, reducida a un manojo de nervios por la escena que hubiera seguido al momento en que contara a su abuela que tuvo comunicación con su madre y que incluso había dormido en su casa una noche. Sin embargo, ahora había soportado, sin la menor sensación de remordimiento, su ataque, sus acusaciones de traición y también su magnífica actuación final llena de lamentaciones y llantos. Protegió su tierno corazón con la armadura que le brindaba la confianza recién adquirida inmunizándola a los trucos de los miembros de la familia que la habían manipulado y explotado para sus fines egoístas. Hizo un gesto de dolor cuando escuchó el ruido distante de armas de fuego que le hicieron recordar su niñez cuando siempre había odiado los cartuchos vacíos y los pájaros indefensos derribados en medio de su vuelo elegante, cayendo para ser tomados por las mandíbulas de los perros de caza y levantados por los empleados que acompañaban a los cazadores.

—Todo parece un terrible desperdicio —dijo en una ocasión la señora Mackay expresando en sus palabras los pensamientos de Morva—. Todo el trabajo que emplea la naturaleza para la proliferación de las aves, se termina en unos segundos ante las armas y cartuchos caros de los cazadores.

Morva hizo un movimiento afirmativo con la cabeza.

—Es un desperdicio total de dinero y un atentado contra la vida, pero la realidad, señora Mackay, es que los hombres piensan que vale la pena por el entusiasmo y el placer que sienten con las actividades al aire libre.

Tan pronto como se detuvieron frente a la cabaña los coches cargados de comida y con las esposas de los trabajadores del castillo, la señora Mackay se ocupó de todo, supervisando la descarga de los víveres, haciendo entrar a todos en el salón principal con lámparas colgando de las viejas vigas de roble y con montones de leños junto una pared, listos para alimentar una vieja estufa de hierro que desde la mañana ya había sido encendida.

En pocos segundos, la habitación se llenó de actividad. Mientras colocaban el cocido en un gran caldero muchas de las auxiliares comenzaron a trabajar sobre una vieja mesa en el centro del salón, cortando rebanadas de pan recién horneado y untándolas con mantequilla, desenvolviendo enormes quesos, y colocando bandejas con platos para sopa y cubiertos y otras con copas en las que se serviría el champaña de muchas botellas que estaban sobre el suelo.

Parada en la puerta de la cabaña, en ocasiones Morva podía ver entre los arbustos las casacas rojas de los cazadores y escuchaba el estallido lejano de las armas, el ladrido de los perros, las voces excitadas de los hombres y se estremeció al pensar en los pájaros cayendo a tierra. Después se oyó la señal que había estado esperando, dos largos silbatazos que ordenaban a todos descargar las armas y reunirse, para disfrutar de un descanso y una apetitosa comida. De inmediato se escucharon los gritos de los empleados ordenando a los perros levantar las presas caídas y después se produjo un silencio mientras todos regresaban a la cabaña, viéndose reflejados en sus rostros distintos grados de placer o de desagrado de acuerdo con el número de víctimas que habían derribado. Intercambiaron bromas antes de recostarse sobre las mantas que habían extendido en la hierba esperando a que les sirvieran la comida.

Los perros se echaron para devorar los huesos que les habían guardado desde la noche anterior y cuando los ojos de Morva lograron ver a Troy y Lynda que se acercaban, la mayoría de los huéspedes ya estaba sirviéndose el segundo plato de cocido acompañándolo con champaña helada. Morva se avergonzó ante la sensación de triunfo que experimentó al ver la apariencia desarreglada de la joven que en la mañana al salir del castillo, era la viva imagen de la elegancia. Los pantalones, antes inmaculados, tenían manchas de hierba, lodo y el hombro de la chaqueta se había roto con algún arbusto. Haciendo un esfuerzo por aparentar indiferencia, Morva le ofreció de beber a la joven y a su compañero que tenía el ceño fruncido, evidentemente molesto.

—¡Les guardé un plato con cocido a cada uno! —Evitando mirar al rostro a Troy extendió un tapete sobre la hierba y trató de no parecer una esposa reprensora al preguntarles.

—¿Qué ocurrió, por qué se demoraron tanto en regresar?

Pareciendo a punto de desmayarse, Lynda se recostó y de inmediato se quitó las botas de piel.

—¡Porque nadie me previno de lo agotado que era participar como espectadora en una cacerías! —se quejó—. No estaba preparada para pasar toda la mañana ascendiendo colinas, cayendo al suelo por pisar agujeros escondidos, hundiéndome en los pantanos y otras veces esperando durante horas acompañada por un hombre cuya única preocupación era la cacería.

La mirada de resentimiento que dirigió a Troy explicó mucho de su malhumor y a la vez tranquilizó a Morva. Hasta ahora, Percy había cumplido con su parte del convenio pero su aparente alejamiento ocasionó que Lynda buscara consuelo en Troy, quien, al menos hasta esta mañana, la había acompañado casi a todos lados.

La llegada de los dos platos humeantes contribuyó muy poco para mejorar el tenso ambiente.

—Has perdido fuerza, Lynda —comentó Troy—. El asistir a fiestas que duran hasta la madrugada y el consumir bebidas en exceso son pasatiempos que tienen poca relación con fortalecer los músculos para soportar una larga caminata en la zona pantanosa. Antes que vuelvas a repetir un maratón como el de esta mañana, te sugiero que entrenes con Morva. Las horas que pasa haciendo ejercicio con Clio, aunado a una habilidad innata le han dado la fuerza, la elegancia y la capacidad de pasar inadvertida incluso entre las zorras, por lo que puede acercarse hasta los nidos de las gallinas.

Morva se sonrojó por la forma en que le recorrió con la mirada el cuerpo, observando las curvas de su figura juvenil, realzada por el tipo de ropa que le había regalado su madre. Fue Lynda quien la rescató de esta vergüenza al contestarle…

—¡Ya me regañaste por permitir que mi bufanda asustara a un grupo de urogallos, así que ya deja de molestarme, Troy! —Depositó sobre la hierba el plato vacío y vio a su amigo con ira—. Es más, no es necesario que me indiques cómo debo comportarme durante la cacería, pues no tengo intención de volver en ninguna otra ocasión.

Enfadada, se dirigió a Morva.

—¿Qué tiene este pasatiempo, en apariencia inofensivo, que convierte a un hombre normalmente encantador en un acompañante aburrido y desagradable?

Las carcajadas que lanzaron todos los que se encontraban a su alrededor, provocó que Lynda se sonrojara y una sonrisa en los labios de Troy.

Cerca de ellos un hombre sonrió antes de hablar.

—Lo primero que desaparece en una cacería es el buen humor. Sin embargo, para ser justo, debo reconocer que algunas de las tácticas peligrosas observadas esta mañana, son capaces de exasperar a una persona que como nuestro anfitrión, ha demostrado ser un experto tirador.

El coro afirmativo que siguió a este comentario pareció indicar que había sucedido algo aún más molesto que la bufanda de Lynda.

—¡Eso es muy cierto! —Un segundo hombre confirmó las sospechas de Morva, aun antes que Troy se levantara para disculparse.

—Puedo asegurarles, caballeros, que los errores de criterio con los que nos hemos enfrentado casi todos nosotros esta mañana, no se presentarán de nuevo. Si aceptamos que para disparar bien, es necesario tener confianza plena en nuestras armas, cartuchos y acompañantes se evitarán problemas. El hecho de que entre mil cartuchos uno salga defectuoso es normal, todos, al menos en alguna ocasión, nos hemos encontrado con ciertas fallas en el mecanismo del arma, pero nadie, incluyéndome a mí, estaría dispuesto o sería tan tonto, para arriesgarse a ir por segunda vez a una cacería donde uno de los participantes hubiera olvidado o nunca hubiera conocido las reglas más elementales que rigen el manejo y el uso de las armas.

Para confirmarle que esta perorata estaba relacionada con la falta de interés de su hermano en cualquier tipo de deporte que obligara a caminar grandes distancias a pie, Percy apareció en ese instante. Salió de la cabaña con la apariencia de un caballero en traje de faena, la ropa estaba muy bien confeccionada, las botas de piel eran hechas a mano y tenía un muslo de pollo en la mano y una copa con champaña en la otra. Sin percibir o sin importarle las miradas enfadadas que le dirigían algunos de los huéspedes que comenzaron a alejarse, demostrando con claridad que no deseaban estar en su compañía, se acercó.

—No fue una mala mañana de cacería, ¿no les parece? ¡Claro que todo se debe a mi hábil administración!

—Todo depende si tu intención era matar pájaros o aterrorizar a los huéspedes —el tono de Troy fue peligrosamente afable—. No tienes la menor idea del uso de las armas, Eden, las personas como tú son un peligro para los acompañantes de una cacería. ¿Te das cuenta de que la mayor parte de nuestros huéspedes ha pasado la mañana esperando en sus puestos ante la gran cantidad de disparos que venían de donde tú estabas? ¡En lo sucesivo, tanto para proteger a tus vecinos como a ti de ellos, no permitiré que te acerques ni a un conejo en mis propiedades!

Se sonrojó el rostro de Percy.

—¿Te atreves a acusarme de comportamiento incorrecto? —Puso un énfasis insultante en el tono de su voz.

—La etiqueta social puede ser una prerrogativa de la aristocracia inglesa, pero la etiqueta en los deportes es universal. No hay ningún lugar donde los buenos modales sean tan imprescindibles como en los campos de tiro. La consideración hacia los demás es el principio fundamental, pero cualquier hombre que mueve su arma sin importarle hacia dónde apuntan los cañones, que escala cercas y salta zanjas sin abrir la escopeta y quitarle los cartuchos, es un peligro para la vida humana, un asesino potencial.

—Hay ocasiones en que es permitido e incluso necesario, llevar el arma cargada.

—También hay reglas que rigen en esos casos, Eden. —Troy le habló con el tono de un hombre que ya estaba cansado—, también hay leyes laborales que estipulan que se puede despedir a un trabajador cuando no realiza de forma satisfactoria su función.

Morva apretó los puños clavándose las uñas en las palmas de las manos, sin sentir el dolor, considerando que cuando provocaban a Percy las reacciones de éste podían ser violentas e imprevisibles.

—No me puedes despedir, Belvoir —replicó, confirmando los temores de Morva—, ¡mi hermana no lo permitiría! ¡Pero por si acaso llegaras a intentarlo, debo advertirte que ya se están estudiando las cláusulas para un divorcio!


  Capítulo 11


  Era maravilloso ver cómo Ravenscrag había recuperado su anterior grandeza y cómo las obras de arte que fueron empaquetadas y guardadas en una habitación, se sacaban para reinstalarlas en sus lugares originales. El hecho de desempolvarlas había sido un placer para Morva. Al escuchar a su abuela acompañando a los huéspedes en un recorrido del salón donde estaban los cuadros, ayudándoles a distinguir entre los estilos del renacimiento, barroco y bizantino, comprendió cómo funcionaba la mente de la líder de una familia de abolengo que consideraba que la tradición aristocrática de conservar la riqueza y la posición, era más importante que lastimar los sentimientos del ser humano.

Mientras pasaba el plumero sobre el dorado de una colección de jarras de Sevres se detuvo, haciendo un esfuerzo por escuchar los comentarios de un grupo de invitados reunidos en el salón de música.

—¿No te agrada que cada mañana te despierte una doncella para llevarte el té? —La voz denotaba admiración.

—Me gusta mucho más cuando regreso a la habitación después del desayuno para encontrarme que ya arreglaron la cama, limpiaron todo y se llevaron la ropa que dejé para lavarla.

—¡Ah, y qué te parece cuando en la noche te llenan la mitad de la bañera con agua hirviendo, esperando solo añadir la fría para que quede a tu gusto mientras una doncella se dispone a planchar el vestido que usarás para la cena!

—¡Eso es lo más importante para mí durante todo el día! Comida deliciosa, hábilmente preparada y muy bien presentada. Además me encanta cenar en compañía de un amable conde y su condesa.

Morva se sobresaltó, resultándole difícil relacionar la idea que tenía de sí misma con ese comentario halagador.

—Tengo entendido que nos van a preparar algo especial esta noche con el fin de compensar la tristeza de regresar a casa mañana. Ya reservé nuestras habitaciones para el viaje del año próximo —la voz se desvaneció cuando las señoras se alejaron—, mi esposo insistió en que…

¡El próximo año! De pronto la figura de porcelana que tenía en sus manos se tornó borrosa por las lágrimas que inundaron sus ojos. ¿Adónde estaría Troy en esa fecha?, se preguntó deprimida. ¿La combinación de engaños y desavenencias lo habrán obligado a regresar a Canadá?

Dejó a un lado el plumero y se dirigió hacia la ventana percatándose del peligro que representaba para las frágiles figuras, su visión nublada por las lágrimas y los dedos temblorosos.

—¡Morva querida, has elegido muy bien dónde esconderte! —Se apartó de la ventana, sintiéndose aliviada cuando vio a tía Cassie.

—Como sabes, la señora Mackay me ha pedido ayuda para preparar la fiesta con ambiente del Oeste que tendremos esta noche. Estamos de acuerdo con que la comida debe ser representativa de los alimentos que ingerían en el pasado antes que las fábricas de productos enlatados hicieran obsoletas las recetas traídas al Yukon por los colonizadores. El problema se presentó cuando tuvimos que decir qué tipo de bebida se serviría con la comida. Pienso que tres o cuatro copas con licor fuerte por persona es lo tradicional, aún para las damas, muchas de las cuales han escuchado las historias de las mujeres que tras varias copas de alcohol, estaban dispuestas a bailar y brindar todo el entretenimiento posible a los clientes de los bares del Oeste. Sin embargo, la señora Mackay pareció escandalizarse por mi sugerencia e insiste en que sólo debe consumirse vino. Por lo tanto, vine a preguntarte si hay en el sótano vino suave de California.

—No tengo la menor idea, tía Cassie, pero Troy o mi hermano deben saberlo. Lamentablemente ignoro si alguno de ellos está en la casa en estos momentos, aunque si va al corral podrá encontrar allí a Percy quien está haciendo los últimos preparativos para la competencia de polo que se llevará a cabo esta tarde.

—¿Y Troy? —De inmediato Morva detectó un tono de compasión en la voz de la anciana—. ¿No sabes dónde está?

Estuvo a punto de decirle, «¡busque a Lynda y con toda seguridad encontrará a Troy!» pero en lugar de ello se mordió el labio inferior y se volvió para que la sagaz anciana no se percatara de su expresión de tristeza. Se dirigió hacia la puerta, descubriendo demasiado tarde que el motivo expuesto por la tía Cassie para buscarla no fue más que un pretexto.

—¡Espera un momento, Morva! —la orden emitida con tono autoritario, la hizo detener.

Con lentitud dio media vuelta, resignada a soportar la reprimenda por las largas ausencias de Troy, el malhumor y los momentos de melancolía que con toda seguridad preocupaban a los que lo amaban.

—Siéntate, querida, y dime qué sucede entre mi sobrino y tú. No te preocupes —añadió al escuchar la exclamación avergonzada de Morva—, no todos se han dado cuenta de los problemas entre ustedes, pero yo conozco a Troy mejor que todos ellos y éste es el motivo por el cual me atrevo a pedirte las explicaciones que él se niega a dar. Estoy de tu lado, sé que él puede ser abominable, malhumorado e insoportable sin embargo comprendo que tú lo amas tanto como yo.

Unos segundos más tarde, sin darse cuenta de cómo lo había hecho, Morva estaba arrodillada sobre la alfombra con la cabeza apoyada en el regazo de tía Cassie contándole todos los planes que había hecho su familia y las desavenencias que habían destruido su matrimonio. La señora la escuchó en silencio hasta que terminó pasándole una mano por el cabello y murmurándole palabras de aliento cada vez que se detenía, a causa del llanto. Después de un rato, Morva levantó el rostro observando a la anciana que movía la cabeza.

—Lo lamento, querida, pero algunas de las cosas que me acabas de contar no tienen sentido —le dijo sorprendiéndola—. Por ejemplo, el motivo que te dio Troy para casarse contigo me parece ridículo. ¡Cómo es posible por todos los cielos que un joven en su posición, rico, atractivo, acosado por mujeres que desean casarse con él, finja encontrarse en la necesidad de recibir apoyo de un pequeño polluelo sin experiencia alguna!

—¡Tía Cassie! —exclamó en tono de protesta.

—Morva, espero que no te ofendas porque hable con franqueza pero es la única forma como sé hacerlo. Si mi sobrino hubiera deseado que alguien lo ayudara, hubiera seguido su costumbre de contratar algún experto que le enseñara todo lo que necesitaba. Troy siempre ha dado un valor enorme a su libertad ¡cómo crees que te haya desposado con tal facilidad si el matrimonio le ha costado aquello que es su tesoro más valioso: su libertad! No, querida —rechazó con firmeza—. Troy no es de los que buscan gangas sólo le atraen los objetos poco comunes. Me temo que él te ha dominado con su poder de persuasión, haciéndote caer en una trampa, aunque no puedo comprender con qué fin. ¿Por qué no consideras la posibilidad de que la forma apresurada y extraña en que se declaró mi sobrino sólo oculta a un cobarde enamorado?…

Por primera vez en varios días, Morva sonrió ante la increíble sugerencia de que quizá Troy fuera algo más que un as de los negocios, seguro de sí, nacido para gobernar y dar órdenes.

—¡No puede hablar con seriedad, tía Cassie! —Tembló al imaginar por un instante lo agradable que sería sentirse amada por Troy, que la estrecharan esos brazos lo suficientemente fuertes para protegerla de su intrigante familia, experimentar los besos apasionados y su contacto excitante capaz de desatar una tempestad de sensaciones que sólo él podía satisfacer.

Dejó escapar un suspiro y apartando de su mente toda esperanza, susurró con tristeza.

—¿No cree usted, que Troy se lo haría saber de inmediato a cualquiera que tuviera la suerte de ganarse su cariño?

—Normalmente sí —con afecto apartó un mechón de cabello de la frente la chica—, éste es un caso especial, pequeña e intuyo que él te tiene un poco de temor.

—¿Temerme a mí?

La señora le sonrió.

—Cariño, no creo que te des cuenta del efecto que provocan tus modales tranquilos y dignos sobre la mayoría de las personas. Incluso yo en ocasiones he sentido la tentación de hacer una inclinación respetuosa al encontrarme frente a ti o tu abuela. Por suerte ya viví lo suficiente para aprender que aquellos que aparentan mayor confianza en sí mismos, por lo general son muy inseguros. ¿Cómo puede saber un hombre, sin que lo ayuden, que la frágil condesa de porcelana puede ser tan adaptable como la mujer india?

Colocándole una mano en la barbilla le levantó la cabeza hasta que se encontraron sus ojos.

—¡Todo depende de ti, Morva! Te corresponde tomar la iniciativa, demostrarle a Troy que no eres una muñeca de cristal sino una mujer de carne y hueso con suficiente pasión para hacer hervir el agua. ¿Qué me dices, puedes?…

Morva aspiró con fuerza y después tartamudeó.

—¡Sí… sí, puedo! ¿Pero cómo?…

—Te diré cómo —le dijo sonriendo, los ojos brillantes por la fuerza heredada de sus antepasados, los intrépidos colonizadores—. Sólo escúchame con cuidado mientras te explico lo que harás…

  * * *


  Durante el resto de ese día los huéspedes que le pidieron información o consejo a su cortés anfitriona la encontraron distraída, absorta de forma tal, que sus respuestas fueron abstractas y en sus ojos se notaba que su mente estaba muy lejos de allí.

Considerando que necesitaba prestar atención a sus deberes, atravesó el jardín dirigiéndose hacia el sitio donde se llevarían a cabo las actividades de esa noche: la gran fiesta de despedida para el primer grupo de huéspedes extranjeros.

Ansiosa por asegurarse de que ningún curioso pudiera privar a los demás del elemento de sorpresa, tuvo mucho cuidado de que no la vieran los espectadores reunidos alrededor del corral donde se realizaría la primera competencia de polo. Su objetivo era un gran edificio alejado del castillo, un pequeño teatro privado que fue mandado construir por uno de los anteriores condes, a quien le gustaba actuar en comedias y obras musicales montadas por un grupo de actores aficionados integrado por la familia, los empleados y algunas personas de los pueblos cercanos, costumbre que se perpetuó. Así pues, en lugar de desaparecer después de la muerte del conde, los sucesores lo mantuvieron en perfecto estado y todavía se representaban comedias en ese escenario. Allí se efectuaban las prácticas preliminares para la gran función de esa noche.

Troy y su tía se asombraron en una ocasión que asistieron a uno de los ensayos semanales, al escuchar las fuertes voces masculinas que entonaban el coro de la comedia musical Oklahoma.

Las camisas a cuadros, las botas de tacones altos y los sombreros amplios que usaban los artistas durante el ensayo, le habían inspirado a tía Cassie la idea de hacer una fiesta del Oeste. Al principio los actores mostraron cierta timidez, pero al entrar Morva en el teatro se quedó asombrada viendo cómo el entusiasmo que les había infundido la señora dio como resultado la transformación del lugar en la réplica de un bar del Oeste, con un largo mostrador de madera repleto de botellas, un espejo manchado, escupideras hechas por los propios artistas, distribuidas por el suelo cubierto con aserrín, sencillas sillas de madera colocadas alrededor de mesas redondas y el viejo piano situado junto al escenario que fue adornado con cortinas de terciopelo rojo.

Se sintió primero emocionada y después deprimida al ver a su marido recostado sobre el bar mientras escuchaba atento lo que le decía su tía.

—¿No puedes sentir cómo se va creando la atmósfera de esa época de hombres duros y trabajadores, cuando llegaban al bar cargados de pepitas de oro dispuestos a pelear entre sí por el privilegio de quedarse con la liga de una de las jóvenes del coro?

Morva la escuchó mientras se acercaba al esposo, quien había buscado la forma de que no pasaran ni un momento solos desde el instante en que Percy hizo aquel comentario desdeñoso sobre el divorcio.

—Lo único que lamento —añadió la señora, sin darse cuenta de que la atención de su sobrino se había desviado hacia la joven—, es que para mantener el secreto, no pudimos ser más explícitos con los huéspedes sobre el tipo de ropa que deberían usar para la fiesta. Sin embargo, hice todo lo posible por insistir en que el vestuario debía ser informal y creo que todos lo comprendieron así. Pero por si acaso alguno de ellos aún tuviera dudas, recuerda que me prometiste, Troy, prepararte antes de lo acostumbrado y permanecer en algún lugar donde todos te puedan ver y se percaten de cómo deben vestirse ellos también.

Se volvió para sonreírle a Morva y después con aire de inocencia le dijo:

—Esta noche pienso dar a todos una pequeña idea de la forma de vivir en Canadá, recreando el ambiente exacto que existía en la época en que el bisabuelo de Troy encontró oro dos veces en un día, primero descubriendo una veta de mineral precioso en las montañas y luego llevándose del escenario de un bar bullicioso a la joven tímida frente a un grupo de escandalosos mineros. A la azorada chica sólo le dio una fracción de segundos para expresar su decisión con respecto a la proposición de matrimonio.

El ruido de voces masculinas intercalado con gritos emocionados y el intermitente sonido de los cascos de los caballos casi apagó sus palabras finales.

—Confiemos en que esa historia que estás preparando no resulte demasiado real —le previno sombrío—. Por lo poco que he visto de los compañeros de polo de Eden, no existe mucha diferencia entre estos y aquellos jóvenes irresponsables que cabalgaban durante horas, lanzando gritos de guerra, antes de realizar sangrientas masacres.

Morva observó su figura erguida mientras se dirigía hacia la puesta hasta que desapareció de la vista, convencida por el tono cortante de su voz y la expresión de enfado en su rostro que todos los planes de la tía serían inútiles.

Desesperada, se volvió hacia la anciana para suplicarle.

—Tía Cassie, no puedo hacerlo…

—Puedes y lo harás —la interrumpió antes que pudiera terminar la frase—. ¡Troy está furioso y triste y tú eres la culpable! ¡Si le das algún valor a tu matrimonio, reprimirás el orgullo y aprovecharás lo que posiblemente sea tu última oportunidad de hacerle ver las cosas con sensatez!

No pudiendo soportar la presión de la señora, se alejó rápidamente. Sin darse cuenta se acercó hacia el corral donde cada vez eran más fuertes los gritos de los jugadores y los espectadores.

La escena, era cautivante, las camisas blancas resaltaban contra la hierba; jóvenes esbeltos, en magnífica condición física y con arrogante seguridad sobre caballos pura sangre luchaban con denuedo, lanzando roncos gritos mientras agitaban las mazas que pasaban silbando junto a las orejas de sus caballos al mismo tiempo que trataban de golpear una pelota blanca de plástico para hacerla pasar entre los postes situados en cada extremo. La excitación en el ambiente era contagiosa y los entusiastas espectadores, aplaudían a los jugadores.

—¡Morva, no te parece maravilloso y divertido! —Se sobresaltó al ver a Lynda a su lado. De forma instintiva buscó a Troy pero no estaba allí.

—¡Mira! ¡Mira a Percy! —Le clavó las uñas en el brazo a Morva, insistiendo para que observara a su hermano quien tenía la bola y la llevaba hacia la meta del equipo enemigo—. ¡Adelante Percy, adelante! —Lynda casi gritó cuando un defensa contrario lo alcanzó y los dos caballos iban al mismo nivel. Percy controló la pelota y cuando ya se encontraba a pocos metros de la meta, hizo un movimiento rápido con la muñeca golpeándola y haciéndola entrar entre los dos postes. El sonido del silbato que indicaba la anotación, quedó casi apagado por los gritos de sus compañeros que lo rodearon alzando las mazas.

—¡Anotación! —gritó Lynda, eufórica—. ¡Muy bien hecho, Percy querido, bien hecho!

Morva la miró asombrada y confundida al darse cuenta de lo que indicaban las palabras de Lynda. Esperó hasta que comenzara otra jugada y entonces le comentó cautelosa.

—Tenía entendido que Troy te había convencido de que no te relacionaras demasiado con mi hermano.

Lynda la miró sorprendida.

—¡Tú sabes bien que él nunca interfiere en asuntos que no son suyos! De todas formas —añadió encogiendo los hombros—, mi padre se ha quejado con bastante frecuencia de lo imposible que resulta hacerme cambiar de idea una vez que me he decidido.

—¿Y has decidido casarte con mi hermano?

—Así es —hizo una mueca—, pero lamentablemente Percy parece haber cambiado de idea —una expresión de tristeza apareció en su rostro encantador—. ¿Tienes idea del porqué tu hermano de repente ha comenzado a evitarme como si fuera una leprosa?

Morva hizo un movimiento negativo con la cabeza, sin poder mentirle por completo.

—Quizá Percy se ha dado cuenta de cuánto te atrae Troy —le dijo con voz muy baja.

Las sonoras carcajadas de Lynda siguieron repercutiendo en la mente de Morva, aún varias horas después.

—Cuando era una colegiala me enamoré de tu malhumorado marido —reconoció sonriendo—, pero no soy tan tonta para continuar luchando en una carrera que no tengo oportunidad de ganar. Sin embargo, no me importa reconocer que pienso utilizar todos los trucos posibles para convertirme en parte de esto —el ademán abarcó el grupo de jóvenes atléticos, sus caballos y la visión imponente de Ravenscrag—. Percy me introdujo en un mundo que encuentro fascinante. Él tiene la llave que puede abrirme la puerta de un círculo exclusivo internacional, cuyos viajes van de acuerdo con los meses del año: Barbados en enero, Mónaco en abril, Gstaad en diciembre. Sin embargo a cada uno le falta algo esencial: Percy necesita dinero y yo modales distinguidos —reconoció con encantadora sinceridad—. Por lo tanto, ¿qué habremos de perder uniendo nuestras vidas? Mediante el matrimonio podemos disfrutar durante mucho tiempo sus magníficas relaciones y mi riqueza.

—¿Es eso todo lo que pides al matrimonio? —Los ojos claros de Morva la miraron con tristeza.

—¿No es eso lo que buscan todos? —Lynda pareció asombrarse.

Morva se volvió dirigiéndose a toda prisa hacia el castillo, al comprender de pronto que si esa chica estaba decidida a luchar tanto por tan poco, ella sería una tonta si permitía que la timidez evitara que se lanzara a una lucha sin cuartel en la que el victorioso obtendría una recompensa muy valiosa.


  Capítulo 12


  -¡Tía Cassie, no puedo aparecer en público vestida así!

La vehemente protesta de Morva se convirtió en un susurro mientras miraba la imagen casi irreconocible en el espejo, tuvo una sensación de temor al ver el sorprendente cambio que había convertido a una tímida paloma en una llamativa guacamaya.

—¡Claro que puedes y lo harás! —La señora retrocedió un par de pasos para admirar el penacho de plumas de avestruz que acababa de colocarle en el cabello recogido sobre la parte de la cabeza—. Una hora desempeñando el papel de una joven liberada y amante de las emociones en un bar, es una alternativa preferible a quedar condenada a dormir durante el resto de tu vida con una muñeca por compañía —le recordó con dureza y con lo que a Morva le pareció innecesaria crueldad—. Nuestro objetivo es sorprender a cada hombre allí presente con un recuerdo nostálgico de las jóvenes sensuales que llegaron al Yukon durante los días de la búsqueda de oro. En ellas se refugiaban los mineros que pasaban horas sin siquiera ver el sol.

Nerviosa, Morva parpadeó moviendo las pestañas postizas y observando la cintura estrecha producto del ajustado corsé que se había puesto. Comenzó a sentir una ligera excitación al seguir el curso de las caderas que resaltaban seductoras bajo la estrecha falda que se ajustaba a los muslos, los cuales mostraba por la abertura del frente de la falda, cuando caminaba.

Sin embargo, ¿permanecerían allí los ojos de los hombres o subirían para descansar en los hombros desnudos y senos que amenazaban con salirse de la escotada blusa?

—¡Vamos, ponte esto! —exclamó la señora.

Como si la tía también comenzara a dudar sobre la sensatez de enseñar tanto, se apresuró a colocarle un collar de diamantes alrededor del cuello y agregó:

—Si ya hemos llegado tan lejos, creo que mejor llevamos a adelante el experimento. Trata de recordar, querida Morva, que todo está preparado, los actores listos y los espectadores predispuestos a reaccionar ante la aparición de Klondike Kate. ¡El éxito de la función depende completamente de ti!

El sonido cada vez más ensordecedor de las voces, las risas y los aplausos que le habían llegado al pequeño vestidor durante la última hora parecían apoyar la veracidad de las palabras de la mujer. Entre las voces excitadas con acento americano, se escuchaba el tono inconfundible de los aristócratas amigos de Percy.

—¡Buena suerte querida! —La tía Cassie se levantó sobre la punta de los pies para dar un beso en la maquillada mejilla de Morva—. Trata de olvidar durante una hora que eres la condesa de Howgill. Entra allí disparando con ambas pistolas, ¡una Diana de las montañas decidida a conquistar a su hombre!

Acompañó a Morva por un pasillo y después con un último guiño de estímulo, abrió la puerta que conducía al bar dejándola allí sola, escuchando el ruido que llegaba del salón: las carcajadas de las mujeres, fragmentos de una canción, las notas del viejo piano, el tintineo de las botellas y los vasos. Además había una nube de humo de tabaco y un desagradable olor a alcohol que le llegó a la garganta, mareándola por un instante. Aspiró con fuerza, tratando de reunir el valor necesario para llevar a cabo el acto que sería la culminación de los incesantes ensayos con la tía Cassie, extendió una mano con el mismo temblor de un paciente nervioso que está a punto de pasar con el dentista. Abrió la puerta y entró en el ruidoso bar que era una forma de revivir la época de fines del siglo pasado.

Todos los presentes parecían decididos a formar parte del ambiente del Oeste. Los invitados habían copiado la vestimenta informal de Troy consistente en camisa a cuadros y pantalones de mezclilla. Estaban sentados alrededor de las mesas con las esposas, hermosamente sonrojadas, sentadas sobre sus rodillas. El grupo de actores, con un vestuario extravagante, estaba alrededor del piano, cantando a toda voz. Era obvio que los amigos de Percy habían aprovechado que la bebida era gratis y se balanceaban alrededor de una mesa llena de botellas y cantaban a todo volumen. Incluso Troy, parado a un extremo del bar, con el ceño fruncido frente a un vaso de bebida que no había probado, parecía ser la viva imagen de la tristeza de un minero sin nada qué celebrar, pues encontró que en su terreno, lo único que existía era hierro en lugar de oro.

De repente, Morva descubrió que era fácil seguir las instrucciones repetidas una y otra vez por la tía Cassie, para adoptar la actitud de una coqueta. Apoyó el cuerpo contra el marco de la puerta de modo que destacara su hermosa silueta, inclinando una rodilla para que sobresaliera por la abertura de la falda dejando a la vista la parte superior de las medias negras, el muslo blanco y la llamativa liga. De inmediato la vio uno de los amigos de Percy quien lanzó un fuerte silbido que ocasionó que todos los ojos se fijaran en ella.

—¡Vaya! —exclamó—, ¿quién es esa despampanante mujer que está en la puerta? ¡Discúlpenme plebeyos que voy a acompañarla!

La amplia sonrisa de Morva se desvaneció ligeramente cuando él se levantó y comenzó a caminar hacia ella. De repente todo el ambiente se cubrió con los gritos y silbidos de los demás que lo seguían, copiando la violenta estampida de los mineros decididos a ser los primeros en denunciar una mina de oro. En pocos segundos estaba rodeada, luchando contra manos ardientes, asqueada por un ebrio que le murmuraba al oído:

—¡Vamos a divertirnos un poco, belleza!

—¡Basta! ¡Déjenme tranquila! —gritó temiendo ser aplastada por el círculo de jóvenes deportistas incapaces de pensar con cordura a causa del alcohol.

—¡Dios mío, Morva! ¡No, no puede ser! —Escuchó el grito asombrado de Percy y vio su rostro pálido mientras trataba de abrirse paso hacia ella antes que desapareciera detrás de una barrera de hombros musculosa.

—¡Yo la vi primero! —Cuando se extendieron más manos para sujetarla, Morva comenzó a luchar como un gato salvaje, pateando, golpeando y arañando los rostros lujuriosos.

—¡Por Dios que es valiente! —vociferó alguien mientras reía a carcajadas—. ¡Vamos a lanzarla al aire hasta que esté dispuesta a entregar una liga como premio al feliz ganador!

Lanzó un grito, al sentir que una mano le acariciaba la cintura, los brazos e incluso detrás de las rodillas. Tuvo la impresión de que se hallaba en el infierno, mientras luchaba por alejar a sus atacantes. De pronto escuchó el ruido de madera rota y vasos que se rompían en pedazos como si alguien hubiera sido lanzado contra una mesa. Después como por milagro, comenzó a disminuir la presión y los rostros fueron desapareciendo uno a uno. Igualmente fueron soltándola hasta que un par de manos fuertes la ayudaron y la oprimieron contra un pecho musculoso y agitado al levantar el rostro, se encontró con unos ojos azules que brillaban a causa de la ira.

Ella se refugió en sus brazos, demasiado aterrorizada para hablarle, mientras él salía del ruidoso bar y la cargaba a través de los jardines iluminados por la luna, entrando después en el castillo, subiendo por la escalera hasta llegar a su habitación. Una vez allí la dejó en la cama y se quedó parado a su lado, dirigiéndole una mirada desdeñosa a la criatura más sonrojada y desaliñada que se hubiera posado en la aristocrática cama marital.

—Me imagino que debe haber alguna explicación para tu comportamiento tan sorprendente, pero por mucho que lo intento, no puedo imaginarme qué te hizo actuar como una descarada mujer de Yukon, para incitar la diversión de los borrachos y estimular, ¡no, más bien invitar! A una multitud de jóvenes locos y violentos. ¿Resientes tanto el que te hayan obligado a casarte que estás dispuesta a llegar a cualquier extremo para avergonzarme y concederte el divorcio?

Él se inclinó hacia la aterrada chica, quien intuía que él ardía bajo esa apariencia controlada. Intentó abrir los labios para negar las acusaciones pero encontró que no podía emitir palabra alguna. Después, horrorizada, sintió cómo corrían las lágrimas por su rostro, borrándose su visión.

La forma en que la sujetó por los hombros, la desconcertó. La bajó de la cama, la obligó a ponerse de pie y después la llevó al cuarto de baño.

—¡Me niego a verte llorar con toda esa pintura en el rostro! —le dijo entre dientes al abrir la llave de la ducha—. Puedes desvestirte ahí —con un ademán le señaló un extremo de la tina que estaba alejada del resto del cuarto por una puerta de vidrio opaco. ¡Lanza por encima ese odioso vestido que estaré aquí esperándolo para hacerlo desaparecer!

Cuando más tarde recordó la escena, no pudo comprender cómo logró bajar los cierres y desatar los lazos con los trémulos dedos y en un lugar tan reducido, hasta que quedó a sus pies el vestido que él parecía odiar tanto. Tampoco pudo olvidar el alivio que experimentó al llorar mientras el agua tibia le caía en el rostro llevándose todo vestigio del maquillaje.

El momento peor llegó cuando cerró la ducha y se preguntó si estaría él aún allí.

—Ya terminé —su corazón se estremeció al escuchar la respuesta cortante.

—Entonces te sugiero que salgas y te seques.

La idea de aparecer frente a él, completamente desnuda, provocó que se ruborizara por la vergüenza, pero no le había dejado otra opción. Abrió unos centímetros la puerta de cristal y contuvo un suspiro de alivio al ver que estaba parado de espaldas hacia la ducha, con un brazo extendido hada atrás sujetando una bata.

La tomó y se cubrió con ella, tranquilizándose de inmediato.

—Gracias, Troy.

Interpretando sus palabras como un permiso, se volvió para contemplarla en silencio, con tal fijeza que la hizo ruborizar intensamente. Después, como si hubiera desaparecido su ira, tomó una toalla y comenzó a secarle el cabello.

—Troy —le dijo ella ante la expresión de su marido—, nunca he conspirado a tus espaldas. El divorcio fue solo idea de la abuela y aunque sé que debes haber considerado como una falta de lealtad de mi parte dar permiso a Percy para llevar a cabo lo convenido con sus amigos, lo hice con la mejor de las intenciones. Él había decidido casarse con Lynda por lo que intenté evitarte ese dolor llegando a un convenio con él: darle permiso para llevar adelante sus planes a cambio de que me prometiera no intentar convencer a Lynda para un matrimonio de conveniencia.

—Como te sucedió a ti —el tono de su voz al contestarle fue sombrío pero en ningún momento se detuvo el movimiento de la toalla—. Ella no es tonta, se parece demasiado a su padre para aceptar un contrato que tuviera cláusulas en su contra. En cuanto a tu hermano… —Aunque la toalla no la dejaba ver, percibió la dureza de su voz—. Creo que no hay nada que me agrade tanto como verlo instalado en las oficinas principales de la compañía de su suegro, donde tendrá que trabajar como un esclavo y cuando mucho le dejarán libre dos o tres días al año. Así que ya ves, las circunstancias de Lynda no se parecen en lo absoluto a las tuyas. Ella no es ningún cachorro perdido, sin ninguna preparación para enfrentarse al mundo, en especial al mundo de los hombres. No se trata de alguien a quien puedan utilizar como carnada para atraer a cualquier cazador que pueda llenar la despensa vacía de la familia.

Apartó un poco la toalla para poderle ver el rostro sonrojado y azorado.

—Te entregaron a mí en bandeja de plata, a pesar de lo que despreciaba la avaricia de tu familia, mi fuerza de voluntad fue demasiado débil para luchar contra el deseo que tenía de protegerte, de convertirte en una joya perfecta.

Lo miró preguntándose qué era preferible, si ser contratada como una socia en un negocio o ser adquirida como un símbolo de posición. Sin la menor precaución e ignorando las lecciones que le habían enseñado desde su niñez sobre el decoro, la dignidad y la necesidad de conservar la compostura de una dama, golpeó el suelo con un pie y dijo colérica:

—No quiero que me traten como una obra de arte de valor incalculable, mantenida lejos del alcance de todos, protegida en un escaparate, ¡tú… tú… gran oso ciego! —Demasiado furiosa para darse cuenta que la bata se había abierto, se lanzó contra él para golpearle el pecho con los puños cerrados—. Soy una mujer de carne y hueso, ¡ansiosa por convertirse en una esposa!

Sus reflejos reaccionaron con la rapidez de un carnero montañés respondiendo a la llamada de su hembra. De inmediato sus brazos le rodearon el cuerpo casi desnudo atrayéndola contra él. Labios duros y expertos dejaron sobre los suyos su marca de posesión. El deseo se reflejó en su musculoso cuerpo mientras la llevaba en sus brazos sacándola del cuarto de baño y colocándola sobre las frescas sábanas.

—Te amo tanto… he esperado tanto… gimió él mientras la besaba en los hombros.

Ella lo abrazó con fuerza.

—Mi amado Troy, mi caballero de las alturas, ¡pensé que nunca te oiría decir esas palabras!

  * * *


  Comenzaba a amanecer cuando ella despertó.

—Troy —se atrevió a jugar con él con la seguridad de alguien que sabe la respuesta que recibiría de un esposo que la besaba y acariciaba, para revivir los momentos de pasión—. Debes sentirte tan engañado como el cazador de urogallos que gasta una fortuna para perseguir esas criaturas pequeñas e inútiles.

De inmediato levantó la cabeza y la miró indignado. Después, al ver la sonrisa burlona en su rostro, tomó el esbelto cuerpo, ligeramente tembloroso, entre sus brazos.

—El mundo de los negocios se basa en la premisa de que no existe nada en la Tierra que no pueda ser comprado, a un cierto precio —le dijo con voz ronca por la emoción—, pero puedes sentirte tranquila mi amada, ¡que no aceptaría una mina de oro a cambio de mi adorable esposa!

  FIN


  


  [image: ]
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